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RESUMEN

El léxico de la educación entendido en sentido amplio, es decir, como la acción y resultado
de transmitir o recibir algún conocimiento con voluntad de hacerlo, fue especializándose
dentro de la literatura griega a lo largo de los siglos. Es un campo oportuno para obtener infor-
mación sobre numerosas circunstancias sociales, políticas, económicas, familiares, cultura-
les, etc. En los planos literario, léxico y semántico es posible seguir la evolución de algunos
de los principales conceptos correspondientes al campo léxico de la educación (sustantivos, adje-
tivos, verbos) desde el propio Homero (siglo VIII a. C.), es decir, desde el comienzo de la lite-
ratura europea. Posteriormente, en la poesía arcaica puede rastrearse el desarrollo de los térmi-
nos más destacados concernientes a la educación, todavía en un estadio preliminar. En cambio,
en el siglo V a. C., gracias a la evolución de las condiciones sociales, económicas y políticas,
los textos literarios nos ofrecen abundante información sobre diversos aspectos de la educación. 
El presente estudio no pretende recoger todo el léxico usado por Heródoto y Tucídides que
roce de algún modo el campo de la educación, sino que se concentra en varias familias léxicas
relevantes. El trabajo abarca cuatro partes: 1. διδάσκω y su familia léxica; 2. παιδαγωγός
y su campo léxico; 3. παιδεία-παιδεύω y su familia léxica; 4. μανθάνω y su campo léxico. 
Con ayuda del TLG hemos revisado las obras de los dos historiadores, examinando todos
los pasajes, viendo los contextos en que tales términos aparecen así como la relación u opo-
sición respecto a otros vocablos relacionados con la educación, en sentido amplio.
PALABRAS CLAVE: Léxico, educación, Heródoto, Tucídides.

OBSERVATIONS ON THE VOCABULARY OF EDUCATION 
IN HERODOTUS AND THUCYDIDES

ABSTRACT

The vocabulary of education understood in a broad sense, that is, as the action and result
of transmitting or receiving some knowledge with the will to do so, was specialized in Greek
literature throughout the centuries. It is a timely field to obtain information on numerous
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social, political, economic, family, cultural, etc. circumstances. In the literary, lexical and
semantic planes it is possible to follow the evolution of some of the main concepts corres-
ponding to the lexical field of education (nouns, adjectives, verbs) from Homer himself
(VIII century BC), that is, from the beginning of European literature. Later, in archaic poetry
the development of the most outstanding terms concerning education can be traced, still
in a preliminary stage. In contrast, in the fifth century BC, thanks to the evolution of social,
economic and political conditions, literary texts offer us abundant information on various
aspects of education.
The present study does not intend to collect all the vocabulary used by Herodotus and
Thucydides that rubs in some way the field of education, but concentrates in several relevant
lexical families. The work covers four parts: 1. διδάσκω and its lexical family; 2. παιδαγωγός
and its lexical field; 3. παιδεία-παιδεύω and its lexical family; 4. μανθάνω and its lexical field.
With the help of the TLG we have reviewed the works of the two historians, examining all
the passages, seeing the contexts in which those terms appear as well as the relation or oppo-
sition with respect to other words related to education, in a broad sense.

KEY WORDS: Education, lexicon, Herodotus, Thucydides. 

El léxico de la educación entendido en sentido amplio, es decir, como la acción
y resultado de transmitir o recibir algún conocimiento con voluntad de hacerlo, fue
especializándose dentro de la literatura griega a lo largo de los siglos. Es un campo
oportuno para obtener información sobre numerosas circunstancias sociales, políti-
cas, económicas, familiares, culturales, etc. En los planos literario, léxico y semántico
es posible seguir la evolución de algunos de los principales conceptos correspon-
dientes al campo léxico de la educación (sustantivos, adjetivos, verbos) desde el propio
Homero (siglo VIII a. C.), es decir, desde el comienzo de la literatura europea. Poste-
riormente, en la poesía arcaica (desde Arquíloco, en el siglo VII, hasta Píndaro y Baquí-
lides, siglo V a. C.) puede rastrearse el desarrollo de los términos más destacados concer-
nientes a la educación, todavía en un estadio preliminar. En cambio, en el siglo V a. C.,
gracias a la evolución de las condiciones sociales, económicas y políticas, los textos
literarios nos ofrecen abundante información sobre diversos aspectos de la educación.

He tenido ocasión de ocuparme en varios estudios anteriores del léxico de
la educación en diversos autores griegos1. No pretendo recoger todo el léxico que roce
de algún modo el campo de la educación, sino que me concentro en varias fami-
lias léxicas relevantes. El estudio quiere abarcar cuatro partes: 1. διδάσκω y su familia
léxica; 2. παιδαγωγός y su campo léxico; 3. παιδεία-παιδεύω y su familia léxica;
4. μανθάνω y su campo léxico. 
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* Acabado dentro del Proyecto FFI2017-82850-R del Ministerio de Economía y Competitividad. 
[Agradezco las observaciones y sugerencias hechas por los dos evaluadores anónimos de este

trabajo].
1 Heródoto y Tucídides (2000c. Sólo los datos esenciales), Eurípides (1995), Aristófanes (1997a),

Corpus Hippocraticum (2000, 2002), Platón (1997b, 2000a, b), Aristóteles (2004), Galeno (2003)
y Sinesio (2016). Cf. la Bibliografía.



En este trabajo revisaré ese vocabulario en Heródoto y Tucídides2, con los que
se establece la historiografía griega que nos ha llegado. Aunque cercanos cronológica-
mente (les separan unos treinta años de diferencia) la intención de sus obras respec-
tivas es distinta; diferentes también fueron los años que les tocó vivir y las circuns-
tancias políticas y sociales en que se desenvolvieron. Con ayuda del TLG he revisado
las obras de los dos historiadores, concentrándome en el léxico arriba apuntado, exa-
minando todos los pasajes3, viendo los contextos en que aparecen así como la relación
u oposición respecto a otros términos relacionados con la educación, en sentido amplio.

I. HERÓDOTO

Heródoto4 nos ofrece una lengua5 muy rica, muy trabajada, un jonio litera-
rio, artificial, notable por su arcaísmo y simplicidad, producto quizá de sus muchos
viajes así como del paso de su obra, primero, por Atenas y, posteriormente, por Ale-
jandría. Gran imitador de Homero es, por otro lado, un formidable creador de léxi-
co y nunca estuvo ajeno a las corrientes más avanzadas de su época6.

1. ἀναδιδάσκω (3), «enseñar de nuevo», o «mejor», o «a fondo». 

Heródoto es el primero en presentarlo. Por lo demás, constatamos pocos usos
en los siglos VI-IV a. C.: Tucídides (3), Platón (1), Aristófanes (5), Aristóteles (2), etc.
En la literatura posterior sobresalen Filón (93) y Proclo (104). Se ha visto que el prever-
bio ἀνα-, a partir del sentido esencial de «abajo arriba», adquiere, en ocasiones, el valor
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2 Algunos estudiosos abordan aspectos que muestran la semejanza o diferencia entre ambos
autores: cf. Hunter, 1982; Moles, 1993; Scardino, 2007; Foster-Lateiner, 2012; Will, 2015.

3 Son 215 herodoteos y 83 tucidideos; en total 298 secuencias. De ellas recojo en el estudio
sólo las relacionadas, lato sensu, con el campo de la enseñanza-educación.

4 No sabemos casi nada sobre las fechas de su nacimiento y muerte, respectivamente en Hali-
carnaso y Turios. Una opinión extendida es la que sitúa su vida entre el 484 y algún momento poste-
rior al 430: cf. Asheri-Lloyd-Corcella, 5. Pero algunos ponen el nacimiento en el 525 a. C., y otros
piensan que murió hacia el 425. Muchos sostienen que redactó su obra (la Historíe, en nueve libros)
entre 430 y 425 a. C. Un importante estudio general sobre el autor es el de Schrader, 1988.

5 Entre los numerosos trabajos sobre diversos aspectos de la lengua del historiógrafo mencio-
no unos pocos: van Groningen, 1958; Rosén, 1962; Wood, 1972; Dik, 1995; Slings, 2002; Bakker,
2006; Murray, sobre la oralidad, en Luraghi, 2007; Harrison-Irwin (eds.), 2018; Bowie (ed.), 2018,
con aportaciones importantes sobre lengua, narración y ciencias; etc.

6 De la estrecha relación entre el pensamiento del autor y la forma literaria de su obra señalo
dos trabajos: Immerwahr, 1967; Lateiner, 1989. En torno a la presencia y uso de la retórica en el mencio-
nado escritor, véanse, entre otros, Cogan, 1981 y Zali, 2009. Para el empleo, dentro de su obra, de
recursos normales en la sofística, acúdase, por ejemplo, a Dihle, 1962; Ubsbell, 1983, especialmente
cap. III: «Herodotus and the sophistic movement», 339-399; Thomas, 2000. Sobre otros aspectos gene-
rales, aportan datos relevantes Marg, 1965; Bornitz, 1968; etc.



de «completamente»7. Dicho preverbio lo encontramos bien establecido desde
Homero8.

La única secuencia herodotea donde hallamos el verbo citado en relación
con el campo léxico que nos interesa es la siguiente: 

Ese Zálmoxis9, conocedor del modo jonio de vida y de unas costumbres más reflexi-
vas que las propias de los tracios –por haber tenido trato con griegos y precisamente
con Pitágoras, no el más irrelevante sabio de los griegos–, mandó preparar un salón
en el cual, recibiendo a los primeros de entre sus conciudadanos y ofreciéndoles
banquetes, les enseñaba a fondo que ni él ni sus compañeros de bebida ni los que
nacieran de éstos morirían, sino que llegarían a un lugar tal donde podrían disfru-
tar de todo tipo de bienes10. 

Creo que el verbo tiene aquí el sentido de enseñar, transmitir, a otros una
doctrina de carácter religioso, concretamente la que postula que, para determinadas
personas o grupos, hay vida más allá de la muerte.

2. διδασκάλιον (1), «lo que se enseña», «lo que es objeto de enseñanza».

Es una innovación del halicarnaseo, el único autor del siglo V que la regis-
tra11. Hace referencia a la cosa enseñada, a lo que es o ha sido objeto de enseñanza.
Leemos lo siguiente: «Esos fenicios que llegaron con Cadmo –de entre los cuales eran
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7 Véase, Chantraine, 1968: 82.
8 Cf. ἀναβαίνω (Il. 1.312), ἀνάγω (Il. 1.478), ἀναθηλέω (Il. 1.236), ἀνίστημι (Il. 1.191), etc.
9 Heródoto dedica un excurso (4.94-96) a este personaje que aparece en la literatura griega

con diversas grafías (Σάλμοξις, Ζάλμοξις, Ζάμολξις): según una tradición oral recogida por el escri-
tor en el Helesponto y el propio Ponto, se trataba de un tracio que había sido esclavo en Samos, donde
sirvió durante un tiempo a Pitágoras; finalmente regresó a su país donde logró hacerse rico. El halicar-
naseo no se pronuncia sobre el carácter humano o divino de dicho individuo (εἴτ’ ἐστὶ δαίμων τις
Γέτῃσι οὗτος ἐπιχώριος, «si ése es una divinidad epicórica entre los getas»: 4.96.2), pero sí afirma que
lo considera muy anterior al filósofo. Más información sobre el particular: Platón, Chrm. 158b (Sócrates
habla de uno de los médicos tracios seguidores de Zálmoxis, de los cuales se decía que daban la inmor-
talidad (οἳ λέγονται καὶ ἀπαθανατίζειν). El citado, afirmando que Zálmoxis, su rey, era dios (ὁ ἡμέτερος
βασιλεύς, θεὸς ὤν), a continuación se extiende en el modo de curar del mismo); Diodoro de Sicilia,
1.94; Estrabón, 7.3.5; 16.2.39; Porfirio, VP 15. Según How-Wells, 367, no cabe duda de que Zálmoxis
era un dios tracio. Entre otras aportaciones dedicadas a la religión en el halicarnaseo, destaco dos:
Burkert, 1990; Harrison, 2000. Respecto a la presencia de los tracios en el historiador, véase Pavlo-
poulou, 2006.

10 4.95.3: τὸν Σάλμοξιν τοῦτον ἐπιστάμενον δίαιτάν τε Ἰάδα καὶ ἤθεα βαθύτερα ἢ κατὰ
Θρήικας, οἷα Ἕλλησί τε ὁμιλήσαντα καὶ Ἑλλήνων οὐ τῷ ἀσθενεστάτῳ σοφιστῇ Πυθαγόρῃ,
κατασκευάσασθαι ἀνδρεῶνα, ἐς τὸν πανδοκεύοντα τῶν ἀστῶν τοὺς πρώτους καὶ εὐωχέοντα
ἀναδιδάσκειν ὡς οὔτε αὐτὸς οὔτε οἱ συμπόται αὐτοῦ οἱ ἐκ τούτων αἰεὶ γινόμενοι ἀποθανέονται,
ἀλλ’ ἥξουσι ἐς χῶρον τοιοῦτον ἵνα αἰεὶ περιεόντες ἕξουσι τὰ πάντα ἀγαθά. [Todas las traducciones
son mías]. 

11 La ofrecen, después, entre otros, Jenofonte (1), Plutarco (10), Basilio de Cesarea (8), Juan
Crisóstomo (7), etc.



los gefireos12–, habitando esa región13, trajeron otras muchas enseñanzas a los hele-
nos, y, especialmente, las letras14, no teniéndolas antes los helenos, según me pare-
ce; en primer lugar, las que usan todos los fenicios»15.

3. διδάσκω (18)16, «explicar», «enseñar». 

El verbo ya está presente en Homero con el valor de «domesticar», «explicar»,
«enseñar»17. Presupone la inteligencia, o, al menos, la capacidad de aprender en el que
recibe sus efectos, y, al mismo tiempo, el conocimiento y saber en el sujeto que ha de
enseñar algo. Comporta, en el plano morfológico, el sufijo -sk-, que subraya, en
cierto modo, la repetición sistemática18. Dentro del plano morfológico puede estable-
cerse que el reparto de voces dentro del halicarnaseo es el siguiente: activa (9), media
(5), pasiva (3). En el terreno semántico, conviene dejar a un lado los usos en que
dicho verbo aparece con la acepción de «explicar», «aconsejar»19. También hallamos
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12 Para muchos, los gefireos eran originarios de Eubea. En cambio, el halicarnaseo relaciona
quizá el topónimo Gefira (Γέφυρα, antiguo nombre de Tanagra, en Beocia) con la ciudad de Gabhara,
al sur de Fenicia. Cf. Schrader, IV: 104.

13 Es decir, Beocia.
14 Esta explicación sobre el origen del alfabeto griego coincide con el parecer casi unánime

de los estudiosos, basado en la comparación de formas, nombres y orden de las primitivas letras fenicias
y griegas. En todo caso el prosista se mantiene muy cerca de los hechos comprobados, fehacientes, y no
recoge las lucubraciones de otros literatos que recurrieron a explicaciones míticas para justificar el origen
de los caracteres griegos (Según el Fr. 531 Rose de Aristóteles, Estesícoro, en su Orestea, pensó en Pala-
medes y lo mismo hizo Eurípides; Esquilo, en Prometeo, dentro de la obra homónima; Mnaseas, en
Hermes; otros, en Museo: cf. How-Wells: 432. Macan: I, 197, indica que los primeros testimonios de
alfabetos griegos están documentados en las islas del Egeo, especialmente en Creta y Tera. La inscripción
del Vaso del Dipilón (aprox. 740 a.C) figura entre los primeros testimonios escritos en alfabeto griego.

15 5.58.1: οἱ δὲ Φοίνικες οὗτοι οἱ σὺν Κάδμῳ ἀπικόμενοι, τῶν ἦσαν οἱ Γεφυραῖοι, ἄλλα τε
πολλὰ οἰκίσαντες ταύτην τὴν χώρην ἐσήγαγον διδασκάλια ἐς τοὺς Ἕλληνας καὶ δὴ καὶ γράμματα,
οὐκ ἐόντα πρὶν Ἕλλησι ὡς ἐμοὶ δοκέειν, πρῶτα μὲν τοῖσι καὶ ἅπαντες χρέωνται Φοίνικες.

16 Una lección es dudosa (1.84.3), por lo que contamos sólo 17 ejemplos.
17 Cf. Il. 9.442; Od. 8.488.
18 Schwyzer: I, 706.
19 9.31.2: «Y (sc. Mardonio) hacía esas cosas, por indicarlo y explicarlo los tebanos» (ταῦτα

δ’ ἐποίεε φραζόντων τε καὶ διδασκόντων Θηβαίων). En otro lugar (7.16�2), Artábano le habla a Jerjes:
«Pues los ensueños que les llegan errantes a los hombres son tales como te voy a explicar, pues soy muchos
años mayor que tú» (ἐνύπνια γὰρ τὰ ἐς ἀνθρώπους πεπλανημένα τοιαῦτά ἐστι οἷά σε ἐγὼ διδάξω,
ἔτεσι σεῦ πολλοῖσι πρεσβύτερος ἐών). El mismo valor encontramos en un pasaje donde se habla
de los trescientos niños, nacidos en las familias más destacadas de Corcira, enviados a la corte de Aliates,
en Sardes, para ser castrados: «Llegados a Samos los corintios que llevaban a los niños, tras haberse infor-
mado los samios del motivo por el que se les llevaba a Sardes, en primer lugar, les explicaron a los niños
que se refugiaran en el santuario de Ártemis, y, después, sin permitir que apartaran del santuario a los
suplicantes, como los corintios les impidieran a los niños recibir alimentos, los samios celebraron una
fiesta que todavía hacen hoy de la misma manera» (3.48.2: προσσχόντων δὲ ἐς τὴν Σάμον τῶν ἀγόντων
τοὺς παῖδας Κορινθίων, πυθόμενοι οἱ Σάμιοι τὸν λόγον, ἐπ’ οἷσι ἀγοίατο ἐς Σάρδις, πρῶτα μὲν
τοὺς παῖδας ἐδίδαξαν ἱροῦ ἅψασθαι Ἀρτέμιδος, μετὰ δὲ οὐ περιορῶντες ἀπέλκειν τοὺς ἱκέτας ἐκ τοῦ
ἱροῦ, σιτίων δὲ τοὺς παῖδας ἐργόντων τῶν Κορινθίων, ἐποιήσαντο οἱ Σάμιοι ὁρτήν, τῇ καὶ νῦν ἔτι
χρέωνται κατὰ ταὐτά).



en el historiador el valor de «representar» un ditirambo20 o un drama21. Podemos
mencionar, asimismo, algunos ejemplos en que el vocablo alude a «domesticar»,
«amaestrar» un animal (cocodrilo22, caballo23), donde hallamos precisamente el parti-
cipio medio-pasivo δεδιδαγμένος, posiblemente como muestra del interés mostrado
por los dueños de los citados. Por su lado, la voz pasiva, dentro de algunos usos abso-
lutos, sin objeto directo, no nos permite concretar el valor del verbo que examinamos.
Así lo vemos en una secuencia como ésta, donde la reina Atosa habla con Darío,
su esposo, cumpliendo una petición que le hiciera su médico, Democedes, el cual
le había curado un tumor importante. El texto no indica previamente qué le había
indicado éste, aunque sí nos precisa que sería algo que no produjera vergüenza: «Pues
bien, una vez que, tras eso, aplicándole un tratamiento la puso sana, entonces ya, infor-
mada por Democedes, Atosa le decía a Darío las siguientes palabras en la cama»24.
Pienso que, en esta secuencia, estamos en el límite entre «recibir información» o «expli-
cación» y «atenerse a la enseñanza, precepto o indicación» recibidos de otro25.

Cercano al campo de la enseñanza, o incluido en él, leemos otro ejemplo
cuando Megabizo26 propugna la oligarquía y critica la democracia, a la que, viéndo-
la como un sujeto personal (es decir, el pueblo), le niega la capacidad de entendi-
miento respecto a las acciones que pudiera acometer: «Pues ¿cómo comprendería
el que ni fue educado ni conoció ningún bien propio, y, arrasando sus empresas, se
precipita sin sentido, semejante a un río torrencial?»27. El personaje hace referencia
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20 1.24.1.
21 6.21.2.
22 2.69.2.
23 4.22.2; 5.111.1.
24 3.134.1: ὡς δὲ ἄρα μιν μετὰ ταῦτα ἰώμενος ὑγιέα ἀπέδεξε, ἐνθαῦτα δὴ διδαχθεῖσα

ὑπὸ τοῦ Δημοκήδεος ἡ Ἄτοσσα προσέφερε ἐν τῇ κοίτῃ Δαρείῳ λόγον τοιόνδε. Atosa, hija de Ciro
el Grande, tras estar casada con Cambises II y, después, con Esmerdis, fue la esposa de Darío I y madre
de Jerjes. Esquilo la menciona en los Persas (155, etc.) con gran respeto. Padeció un tumor en el pecho
(3.133); trató de ocultarlo al comienzo, pero, finalmente, Democedes se lo curó. Por su lado, Demo-
cedes de Crotón había sido médico oficial en Egina, Atenas y en Samos (3.131.1-3); posteriormente,
tras haber sido reducido a la esclavitud, curó a Darío de una dislocación de tobillo, muy dolorosa;
a partir de ese momento, figuró entre los personajes más notables de la corte persa. La presencia y función
de las mujeres en la obra herodotea ha sido revisada, entre otros, por Blok, 2002, y Hazewindus, 2004.

25 Otra secuencia semejante la leemos donde se nos habla de la hija del tirano Periandro, la cual
había intentado convencer a su hermano, Licofrón, para que volviera a su país junto a su padre (3.53.5):
«Ella, informada por su padre, le decía las palabras más convincentes, pero él, replicándole, afirmaba
que jamás iría a Corinto mientras supiera que su padre seguía viviendo» (ἡ μὲν δὴ τὰ ἐπαγωγότατα
διδαχθεῖσα ὑπὸ τοῦ πατρὸς ἔλεγε πρὸς αὐτόν, ὁ δὲ ὑποκρινόμενος ἔφη οὐδαμὰ ἥξειν ἐς Κόρινθον,
ἔστ’ ἂν πυνθάνηται περιεόντα τὸν πατέρα). 

26 Noble persa, uno de los siete que derrocaron al mago Esmerdis. Es un defensor a ultranza
de la oligarquía. Sobre la crítica acerba contra la democracia entre los oligarcas a lo largo del siglo V,
especialmente en Pseudo-Jenofonte, Constitución de los atenienses, 1.5, véase Schrader: III, 81.

27 3.81.2: κῶς γὰρ ἂν γινώσκοι, ὃς οὔτ’ ἐδιδάχθη οὔτε οἶδε καλὸν οὐδὲν οὐδ’ οἰκήιον,
ὠθέει τε ἐμπεσὼν τὰ πρήγματα ἄνευ νόου, χειμάρρῳ ποταμῷ ἴκελος;



al «pueblo desenfrenado» (δήμου ἀκολάστου), al que dos líneas antes ha llamado
«muchedumbre inútil» (ὁμίλου … ἀχρηίου).

Muy próximo al valor que andamos buscando es lo que leemos cuando Artá-
bano28 habla del segundo de los dos planes propuestos a los persas: «Otro que hacía
cesar (sc. su desmesura) y que dice que es malo enseñar al espíritu a desear siempre
tener algo más que lo presente»29. Notemos la presencia del doble objeto de διδάσκειν.

A medio camino entre «explicar» y «enseñar» puede entenderse un pasaje
como éste: «Las hijas de Dánao fueron las que trajeron ese rito30 desde Egipto y se lo
enseñaron a las mujeres31 pelasgas32». El contexto, muy rico, hace referencia a las Tesmo-
forias33, fiestas rituales en honor de Deméter, sobre las que el escritor decide guardar
discreto silencio. El de Halicarnaso sigue diciendo que, cuando, tras la llegada de
los dorios, los peloponesios se vieron obligados a emigrar, ese rito se perdió casi por
completo; sólo lo conservaron los arcadios, los únicos que no emigraron a parte algu-
na. La presencia del doble objeto directo, «explicar algo a alguien» nos permite pensar
que estamos muy cerca del valor de «enseñar», o acaso ya dentro del mismo. 

A partir de ahora recojo los pasajes que no nos plantean dudas respecto al valor
de «enseñar» ofrecido por el verbo que estamos revisando.

3.1: «A Ariapites, rey de los escitas, le nace, entre otros hijos, Escilas34. Éste
era hijo de una mujer istria35, de ningún modo natural del país; al cual su propia
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28 Hermano y consejero de Darío, función que desempeñó también con Jerjes, su sobrino.
29 7.16�2: τῆς δὲ καταπαυούσης καὶ λεγούσης ὡς κακὸν εἴη διδάσκειν τὴν ψυχὴν πλέον

τι δίζησθαι αἰεὶ ἔχειν τοῦ παρεόντος.
30 Es uno de los primeros lugares de la literatura griega (si no el primero) donde hallamos τελετή

con el valor de «rito de iniciación», «iniciación»: cf. Eurípides, Ba. 22; Aristófanes, Nu. 304, Ra. 1032,
etc. El sentido de «fiesta», «celebración religiosa», lo registran varios pasajes de Píndaro y Eurípides.

31 2.171.3: αἱ Δαναοῦ θυγατέρες ἦσαν αἱ τὴν τελετὴν ταύτην ἐξ Αἰγύπτου ἐξαγαγοῦσαι
καὶ διδάξασαι τὰς Πελασγιώτιδας γυναῖκας. Según Asheri: 369, ser mujeres, y, además, egipcias eran
dos elementos esenciales para servir de intermediarias entre ambos pueblos.

32 Para los pelasgos, cf. nota 41.
33 Cf. How-Wells: 275, quienes destacan que la fiesta estaba en conexión con el tiempo de

la siembra. Por las Tesmoforiantes de Aristófanes sabemos bien que el festival estaba reservado a las muje-
res. Por su lado, el historiador quiere ver sus orígenes en Egipto, porque identifica a Isis con Deméter.
No obstante esa explicación no es aceptada por muchos, pues ritos semejantes acontecen en pueblos
distintos. Más información en Diodoro de Sicilia, 1.14, para la función de Deméter como introducto-
ra de la agricultura y de la ley. 

34 Rey escita, apasionado por las costumbres de los griegos. El escritor ofrece curiosos deta-
lles de cómo se vestía de griego cada vez que llegaba a la ciudad de Borístenes (= Olbia), cómo se hizo
construir allí un palacio donde tuvo por esposa a una mujer del lugar, cómo se hizo iniciar en los ritos
báquicos y cómo, finalmente, todo eso le costó la vida, pues los escitas no toleraban ningún cambio
en su modo de vida, y, menos, los excesos propios de los seguidores del dios Baco. Sobre el interés de
nuestro historiógrafo por Escitia y Libia, consúltese Benardete: 99-132.

35 Istria (de donde el gentilicio «istrio») estaba situada cerca de la desembocadura del Istro,
es decir, el Danubio. La ciudad era llamada también Istro e Histra. Pues bien, Istria, colonia de Mileto,
fundada en el siglo VII a. C., fue conocida desde la Antigüedad por sus relaciones comerciales con Samos,
Rodas, y, algo después, con Atenas. En el siglo V comenzó la acuñación de monedas propias. Aunque
Heródoto no da más explicaciones, cabe suponer que la madre de Escilas hablara, dentro de la lengua
griega, el dialecto jónico, propio de Mileto.



madre le enseñó la lengua griega36 y las letras»37. Heródoto, aquí, en pocas palabras,
transmite mucha información. En efecto, la mujer istria le enseñó a su hijo su lengua
nativa, el griego, por pura comunicación oral, pero, además, le transmitió el conoci-
miento del alfabeto griego, y, con ello, lo habilitó para leer lo escrito en dicho idioma. 

3.2: «Esas mujeres, según se fueron llenando de retoños, les enseñaban
la lengua ática38 y las costumbres de los atenienses a sus hijos, los cuales no querían
mezclarse con los hijos de las mujeres pelasgas, y cada vez que alguno de aquéllos era
herido por alguno de éstos, todos le socorrían y se apoyaban mutuamente. E incluso
los niños creían justo mandar sobre otros niños39 y los dominaban con mucha fuerza»40.
Para entender bien la situación conviene acudir a varias fuentes donde leemos que
los pelasgos41, tras llevarse algunas mujeres desde Atenas a Lemnos, las hicieron sus
concubinas. 

A partir de los dos últimos contextos, creo de extraordinario interés socioló-
gico y cultural el hecho de que precisamente sean mujeres –unas madres– las primeras

FO
R

TV
N

AT
A

E,
 N

º 
29

; 
20

19
, 

P
P.

 2
7-

90
 3

4

36 Hasta 12 veces registra el historiador la expresión «lengua griega», presente en él por prime-
ra vez en la literatura griega. Aparte de aquí, en 2.56.3; 137.5; 143.4; 144.2; 154.2; 4.110.1; 155.3;
192.3; 6.98.3; 8.135.3; 9.16.2. Mucho más tarde recogerán la fórmula, entre otros, Dionisio de Hali-
carnaso (8 veces) y Filón de Alejandría (5 secuencias).

37 4.78.1: τὸν ἡ μήτηρ αὐτὴ γλῶσσάν τε Ἑλλάδα καὶ γράμματα ἐδίδαξε. Acerca de la presen-
cia de los escitas en Heródoto, véase West: 437-456. En general, sobre la presencia de pueblos y lenguas
bárbaras en el prosista, acúdase a Nenci-Reverdin, 1990, con trabajos especiales sobre árabes, indios,
persas, cimerios, escitas, tracios, lidios, egipcios, libios y fenicios; Campos, 1992, especialmente 27-78,
en torno a la lengua de los bárbaros y los problemas de comunicación y traducción; Bichler, 2000;
Munson, 2005; etc.

38 Macan: I, 393, indica que parece anacrónica la afirmación de que en esa época las muje-
res atenienses hablaran ático.

39 How-Wells: 534, creen que la explicación del escritor corresponde a una leyenda en la que
se justificaría el dominio ateniense sobre Lemnos, y, por tanto, el de los niños atenienses sobre los natu-
rales de dicha isla. Sobre un caso semejante, a saber, cómo un niño, especialmente dotado, se impone
sobre sus iguales, véase en nuestro prosista (1.114-119) la leyenda referida a Ciro, cuando era, aparen-
temente, hijo de un boyero (siendo, en realidad, nieto de Astiages, rey de los medos).

40 6.138.2: ὡς δὲ τέκνων αὗται αἱ γυναῖκες ὑπεπλήσθησαν, γλῶσσάν τε τὴν Ἀττικὴν καὶ
τρόπους τοὺς Ἀθηναίων ἐδίδασκον τοὺς παῖδας. οἱ δὲ οὔτε συμμίσγεσθαι τοῖσι ἐκ τῶν Πελασγίδων
γυναικῶν παισὶ ἤθελον, εἴ τε τύπτοιτό τις αὐτῶν ὑπ’ ἐκείνων τινός, ἐβοήθεόν τε πάντες καὶ
ἐτιμώρεον ἀλλήλοισι· καὶ δὴ καὶ ἄρχειν τε τῶν παίδων οἱ παῖδες ἐδικαίευν καὶ πολλῷ ἐπεκράτεον.

41 El escritor explica (6.137) los motivos por los que los atenienses echaron de su territorio
a los pelasgos, los cuales molestaban continuamente a las mujeres de aquéllos cuando ellas iban por agua:
los expulsados se marcharon a la isla de Lemnos. En otro lugar indica que los pelasgos eran considera-
dos por los griegos como habitantes autóctonos de la Hélade (5.27) y hablantes de una lengua no griega.
El escritor (1.56.2) tiene a los atenienses por pelásgicos, mientras considera helénicos a los pelopone-
sios. Añadamos que los pelasgos (Pelasgoí), pueblo prehelénico, están registrados desde Homero, donde
se habla de «Argos pelásgica» (Il. 2.681), apuntando a una parte del reino de Aquiles, en Tesalia. Por otra
parte, los trágicos recogen varios términos del tema pelasg-, relacionados, más o menos estrechamente,
con Pelasgo (Pelasgós), epónimo primer rey de la Argólide, anterior a la llegada de Dánao. Un trabajo
panorámico sobre los pelasgos lo ofrece Sourvinou-Inwood, 2003.



que figuren desde Heródoto como transmisoras de la lengua (la griega, en general,
sin más detalles, en un caso; el dialecto ático, en otro). Basándonos en ambos pasajes
podemos afirmar que nunca estaría mejor dicho, por cierto, lo de «lengua materna».

3.3. Dos ejemplos del valor estudiado los tenemos en voz media. En el primero
de ellos se nos informa de que Ciaxares, rey de los medos, acogió como suplicantes
a unos escitas nómadas; los trató cortésmente y «les entregó unos niños para que apren-
dieran bien la lengua y la técnica de los arcos»42. Posteriormente, como esos escitas
regresaran un día sin haber cazado nada, el soberano los trató de modo ofensivo y gran
crueldad: «Y los que habían sufrido eso de parte de Ciaxares, habiendo sufrido algo
indigno de ellos, decidieron hacer pedazos a uno de los muchachos que se educaban
con ellos, y, tras prepararlo como tenían por costumbre preparar las piezas de caza,
ofrecérselo a Ciaxares como si fuera caza»43. Si examinamos los dos textos ofrecidos,
podremos subrayar la relación y estrecha correspondencia entre ἐκμαθεῖν («aprender
bien») y διδάσκεσθαι («recibir enseñanza»). La secuencia nos llevaría a hablar de
ciertos mitos bien conocidos en que los padres despedazan a sus propios hijos y se los
ofrecen a otros comensales en un banquete44.

3.4. El segundo texto nos habla de las desgracias ocurridas a los quiotas. Efec-
tivamente, tras la batalla naval de Lade (494 a. C.), Mileto cayó ante los persas. En
la defensa de la ciudad habían colaborado valientemente los quiotas; derrotados en
el combatenaval, algunos se salvaronpor tierra, pero,posteriormente, cayeron en manos

FO
R

TV
N

AT
A

E,
 N

º 
29

; 
20

19
, 

P
P.

 2
7-

90
 3

5

42 1.73.3: παῖδάς σφι παρέδωκε τὴν γλῶσσάν τε ἐκμαθεῖν καὶ τὴν τέχνην τῶν τόξων.
Respecto a la asociación de los escitas con el manejo del arco, véase Jenofonte, Mem. 3.9.2; Platón,
Lg. 795a; etc. Por otro lado, todo apunta a que eran medos los niños entregados para que recibieran
instrucción en la lengua escita y en el manejo del arco. Ciaxares reinó en Media durante cuarenta años
(1.106.3); fue padre de Astiages, cuya hija, Mandane, casada con Cambises, rey de Persia, fue la madre
de Ciro el Grande. El hecho de que el rey de un pueblo importante (el medo) mostrara interés en que
unos niños de su territorio aprendieran escita podría justificarse por motivos de frontera o económicos.
Sobre la lengua escita, véase nota 98.

43 1.73.5: οἱ δὲ ταῦτα πρὸς Κυαξάρεω παθόντες, ὥστε ἀνάξια σφέων αὐτῶν πεπονθότες,
ἐβούλευσαν τῶν παρὰ σφίσι διδασκομένων παίδων ἕνα κατακόψαι, σκευάσαντες δὲ αὐτὸν ὥσπερ
ἐώθεσαν καὶ τὰ θηρία σκευάζειν, Κυαξάρῃ δοῦναι φέροντες ὡς ἄγρην δῆθεν.

44 El historiador (1.118-119) recoge lo sucedido a Harpago, pariente y hombre de confianza
de Astiages, rey de los medos. Éste, para vengarse de la omisión cometida por aquél, que había reci-
bido la orden de eliminar al nieto del monarca (el niño que luego sería Ciro), le ofreció en un festín
las carnes cocinadas de su hijo adolescente. Por lo demás, la literatura griega nos provee de varios ejem-
plos míticos paralelos. En primer lugar el caso de Procne, la cual mató a su hijo y se lo presentó como
manjar a su esposo, Tereo, porque éste había violado a Filomela, hermana de la citada, y, además, le
había cortado la lengua para que no dijera nada de lo sucedido. En segundo, el mito famoso de Tántalo,
quien, tras dar muerte a su propio hijo Pélope, se lo sirvió a los dioses en un banquete para cercio-
rarse de si las divinidades lo sabían todo. En tercer lugar, el de Atreo, hijo de Pélope, pues acabó con
la vida de sus sobrinos, los hijos de Tiestes, a quien se los dio a comer en un festín. Halm-Tisserant, 1983,
presenta un estudio interesante sobre diversos mitos griegos relacionados con la muerte de los propios
hijos a manos de sus padres y el banquete en que éstos ofrecen las carnes de los mismos.



del enemigo y fueron ejecutados. Con anterioridad al desastre marítimo, en su ciudad
natal, Quíos, habían sucedido otras desventuras: «Y, además, en la ciudad, por las
mismas fechas, (sc. ocurrió) lo siguiente, poco antes de la batalla naval: a unos niños
que estaban aprendiendo las letras les cayó encima el techo, de modo que, de ciento
veinte niños, uno solo escapó. Ésas señales45 les demostró de antemano el dios46, y,
tras eso, la batalla naval, sorprendiendo a la ciudad, la puso de rodillas, y, tras la bata-
lla naval, se presentó Histieo47, conduciendo a los lesbios»48. 

El escritor poco antes de los hechos que hemos recogido apunta que, cuando
sobre una ciudad o una nación, van a caer grandes desdichas, suele49 haber algún
indicio anterior (φιλέει δέ κως προσημαίνειν). Ese anticipo resulta recogido a conti-
nuación por los σημήια que leemos unas líneas después. 

Conviene señalar varios detalles: los niños se encontraban en un único lugar
(quizá una escuela o local similar); el edificio –si es que no se vino abajo por causa
de algún terremoto, no mencionado en el pasaje– no tendría buenas condiciones50;
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45 En griego, σημήια. En el párrafo se habla de un «dios»; luego dicho sustantivo podría enten-
derse como «presagio», «prodigio». 

46 Posiblemente Apolo, pues el santuario de Delfos aparece en la secuencia unas líneas antes,
donde leemos que los quiotas habían enviado allí un coro de cien muchachos, de los cuales sólo dos regre-
saron a su patria, pues los demás murieron a causa de la peste (λοιμός). Macan: I, 289, aunque vislum-
bra una cierta alusión a Apolo y la peste enviada por el dios tal como los vemos al comienzo de la Ilíada
(Il. 1.44), sugiere que se trataría más bien de Zeus, pues en Heródoto hay una tendencia visible hacia
el monoteísmo o monismo, como comprobamos en una serie de pasajes (3.108.1; 6.98.1; 8.13).

47 Antiguo general ateniense al que, por sus servicios a los persas, Darío nombró tirano de
Mileto. Hombre ambicioso y de proceder ambiguo, fue para muchos uno de los responsables de la
insurrección de los jonios frente al imperio persa.

48 6.27.2: τοῦτο δὲ ἐν τῇ πόλι τὸν αὐτὸν τοῦτον χρόνον, ὀλίγον πρὸ τῆς ναυμαχίης, παισὶ
γράμματα διδασκομένοισι ἐνέπεσε ἡ στέγη, ὥστε ἀπ’ ἑκατὸν καὶ εἴκοσι παίδων εἷς μοῦνος
ἀπέφυγε. ταῦτα μέν σφι σημήια ὁ θεὸς προέδεξε, μετὰ δὲ ταῦτα ἡ ναυμαχίη ὑπολαβοῦσα ἐς γόνυ
τὴν πόλιν ἔβαλε, ἐπὶ δὲ τῇ ναυμαχίῃ ἐπεγένετο Ἱστιαῖος Λεσβίους ἄγων· Scott, 145, afirma que
tanto este pasaje como el ofrecido por Pausanias (6.9.6), referido a Astipalea (pequeña isla del archi-
piélago del Dodecaneso, situada entre Naxos y Rodas) y datable en el 496 a. C., apuntan a las fechas
más antiguas en que se habla de una escuela. La literatura griega nos habla de personajes ilustres preo-
cupados por la educación de los niños en fechas anteriores a las señaladas. Así, Diodoro de Sicilia
(12.12.4) indica que Carondas, legislador de Catania (de fecha incierta: desde mediados del VII a
finales del VI a. C.), redactó leyes para que todos los niños aprendieran a leer, preocupándose incluso
por el salario que había que dar a los maestros; y Esquines (1.7-11) alude a las leyes de Dracón y Solón
(respectivamente, 621/620 y 594 a. C.) para la enseñanza de los niños. Por lo demás, desde principios
del V, al menos, diversos vasos muestran escenas de niños aprendiendo a leer. Plutarco (Them.10.5)
menciona la escuela de Trecén a la que acudieron los hijos de los refugiados atenienses en el 480 a. C.,
cuando huyeron de su ciudad a causa de la invasión de los persas.

49 How-Wells: 482, creen que no se trata de una forma impersonal, sino que el sujeto es
«un dios».

50 Es sabido que la isla de Quíos, de origen volcánico, situada entre la placa anatolia y la euro-
asiática, ha sufrido numerosos movimientos telúricos; algunos, de triste memoria. El peor ocurrió en
1881, con una magnitud estimada de 7.3 (Richter) y casi 4.000 muertos sólo en la isla.



el número de niños era bastante elevado; los escolares recibían la enseñanza de las
letras del alfabeto (lectura y escritura)51; es importante, en mi opinión, la ausencia
del sujeto responsable de impartir la enseñanza, pues el modo sintáctico de expresar
que los niños estaban aprendiendo algo es la voz media, que nos aporta poca infor-
mación. Con dicha voz se muestra el interés del escritor en la acción verbal, y, si acaso,
el modo favorable con que los niños la recibían; el autor desea precisar que sólo uno,
de los 120, se salvó. No olvidemos que líneas más arriba el prosista había señalado
que, de los cien enviados a Delfos, sólo dos habían escapado de la peste. Por último,
las formas gramaticales correspondientes a los niños (παισὶ … παίδων) sin ningún
determinante, no nos permite saber si había escolares de los dos sexos. 

En el plano histórico, pensemos que estamos en los primeros años del siglo V
a. C.: es una de las primeras noticias sobre los locales en que se impartía la enseñan-
za. Sabemos, por lo demás, que, desde comienzos de ese siglo, había, en diversos luga-
res, escuelas para muchachos, donde se enseñaban la lectura y escritura, quizá con fines
económicos y comerciales52.

4. διδαχή (3), «acción de enseñar».

El sustantivo surge en el siglo V. Es un término técnico que leemos en Demó-
crito, Heródoto, Tucídides, etc. En Heródoto encontramos dos empleos en que puede
entenderse como la recomendación o instrucción recibida53. Un tercer ejemplo, en
cambio, está muy cerca del campo de la educación. En él, se está hablando de los feni-
cios que habían venido a Beocia con Cadmo54, considerándolos introductores del alfa-
beto en Grecia: 

Pero, pasando el tiempo, junto con la pronunciación, cambiaron también la forma
de las letras. Durante aquel tiempo, en la mayoría de los lugares les rodeaban, de entre
los helenos, los jonios, los cuales, habiendo recibido, mediante enseñanza, las letras de
parte de los fenicios, tras introducir pequeños cambios55, las utilizaban, y, utilizándolas,
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51 How-Wells: 482, señalan que lectura y escritura eran enseñadas en las escuelas públicas

para niños. Scott: 145, insiste en que hasta la mitad del VI la escritura se usó casi exclusivamente para
redactar las leyes (véase Gagarin: 59-77) y dedicatorias religiosas.

52 Macan: I, 289. Scott: 145, recuerda que una inscripción de Quíos, fechable en el VI a. C.
(ML 8, p. 46, n. 162 de Meiggs-Lewis) contiene las reglas generales para el funcionamiento de una
escuela, y es anterior a la de Lócrida ozolia (525-500 a. C.: ML 13).

53 3.134.4; 5.70.2.
54 5.58.1: οἱ δὲ Φοίνικες οὗτοι οἱ σὺν Κάδμῳ ἀπικόμενοι.
55 How-Wells: 432, aportando el testimonio de Aristóteles (Metaph. 985b15: ῥυθμὸς σχῆμά

ἐστιν−διαφέρει γὰρ τὸ μὲν Α τοῦ Ν σχήματι), sugieren la equivalencia ῥυθμόν=σχῆμα, es decir: se alu-
diría aquí a «la forma», «la figura».Además, los citados estudiosos señalan que el historiador parece no haber
reparado en tres modificaciones muy importantes: la utilización de ciertas consonantes fenicias para repre-
sentar las vocales a, e, i, o, así como la adición de u, ē, ō; la evolución hasta llegar a la representación
de la phi, chi y psi; la desaparición de algunas sibilantes innecesarias, aunque observa la conservación
de la san además de la sigma. En todo caso el interés del escritor parece centrarse más en la forma que
en el sonido de las letras.



declararon –como, además, era lo justo, al haberlas introducido unos fenicios a la
Hélade– que se llamaban ‘Fenicias56’57. 

5. ἐκδιδάσκω (2), «enseñar (instruir) a fondo».

Precisamente, de las dos secuencias que ofrece el historiador de Halicarnaso,
hay una en que ese verbo aparece con el valor de «recibir enseñanza»58. El pasaje nos
presenta al faraón Psamético I, el cual, agradecido con los jonios y carios (τοῖσι δὲ
Ἴωσι καὶ τοῖσι Καρσί) que le habían ayudado a hacerse con el poder, les dio unas
tierras junto al Nilo: «Y además, les entregó unos niños egipcios para que les fuera ense-
ñada a fondo la lengua griega; y, de ésos que aprendieron bien la lengua, son los actua-
les intérpretes59 que hay en Egipto»60. 
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56 Entiéndase Φοινικήια, no como adjetivo, sino con la función de sustantivo, referido a las letras
de ese origen, sentido que aparece en algunas inscripciones. Así, en How-Wells, ibid.

57 5.58.2: μετὰ δὲ χρόνου προβαίνοντος ἅμα τῇ φωνῇ μετέβαλλον καὶ τὸν ῥυθμὸν τῶν
γραμμάτων. περιοίκεον δέ σφεας τὰ πολλὰ τῶν χώρων τοῦτον τὸν χρόνον Ἑλλήνων Ἴωνες· οἳ
παραλαβόντες διδαχῇ παρὰ τῶν Φοινίκων τὰ γράμματα, μεταρρυθμίσαντές σφεων ὀλίγα ἐχρέωντο,
χρεώμενοι δὲ ἐφάτισαν, ὥσπερ καὶ τὸ δίκαιον ἔφερε ἐσαγαγόντων Φοινίκων ἐς τὴν Ἑλλάδα,
Φοινικήια κεκλῆσθαι. Macan, I, 197, se detiene en el sustantivo τὰ γράμματα dentro de la construc-
ción sintáctica pertinente, y concluye que, según lo plantea el escritor, resultan dos postulados: por
un lado, el origen fenicio del alfabeto; por otro, que los fenicios establecidos en Beocia lo introdujeron,
o se lo enseñaron, a los griegos. Pero, del contexto se deduce un tercer punto esencial: que fueron los jonios
limítrofes quienes, tras haber recibido el alfabeto fenicio de parte de los fenicios establecidos en Beocia,
modificaron las letras, las adaptaron, utilizaron y les dieron nombre. Por su lado, How-Wells, ibid.,
entienden la contrucción ἐφάτισαν … κεκλῆσθαι como «les dieron el nombre».

58 En la otra (4.118.1) el verbo equivale a «explicar», «contar con detalle».
59 El sustantivo ἑρμηνεύς lo hallamos dos veces en Esquilo (A. 616, 1062) con el sentido de

«intérprete» y, en ambos pasajes, con el calificativo de «fiel, exacto»: en el primer caso, de las palabras de
Clitemnestra; en el segundo, de la actitud de Casandra, que no había dicho nada hasta entonces. No
obstante en el siglo V y comienzos del IV quienes más usan el término son Heródoto (8) y Jenofonte (12).
El de Halicarnaso lo emplea en distintos contextos. Me he permitido hacer un extracto de los distintos
usos del mismo por considerar que dicha profesión, al parecer del escritor, estaba en íntima relación
con los egipcios que en su día aprendieron el griego gracias a las enseñanzas de los jonios: lo tenemos
cuando Ciro no entiende a Creso (que hablaría griego), 1.86.4; 86.6; cuando alguien le tradujo al historió-
grafo lo escrito en la Pirámide de Keops, 2.125.6; cuando leemos que los intérpretes, por su lado, forman
una de las siete castas egipcias, 2.164.1; además, como Darío les hiciera unas preguntas a los indios
calatias, los que se comen los cadáveres de sus propios padres, los griegos presentes seguían la respuesta
valiéndose de intérpretes, 3.38.4; los intérpretes reales del palacio de Susa atienden a un griego (Silosonte)
que había llegado allí diciendo que era benefactor del monarca, 3.140.3; los escitas, cuando van al país
de los calvos (los argipeos), usan siete intérpretes que hablan siete lenguas, 4.24.

60 2.154.2: καὶ δὴ καὶ παῖδας παρέβαλε αὐτοῖσι Αἰγυπτίους τὴν Ἑλλάδα γλῶσσαν ἐκδιδάσ-
κεσθαι, ἀπὸ δὲ τούτων <τῶν> ἐκμαθόντων τὴν γλῶσσαν οἱ νῦν ἑρμηνέες ἐν Αἰγύπτῳ γεγόνασι.
Lloyd (Asheri: 355) duda que los intérpretes que conoció Heródoto fueran descendientes de los aquí
mencionados.



Puede y debe subrayarse la estrecha correspondencia entre ἐκδιδάσκεσθαι,
«recibir enseñanza a fondo», y ἐκμαθόντων (ἐκμανθάνω), «aprender bien». Precisa-
mente este último verbo está bien registrado en Platón con el sentido de «aprender
totalmente», «de memoria»61; el valor de insistencia, de perfección y acabamiento,
viene conferido por el preverbio ἐκ-62. Sucede lo mismo en el caso de ἐκδιδάσκω.
Pues bien, si recordamos que Psamético I gobernó Egipto desde 663 hasta 609 a. C.,
puede apreciarse aún más el sentido práctico del faraón, al buscar que esos niños selec-
cionados aprendieran el griego, quizá con fines comerciales. En todo caso, según
el escritor, de los citados procederían los intérpretes existentes en su propia época.
Naturalmente, en dicha ocasión, los encargados de enseñar la lengua griega habrían
sido los jonios, dado que los carios, por lo general, no hablaban griego63. 

6. παιδαγωγός (1), «acompañante del niño, educador».

Dicho sustantivo está registrado sólo una vez en Heródoto, donde resulta
ser una innovación léxica. Posteriormente lo recogen, entre otros, Eurípides (2) y
Platón (18): en el filósofo ocupa un lugar relativamente importante. Es el que acom-
paña al niño cuando va y viene de la casa del maestro, y tiene una función funda-
mental bien expuesta por el pensador: evitar que los niños anduvieran solos y fueran
sometidos a violencia o agravio, especialmente en el terreno sexual64. 

El de Halicarnaso nos refiere que, reunida la flota griega en Salamina, surgió
descontento entre los soldados. Temístocles, jefe de los atenienses, envió al campa-
mento de los medos un hombre en una barca, con el fin de que, mediante una aña-
gaza, incitara al enemigo a entrar en batalla: «Su nombre era Sicino, y era un criado,
y, además, pedagogo de los hijos de Temístocles»65. El pasaje es muy parco y apenas
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61 Los ejemplos platónicos los hallamos en Phdr. 228d, Hp. Ma. 285e; etc.
62 Véase, Chantraine, 1968: 352. 
63 Cf. Homero, Il. 2.867: Καρῶν … βαρβαροφώνων, «los carios…de habla bárbara». Recor-

demos que Caria estaba situada al sureste de Asia Menor, cerca de Mileto y del valle del río Menandro.
El cario es una lengua indoeuropea procedente del grupo anatolio, hablada en la región de Caria,
situada en el suroeste de la actual Turquía. Para su estudio han sido esenciales las inscripciones de más
de 100 tumbas halladas en Egipto, donde, durante los siglos VII-V a. C., numerosos carios sirvieron
como mercenarios de los faraones.

64 Cf. Smp. 183c.
65 8.75.1: τῷ οὔνομα μὲν ἦν Σίκιννος, οἰκέτης δὲ καὶ παιδαγωγὸς ἦν τῶν Θεμιστοκλέος

παίδων. Plutarco (Them. 32) afirma que el estadista ateniense tuvo cinco hijos. Por lo demás, Polieno
(1.30.3) tiene posiblemente razón cuando alude a Sicino como el pedagogo de «los dos hijos» de Temís-
tocles, pues es muy probable que, cuando aconteció la Batalla de Salamina (480 a. C.), sólo dos ellos
estuvieran en edad de tener tutor: véase Macan: IV, 475. De otro lado, How-Wells: 681-682, insisten
en que Sicino era griego, como lo leemos en Esquilo (Pers. 355), e indican que Plutarco (Them. 12)
puede estar en un error al tomarlo por persa. En todo caso, podría tratarse de un griego asiático. Para
la presencia de Temístocles en el historiador, cf. Goldscheider, 1965; Blösel, 2004.



permite extraer unas pocas conclusiones. Efectivamente, algún estudioso de Heródoto
ha entendido el sustantivo como «preceptor», «tutor», «educador», es decir, maestro
él mismo, aparte de acompañante de los niños66. En Eurípides, el sustantivo equi-
vale al sentido general que tendrá definitivamente en Platón. Por lo demás, en Sófo-
cles (1) y Eurípides (2), παιδαγωγέω significa «ir al lado», «acompañar». Por su lado,
Platón nos habla de un pedagogo que era esclavo67. No obstante, un pasaje platóni-
co presenta a Fénix como pedagogo de Aquiles68: en el filósofo, pues, y sólo en dicho
caso, tendríamos que aceptar el significado de «educador» para el término que veni-
mos examinando.

7. παίδευσις (2), «acción de enseñar, de educar»,«educación».

Innovación herodotea: uno de los muchos nombres de acción con sufijo
-σις que aparecen en las lenguas especializadas propias de las artes-ciencias que van
surgiendo en el siglo V. Veamos los dos ejemplos de nuestro autor.

7.1: «Y a Escilas69, aun siendo rey de los escitas, de ninguna manera le gusta-
ba el régimen de vida escita, sino que estaba mucho más inclinado hacia las cos-
tumbres helénicas a causa de la educación que había recibido»70. No debe olvidar-
se en el texto el giro etimológico (παιδεύσιος … ἐπεπαίδευτο), procedimiento
léxico apropiado para insistir en la idea más relevante. Es algo muy corriente en
poesía, pero no ajeno a la prosa, como vemos; repárese también en el valor
etimológico de παιδεύω.

7.2. El segundo texto herodoteo lo encontramos a propósito de Clístenes,
tirano de Sición, que decidió dar su hija en matrimonio al que más le agradara a
él por sus méritos relevantes71. Atraídos por la propuesta, se presentaron trece pre-
tendientes. Una vez llegados ésos en el día señalado, leemos: «Clístenes, primera-
mente, se informó de sus patrias y del linaje de cada uno, y, posteriormente, rete-
niéndolos durante un año, les hacía pruebas sobre su hombría de bien, inclinación,
educación y modo de ser, entrevistándose con cada uno por separado y con todos
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66 Macan: IV, 475.
67 Ly. 208c: δοῦλος.
68 R. 390e: τὸν τοῦ Ἀχιλλέως παιδαγωγὸν Φοίνικα. Según leemos en la Ilíada (Il. 9.438 ss.),

Peleo había enviado a su hijo Aquiles, niño aún, a casa de Fénix para que éste le enseñara a ser «orador
de discursos y realizador de hazañas» (Il. 9.442-443: τοὔνεκά με προέηκε διδασκέμεναι τάδε πάντα,/
μύθων τε ῥητῆρ’ ἔμεναι πρηκτῆρά τε ἔργων).

69 Para el personaje, recordemos lo que hemos dicho en la nota 34.
70 4.78.3: βασιλεύων δὲ Σκυθέων ὁ Σκύλης διαίτῃ μὲν οὐδαμῶς ἠρέσκετο Σκυθικῇ, ἀλλὰ

πολλὸν πρὸς τὰ Ἑλληνικὰ μᾶλλον τετραμμένος ἦν ἀπὸ παιδεύσιος τῆς ἐπεπαίδευτο.
71 El cuento popular donde se relatan hechos semejantes es bien conocido en diversas literatu-

ras. Entre otros, han examinado la presencia del mismo en el historiador Aly, 1969 y Luraghi, 2013.



en conjunto»72. Pienso que el sustantivo παίδευσις debe interpretarse aquí, no como
un simple nombre de acción en -sis, la acción de enseñar considerada en su desarro-
llo durativo, evolutivo, sino con un valor especialmente conclusivo, terminativo: la edu-
cación que los aspirantes a la mano de la hija de Clístenes poseían en aquel momen-
to por haberla recibido hasta entonces.

8. παιδεύω (3), «educar», «enseñar».

Encontramos el verbo a partir del siglo VII, en un fragmento de Safo (1), pero
se generaliza en el V: Píndaro (1), Sófocles (6), Eurípides (9), Antifonte (1), los dos
historiadores que estudiamos, etc. En Heródoto conserva el sentido etimológico73,
es decir, una estrecha relación con παῖς.

8.1.Heaquí la primera secuencia: «(sc. Los persas), comenzandodesde los cinco
años y hasta los veinte, enseñan74 a sus hijos75 sólo tres cosas: montar a caballo, dispa-
rar el arco y decir la verdad76»77. Posiblemente este trío de la paideía persa pudiera ser
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72 6.128.1: ἀπικομένων δὲ τούτων ἐς τὴν προειρημένην ἡμέρην ὁ Κλεισθένης πρῶτα μὲν
τὰς πάτρας τε αὐτῶν ἀνεπύθετο καὶ γένος ἑκάστου. μετὰ δὲ κατέχων ἐνιαυτὸν διεπειρᾶτο αὐτῶν
τῆς τε ἀνδραγαθίης καὶ τῆς ὀργῆς καὶ παιδεύσιός τε καὶ τρόπου, καὶ ἑνὶ ἑκάστῳ ἰὼν ἐς συνουσίην
καὶ συνάπασι. Scott, 424, ve en el pasaje una reminiscencia épica de los pretendientes de Helena, pues
incluso el vocabulario nos permite pensar en los ideales del mundo aristocrático homérico: familia,
honor y pruebas físicas. La primera mención de la pareja léxica «pretendientes»-«Helena» la hallamos
en Hesíodo (Fr. 204.42-43, 55.58).

73 Kennedy: 45-46, ha señalado el interés de Heródoto por la etimología, los juegos etimoló-
gicos, la estructura formal de los discursos, el uso de antítesis y otros rasgos de carácter especialmen-
te sofístico.

74 Con respecto a los verbos fundamentales que sirven para expresar la idea de «enseñar»,
«educar», son significativos los ejemplos de Platón y Aristóteles, en los cuales tenemos las siguientes
cifras, respectivamente, de διδάσκω-παιδεύω: 221-73; 163-68. Observamos en el primero que el núme-
ro de ejemplos del verbo ahora considerado compite con διδάσκω, a corta distancia del mismo. En todo
caso, παιδεύω fue bastante menos utilizado que διδάσκω en todo el periodo clásico: cf. López Férez,
2000b: 61. Según el TLG, en línea, el total de ambos verbos dentro de la literatura griega es: διδάσκω
(38.517)-παιδεύω (10.521).

75 En el presente pasaje, παῖς funciona con el sentido de «hijo». No obstante, desde siempre
hubo entre los griegos un interés por delimitar las edades de la vida. Así, por poner un ejemplo del médi-
co más importante, y con respecto a las primeras etapas de la vida, en los tratados galénicos la edad del
niño (παῖς, con 427 alusiones) oscila desde recién nacido hasta los 18 años; por su lado, el παιδίον
(369 ejemplos) es el que no llega a los siete años; y el μειράκιον (utilizado en 123 ocasiones) tiene
una edad comprendida entre los 18 y los 25 años. Notemos que en el texto del escritor estamos ante
un periodo extenso de la vida, pues abarca quince años, si nos atenemos al criterio de Galeno. Por otra
parte, un detalle interesante es que el sujeto de «enseñan» son los propios persas, pues no se habla aquí
de maestro alguno. 

76 Otra innovación léxica herodotea es el verbo ἀληθίζω, presente tres veces en su Historia.
Vocablo bastante raro, no lo volvemos a encontrar hasta el siglo II d. C., en los escritos plutarqueos (1).
Sayce, 81, señala la importancia que los persas daban a la «verdad» a la luz de la inscripción de Behistún,



una interpretación del historiador basada en fórmulas orientales dedicadas a la glori-
ficación monárquica. Repárese en el acusativo etimológico, externo (παιδεύουσι …
παῖδας), como prueba del interés del halicarnaseo por insistir en el concepto clave
dentro de la frase. Por otro lado, que los persas supieran montar a caballo fue una deci-
sión tomada por Ciro, si hacemos caso de lo que nos cuenta Jenofonte78.

8.2. Un segundo ejemplo recoge la recomendación que Creso le dio a Ciro
a propósito de los lidios: «Y mándales que enseñen a sus hijos a tocar la cítara, hacer
vibrar las cuerdas musicales79 y comerciar al pormenor; y rápidamente, ¡oh rey!, los verás
convertidos en mujeres en vez de hombres, de modo que no te ofrecerán ningún peli-
gro de que vayan a hacer defección»80. El historiador se hace eco de la vida un tanto
afeminada de los lidios de su tiempo, muy distinta de la que cabría esperar de su pasa-
do guerrero81. En el plano sintáctico y estilístico es relevante de nuevo la presencia
del acusativo etimológico, modo expresivo de recalcar la idea clave del pasaje.

8.3. El tercer texto lo hemos visto ya al hablar de παίδευσις82.

9. ἀμαθής (2), «ignorante, estúpido».

El adjetivo, dotado de una alfa privativa, indicadora de carencia o ausencia
de la idea aportada por el tema correspondiente (μαθ-), y con el valor de «ignorante,
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2 en la que Darío menciona varias veces el valor de la «verdad» y execra la mentira y los mentirosos.
Por otro lado, el mismo investigador apunta que, a pesar de las palabras de Heródoto, la educación
de los persas no podía ser iletrada, basándose en el interés de Darío en que la inscripción mencionada
(trilingüe: persa antiguo, elamita y babilonio; y de enorme tamaño: 15 metros de alto y 25 de ancho)
estuviera al lado del camino real. Con todo, dada la distancia de la misma hasta un posible lector (más
de 100 metros), sería casi imposible leerla a simple vista y, además, estaba en un sitio casi inaccesible.
Brosius (Asheri: 528-537) recoge la indicada inscripción. A su vez, S. West, 1985, examina el interés
del historiador por textos epigráficos.

77 1.136.2: παιδεύουσι δὲ τοὺς παῖδας ἀπὸ πενταέτεος ἀρξάμενοι μέχρι εἰκοσαέτεος τρία
μοῦνα, ἱππεύειν καὶ τοξεύειν καὶ ἀληθίζεσθαι. Asheri, 170, insiste en que, aparentemente, la educa-
ción persa no comprendía la lectura ni la escritura, asunto que fue idealizado entre los grupos conser-
vadores griegos: Jenofonte (An. 1.9.2-6; Cyr. 1.2.3-12), Platón (Alc.I 121e-122a), Onesícrito, (FGH
134 F 35); etc.

78 Cyr. 1.3.3. How-Wells: 132, exponen que la caballería, poco desarrollada en un país tan
montañoso como el persa, empezaría a ser importante cuando ese pueblo comenzó su política expan-
siva y de conquista.

79 El verbo ψάλλω se aplica con frecuencia a la acción de pulsar con los dedos las cuerdas
de un instrumento, sin percutirlas con plectro alguno. En ocasiones equivale a «tocar la lira».

80 1.155.4: πρόειπε δ’ αὐτοῖσι κιθαρίζειν τε καὶ ψάλλειν καὶ καπηλεύειν παιδεύειν τοὺς
παῖδας. καὶ ταχέώς σφεας, ὦ βασιλεῦ, γυναῖκας ἀντ’ ἀνδρῶν ὄψεαι γεγονότας, ὥστε οὐδὲν δεινοί
τοι ἔσονται μὴ ἀποστέωσι.

81 Tocar la cítara se asoció pronto con la mujer: cf. Nicolao historiador, FHG, Fr. 10.72;
un texto importante nos lo ofrece Dión Casio, 62.6.3, cuando presenta a Nerón con nombre de varón,
pero ocupaciones femeninas.

82 Véase la secuencia recogida en nota 70.



estúpido», señala propiamente al «que no aprende», «que no sabe». Está registrado
desde el siglo V: Cratino (1), Esquilo (1), Demócrito (3), Heródoto, Tucídides, Eurí-
pides (15), Arquipo (1), Aristófanes (11), Tratados hipocráticos (3), etc., lo conocen
bien. En el IV destacan Isócrates (6), Jenofonte (6) y, sobre todo, Platón (63).

9.1. En el primer ejemplo, el calificativo, según indica el historiador, se lo
aplica Creso nada menos que a Solón, uno de los siete sabios griegos, una vez que
el ateniense le hubiese contestado a su pregunta de si lo consideraba feliz: «Diciendo
estas palabras no agradaba en modo alguno a Creso: sin hacerle ningún caso lo despi-
de, pensando en sumo grado que era un ignorante, quien, dejando a un lado los bienes
presentes, le exhortaba a mirar el final de cualquier asunto»83. 

9.2. Si en el texto anterior estamos ante una evaluación mental de Creso,
en la secuencia siguiente hallamos una consideración personal del autor: «Y el Ponto
Euxino, hacia el cual Darío iba a dirigir su campaña, ofrece los pueblos más igno-
rantes de todas las tierras, salvo el escita. Pues ni tenemos ningún pueblo de los de
dentro del Ponto que sobresalga en sabiduría ni sabemos que haya existido ningún
varón notable, excepto el pueblo escita y Anacarsis84»85.

10. ἀναμανθάνω (1), «aprender bien», «aprender por completo».

Verbo de uso raro, sólo lo registra el halicarnaseo en el siglo V, donde lo encon-
tramos como una innovación. Posteriormente lo hallamos en Diodoro (1), Filón (1),
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83 1.33: ταῦτα λέγων τῷ Κροίσῳ οὔ κως οὔτε ἐχαρίζετο, οὔτε λόγου μιν ποιησάμενος
οὐδενὸς ἀποπέμπεται, κάρτα δόξας ἀμαθέα εἶπαι, ὃς τὰ παρεόντα ἀγαθὰ μετεὶς τὴν τελευτὴν
παντὸς χρήματος ὁρᾶν ἐκέλευε. How-Wells, 83, reparan en el abrupto cambio de sujeto así como
en la falta de correspondencia sintáctica que cabría esperar por la presencia de οὔτε … οὔτε.

84 El prosista explicará más adelante (4.76-77) que el citado escita, tras haber estado en muchos
países y mostrado su sabiduría en todas partes, fue muerto de un flechazo al tratar de introducir en Escitia
costumbres y ritos extranjeros. En efecto, habiendo visto en Cícico una fiesta en honor de la diosa Cíbele,
quiso llevar a su patria los rituales pertinentes. A propósito de la presentación del extranjero en Heródoto,
véase Hartog-Lloyd, 1988.

85 4.46.1: Ὁ δὲ Πόντος ὁ Εὔξεινος, ἐπ’ὃν ἐστρατεύετο ὁΔαρεῖος, χωρέων πασέων παρέχεται
ἔξω τοῦ Σκυθικοῦ ἔθνεα ἀμαθέστατα· οὔτε γὰρ ἔθνος τῶν ἐντὸς τοῦ Πόντου οὐδὲν ἔχομεν
προβαλέσθαι σοφίης πέρι οὔτε ἄνδρα λόγιον οἴδαμεν γενόμενον, πάρεξ τοῦ Σκυθικοῦ ἔθνεος καὶ
Ἀναχάρσιος. El pasaje es recogido y parafraseado en Eustacio, Commentarium in Dionysii Periegetae orbis
descriptionem, 669.30, a propósito del personaje citado, como hombre «sobresaliente» (ἀνὴρ ἐλλόγιμος)
entre los escitas. La distribución léxica en que se contraponen ἀμαθής-σοφία la tenemos también en
Aristófanes, Nu. 491-2, Platón, Ap. 22e, Smp. 202a; etc. Mucho más frecuente es la oposición polar
entre ἀμαθία-σοφία, a partir del siglo IV: Jenofonte, Mem. 4.2.22; Platón, Ap. 22e; Tht. 170b; etc.
Corcella (Asheri, 615) indica que es típico de la etnografía antigua aplicar superlativos a los pueblos
más inteligentes, o los más torpes, así como atribuirlos a sus usos y costumbres. En torno a Anacarsis,
especialmente en Heródoto, acúdase a Schubert, 2010.



Josefo (1), etc86. El historiador, refiriéndose a los griegos, está hablando de que la bata-
lla de Platea había tenido lugar por la mañana del mismo día en que, por la tarde, ocu-
rrió la de Mícala: «Y que acontecía que habían tenido lugar en el mismo día y el mismo
mes, les resultó claro, no mucho tiempo después, cuando lo aprendieron bien»87.

11. ἐκμανθάνω (24), «aprender totalmente», «aprender de memoria».

El preverbio ἐκ- tiene, entre sus valores, el de acabamiento o terminación
de la acción verbal, es decir, un matiz confectivo88. El verbo que revisamos aparece en
el siglo V: Esquilo (7), Píndaro (1), Heródoto, Sófocles (21), Eurípides (16), Aristó-
fanes (3), etc., lo utilizan en esa centuria. Entre los prosistas posteriores destacan Plutar-
co (14), Luciano (14) y Galeno (130). Recogeré sólo los ejemplos más destacados
del historiador, especialmente los relacionados con algún aspecto del aprendizaje.

11.1. Abundan los contextos donde el verbo indicado presenta el valor de
«saber bien», «comprobar bien», etc., pero sin rozar el terreno de la educación. Algún
ejemplo nos plantea dudas sobre si estamos, o no, en el terreno del aprendizaje, de
la enseñanza recibida. Así, cuando Atosa, mientras estaba en la cama con Darío, le
aconseja la conveniencia de hacer alguna hazaña, «para que los persas aprendan bien
que están gobernados por un varón»89. 

11.2. En tres contextos, al menos, creo que encontramos el valor de «apren-
der bien», y, de ahí, saber algo perfectamente por haberlo aprendido. Tal sucede
cuando Perseo «llegó a Egipto, conociendo bien el nombre de Quemis90»91, pues tal
información se la debía a su madre92. En segundo lugar, a propósito de que las heteras
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86 Para el sentidodelpreverbioἀνά, véase lo indicadoenel apartado1apropósito de ἀναδιδάσκω. 
87 9.101.2: ὅτι δὲ τῆς αὐτῆς ἡμέρης συνέβαινε γίνεσθαι μηνός τε τοῦ αὐτοῦ, χρόνῳ οὐ

πολλῷ σφι ὕστερον δῆλα ἀναμανθάνουσι ἐγίνετο. La batalla de Mícala aconteció cerca del monte
homónimo, situado frente a la isla de Samos.

88 Chantraine, 1968: 358.
89 3.134.2: ἵνα καὶ Πέρσαι ἐκμάθωσι ὅτι ὑπ’ ἀνδρὸς ἄρχονται. How-Wells: 830 (app. XII.3),

sugieren que el halicarnaseo le da aspectos románticos a una ley no escrita en la historia oriental, a saber,
un pueblo conquistador tiene que seguir aspirando a más hasta que sufra una derrota, pues la inactivi-
dad significa decadencia. Asheri: 513-519, piensa que el contexto tiene una finalidad etiológica, pues
pretende, en suma, buscar la «causa» de las guerras persas; si Helena fue la «causa» de la guerra de Troya,
Atosa lo será del expansionismo persa y de las guerras médicas.

90 Tal ciudad, próxima al Nilo, se llamaría después Panópolis, en el Alto Egipto. En ella se cele-
braba un culto especial en honor del citado héroe.

91 2.91.6: ἐκμεμαθηκότα δέ μιν ἀπικέσθαι ἐς Αἴγυπτον τὸ τῆς Χέμμιος οὔνομα.
92 A saber, Dánae. De la presencia de los héroes en Heródoto, así como de la estrecha relación

entre mito e historia, véase Vandiver, 1991; en especial, 192-194, para la importancia de Perseo en Quemis,
donde, según el historiador (2.93.4-5), los egipcios celebraban juegos a la manera griega. De otra parte,
de la integración de relatos míticos en la obra de Heródoto se han ocupado Wesselmann, 2011,
y Baragwanath-de Bakker, 2012.



de Náucratis eran encantadoras, el escritor se extiende en una de ellas, muy cono-
cida, una tracia, compañera de esclavitud de Esopo, la cual, llevada a Egipto a ejercer
como prostituta, llegó a ser tan famosa que «todos los griegos habían aprendido bien
el nombre de Rodopis93»94. En una tercera secuencia, hablando del uso de la circun-
cisión, el historiador señala que sólo era practicada entre los colcos, egipcios y etíopes:
«aunque no puedo decir cuáles de los dos, egipcios o etíopes, la aprendieron de los otros,
pues parece ser algo antiguo. Pero de que la aprendieron al relacionarse con los egip-
cios, tengo como gran prueba la siguiente»95.  

11.3. Ya hemos visto dos textos donde el verbo que estamos revisando está
relacionado con διδάσκω96 o ἐκδιδάσκω97, y, en ambos casos, a propósito del apren-
dizaje de la lengua, respectivamente la escita y la griega. Un tercer ejemplo semejan-
te nos lo ofrece el de Halicarnaso cuando afirma: «Los saurómatas utilizan la lengua
escita98, pero cometen solecismos99 con ella desde antiguo, ya que las amazonas
no la aprendieron del todo de forma correcta»100. El historiógrafo afirma en diver-
sos momentos que son las madres, de modo especial, quienes transmiten la lengua
a sus hijos. En esta ocasión no comenta ese detalle, pero sí señala que las mujeres
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93 El prosista indica que fue liberada por Caraxo, hermano de Safo (2.135.1), el cual se la llevó
consigo a Mitilene. Añade que, cuando llegó con ella a la isla, Safo lo injurió mucho en un poema
(2.135.6). Aunque esos versos no nos han llegado, algún autor posterior (Estrabón, 17.1.33) dijo que
Rodopis, llamada Dorica por Safo, se había enamorado realmente de Caraxo cuando éste fue a Náucratis
a vender vino lesbio.

94 2.135.5: ὡς καὶ οἱ πάντες Ἕλληνες Ῥοδώπιος τὸ οὔνομα ἐξέμαθον.
95 2.104.4: αὐτῶν δὲ Αἰγυπτίων καὶ Αἰθιόπων οὐκ ἔχω εἰπεῖν ὁκότεροι παρὰ τῶν ἑτέρων

ἐξέμαθον· ἀρχαῖον γὰρ δή τι φαίνεται ἐόν. ὡς δὲ ἐπιμισγόμενοι Αἰγύπτῳ ἐξέμαθον, μέγα μοι καὶ τόδε
τεκμήριον γίνεται· Por cierto, no resulta clara la prueba aportada por el escritor, a saber, que cuantos
fenicios comerciaban con Grecia no seguían la costumbre egipcia y ya no circuncidaban a sus hijos.
Nótese la convergencia léxica, marcada en cursiva.

96 Véanse los pasajes recogidos en notas 42-43.
97 Consúltese la secuencia ofrecida en nota 60.
98 La lengua escita correspondía al grupo de lenguas iranias, o indo-iranias, procedentes del

indoeuropeo. Un panorama general lo ofrece Schmitt, 1989. Por su parte, Corcella (Asheri: 660) apoya
la afirmación de que los saurómatas usaban un dialecto parecido al escita.

99 En general, se llama así al uso de una parte de la oración por otra (sustantivo por infini-
tivo, etc.), a la utilización impropia de un adjetivo en un lugar que no le corresponde, o de un género
por otro, o de un caso por otro, o de un adverbio por otro, y también a diversos errores cometidos a causa
de diferencias gráficas. Con el sentido que nos interesa lo registran numerosos escritores: He ródoto (1),
Demóstenes (1), Aristóteles (6), Epicuro (2), Aristóxeno (1), Crisipo (3), Filóxeno (1), Dionisio de Hali-
carnaso (1), Estrabón (1), Plutarco (7), Herenio (1), Galeno (13), Luciano (29), Ateneo, etc. Con respec-
to a diversos términos relacionados con el citado concepto en la obra de Galeno, cf. López Férez,
2015: 263-271.  

100 4.117: φωνῇ δὲ οἱ Σαυρομάται νομίζουσι Σκυθικῇ, σολοικίζοντες αὐτῇ ἀπὸ τοῦ ἀρχαίου,
ἐπεὶ οὐ χρηστῶς ἐξέμαθον αὐτὴν αἱ Ἀμαζόνες.



de los saurómatas101 descendían de las amazonas, pueblo singular sobre el que ofrece
un extenso relato102. Así, pues, ni éstas, ni sus hijas (las mujeres de los saurómatas), ni
los hijos que las últimas tuvieran de su unión con los citados hablaban bien el escita.

11.4. Por último recojo una secuencia donde se establece una cierta oposi-
ción semántica entre el verbo que revisamos y el adjetivo ἀδαής, «ignorante», «que
no sabe». Nuestro hombre, hablando de los lacedemonios, afirma: 

E, incluso, además de esos detalles, les impulsaban los oráculos103 cuando decían que
les ocurrirían muchas situaciones hostiles de parte de los atenienses; y de aquéllos eran
ignorantes antes, pero, entonces, los aprendieron bien por haberlos traído Cleómenes
a Esparta. Cleómenes, desde la Acrópolis de Atenas, había adquirido los oráculos,
los cuales los habían adquirido antes los Pisistrátidas, pero, al ser expulsados, los deja-
ron en el santuario, y, al estar abandonados allí, Cleómenes los había cogido104. 

12. ἐπιμανθάνω (2), «aprender además», «aprender a continuación», «aprender bien».

Verbo bastante raro en griego: el TLG sólo recoge 27 usos. Es otra innova-
ción léxica del escritor. En los siglos V-IV lo encontramos tan sólo en cuatro ocasiones:
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101 Los saurómatas, un pueblo de estirpe irania, vida nómada y economía básicamente pastoril,
procedían de Asia Central y fueron conocidos posteriormente con el nombre de sármatas; ocupaban
el territorio que iba desde la margen izquierda del Don hasta el Volga, más arriba de Volgogrado: Cf.
Schrader: IV, 300.

102 4.110-117: cómo llegaron por mar cerca del territorio escita, al norte del mar de Azov,
y lo saqueaban a caballo; cómo los escitas decidieron tener hijos con ellas y luego se les unieron sexual-
mente; los problemas mutuos con el uso de sus lenguas; ellas aprendieron antes; luego, convencieron
a los escitas para atravesar el Tanais y se establecieron a tres días de camino de ese río en dirección este,
donde entonces, en la época del historiador, residían; etc. Cabe suponer que Heródoto relata hechos
de su propia época, cuando los saurómatas estaban casados con mujeres procedentes, según él, de las
antiguas amazonas. Sobre éstas, véase más información en la nota 141.

103 Macan: I, 234, indica que esos oráculos no tenían carácter délfico. Por lo demás, del pasa-
je se deduce que, ya en la época de los Pisistrátidas (527-510 a. C.), Atenas había comenzado la políti-
ca de hostilidad y amenaza contra Lacedemonia. Cabe inferir que los tiranos atenienses habían tenido
un poder importante sobre el contenido de los oráculos. Las amenazas atenienses contra Lacedemonia
acabaron cuando Cleómenes, rey de Esparta, se llevó los oráculos que había en el templo de Atenea Poliade,
sito en la Acrópolis. Poco después, aproximadamente en el 500 a. C., según nos dice el de Halicarnaso
(5.91.2), los espartiatas quisieron reponer a Hipias como tirano de Atenas, afirmando que, por causa
de unos oráculos, se habían equivocado al haber expulsado anteriormente de dicha ciudad a toda la fami-
lia. Los oráculos de carácter político se hicieron muy frecuentes en Grecia desde mediados del siglo VI

a. C. (cf. Heródoto, 8.141.1, y Tucídides, 2.8.2). Previamente, los Alcmeónidas, con Clístenes a la cabe-
za, habían sobornado el oráculo de Delfos para que convenciera a Cleómenes a fin de derrocar a los Pisis-
trátidas, hecho acontecido en el 510 a. C.

104 5.90.2: ἔτι τε πρὸς τούτοισι ἐνῆγόν σφεας οἱ χρησμοὶ λέγοντες πολλά τε καὶ ἀνάρσια
ἔσεσθαι αὐτοῖσι ἐξ Ἀθηναίων, τῶν πρότερον μὲν ἦσαν ἀδαέες, τότε δὲ Κλεομένεος κομίσαντος
ἐς Σπάρτην ἐξέμαθον. ἐκτήσατο δὲ ὁ Κλεομένης ἐκ τῆς Ἀθηναίων ἀκροπόλιος τοὺς χρησμούς,
τοὺς ἔκτηντο μὲν πρότερον οἱ Πεισιστρατίδαι, ἐξελαυνόμενοι δὲ ἔλιπον ἐν τῷ ἱρῷ· καταλειφθέντας
δὲ ὁ Κλεομένης ἀνέλαβε.



Heródoto (2), Tucídides (1), Jenofonte (1). Mucho después, destaca Galeno (12).
El sentido roza el campo de la educación, en la medida en que el sujeto de la acción
verbal está dispuesto a aprender algo. Veamos los dos ejemplos.

12.1. El historiador explica que entre las costumbres de los persas está hacer
sacrificios en honor de Zeus, el sol, la luna, tierra, agua, fuego y vientos105. Y, en tal
contexto, precisa lo siguiente: «A ésos solos les hacen sacrificios desde el comienzo,
pero han aprendido también a sacrificar en honor de Urania106, tras haberlo apren-
dido de los asirios107 y árabes108»109.

12.2. Unos representantes de los eleos llegaron ante Psamis110, convencidos
de que las reglas de la competición de Olimpia eran las mejores: «Tras haberlo expli-
cado todo, afirmaron que habían venido para aprender bien si los egipcios podrían
encontrar algo más justo que eso»111. 

13. μάθημα (1), «aprendizaje, conocimiento, estudio».

Es uno más de los numerosos neutros en -μα, -ματος, que indican, especial-
mente, el resultado de la acción: la filosofía hizo gran uso de ellos112. El que ahora
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105 He aquí una versión ampliada de la teoría de los cuatro elementos, con la novedad de que
se habla de los vientos en vez del aire.

106 Entiéndase Afrodita. El escritor aprovecha la ocasión para dar la equivalencia lingüística
del término en asirio, árabe y persa, aunque comete algún error de bulto, como confundir el dios Mitra
con una divinidad femenina. How-Wells, 128, señalan la estrecha conexión de la diosa griega con la babi-
lonia Milita, la asiria Istar y la fenicia Astarté, si bien pudieron ser desarrollos independientes en las respec-
tivas culturas. Por lo demás, sabemos bien que Platón (Smp. 180-181) establece claramente la distin-
ción entre Afrodita Urania (la Celeste y pura) y la Pandemo, la popular. Véase, asimismo, Jenofonte,
Smp. 8.9. En todo caso el halicarnaseo es el primero en mencionarla con ese apelativo.

107 Heródoto (32) y Tucídides (1) son los primeros en nombrarlos. Posteriormente, desta-
cará Jenofonte (91). Tanto este gentilicio como el siguiente son sendas innovaciones herodoteas.

108 Heródoto (42) es pionero en citarlos. Asheri, 167, puntualiza que los Ἀράβιοι de
Heródoto son los Ἄραβες de que hablan fuentes posteriores.

109 1.131.3: τούτοισι μὲν δὴ θύουσι μούνοισι ἀρχῆθεν, ἐπιμεμαθήκασι δὲ καὶ τῇ Οὐρανίῃ
θύειν, παρά τε Ἀσσυρίων μαθόντες καὶ Ἀραβίων.

110 Psamético II (594-588 a. C.). El de Halicarnaso (2.160.1) afirma que reinó en Egipto sólo
seis años y llevó a cabo una campaña contra Etiopía. El episodio de los eleos lo presenta Diodoro (1.95)
como acontecido en los años del faraón Amasis (=Amasis II, 570-526 a. C.).

111 2.160.2: ἀπηγησάμενοι δὲ τὰ πάντα ἔφασαν ἥκειν ἐπιμαθησόμενοι εἴ τι ἔχοιεν Αἰγύπτιοι
τούτων δικαιότερον ἐπεξευρεῖν. Algo antes, Heródoto había afirmado que los egipcios son los hombres
más sabios del mundo. Pues bien, la contestación de los egipcios fue que, si los eleos querían organizar
una competición verdaderamente justa, habían de excluir a sus conciudadanos, a fin de no favorecerlos
en detrimento de los extranjeros. Asheri: 360, se ocupa de un tema recurrente en la Antigüedad: la sabi-
duría de los egipcios.

112 Cf. Schwyzer: I, 522-524.



estudiamos aparece en el siglo V. En Heródoto, Eurípides113 y Sófocles114 lo leemos
con el valor de «lo ya aprendido», «lección», es decir, algo conseguido, pasivo; pero,
en otros autores tiene otro matiz, «aprendizaje, conocimiento, estudio», con un senti-
do claramente activo: tal sucede en Tucídides, como veremos. Con este último
significado lo ofrecen, en el siglo IV, Isócrates y Platón, quien también recoge
el primer sentido. 

El autor ofrece el primer valor a que nos hemos referido y, casi con seguridad,
es otra innovación léxica, pues su obra es quizá algo anterior a las de los dos trágicos
antes indicados, donde el término aparece. El vocablo lo leemos en Heródoto cuando,
indeciso Ciro entre atacar o no a Tomiris, reina de los maságetas, y aconsejándole
muchos que esperara el ataque de los enemigos en el lugar donde se encontraba,
Creso, manteniendo la opinión contraria, la de cruzar el río Araxes y atacarlos, le
dijo entre otros puntos: «Mis padecimientos, al ser infortunados, han llegado a ser
lecciones»115. Dichas palabras contienen un pensamiento paralelo al que fuera expre-
sado antes por Esquilo116.

14. μαθητής (1), «que aprende», «discípulo».

Entre los autores de obra conservada son Heródoto (otra innovación léxi-
ca) y Aristófanes (7)117 los primeros en atestiguarlo. En la centuria siguiente, Platón
sobresale por el número de secuencias (49) y matices. En el historiógrafo lo halla-
mos en un contexto donde se nos cuenta cómo los escitas le quitaron la vida a Ana-
carsis por tratar de introducir en su tierra ritos extranjeros. El de Halicarnaso ofre-
ce varias versiones de lo acaecido: «Ahora bien, también he oído un relato diferente
contado por los lacedemonios: que Anacarsis, enviado por el rey de los escitas para
que fuera discípulo de la Hélade, una vez regresado a su procedencia, afirmó, ante
quien le había enviado, que todos los griegos estaban dedicados a la sabiduría de
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113 Hec. 814. Obra del 424 a. C.
114 Ph. 918. La pieza fue representada en el 409. Para la publicación de la Historíe, véa-

se nota 4.
115 1.207.1: τὰ δέ μοι παθήματα ἐόντα ἀχάριτα μαθήματα γέγονε. 
116 El estrecho paralelo y correspondencia mutua entre el sufrimiento y el aprender es seme-

jante al que en fechas anteriores leemos en el Agamenón, donde el Coro de ancianos habla de Zeus:
«quien estableció que aprendizaje con sufrimiento/ tuviera fuerza de ley» (τὸν πάθει μάθος/ θέντα
κυρίως ἔχειν. A. 176-178). Por lo demás, el juego léxico, semántico y estilístico entre ambos sustanti-
vos lo hallamos también en Jenofonte (Cyr. 3.1.17), y lo recoge, mucho después, Galeno (4.673.14).

117 En Nu. (133, 140, 142, 502, 1413, 1497) y R. (964), comedias, respectivamente, de 423
y 405 a. C.



toda clase, salvo los lacedemonios, pero sólo con éstos se daba y recibía conversa-
ción de modo sensato» 118.

Advertimos en la distribución sintáctica el genitivo de procedencia, con el
que se apunta a la persona de quien se aprende algo como discípulo, construcción
corriente en Platón119.

15. μανθάνω (149), «aprender».

Este verbo lo encontramos ya en Homero (3). En los textos más antiguos
empieza a ser utilizado con el valor de «aprender por la práctica, por la experiencia»,
«aprender a hacer», «aprender a conocer». De ahí pasó a la noción de «comprender»120.
En el siglo V lo tenemos en Píndaro (10), los tres trágicos (Esquilo, 52; Sófocles, 98;
Eurípides, 129), Heródoto, etc. En la centuria siguiente destaca Platón (648). 

Antes de abordar el sentido de «aprender» algo de otro, con lo que estaremos
en el campo de la educación, entendido en sentido amplio, veamos una secuencia,
entre muchas, donde nos acercamos a ese valor. Así lo tenemos en las palabras de
Darío a su mujer, partidaria, ante todo, de apoderarse de Grecia: «Mujer, pues real-
mente te parece que nosotros nos apoderemos ante todo de Grecia, me parece, en
primer lugar, que lo primero es enviar hasta ellos exploradores persas junto con ese
que tú dices, los cuales, tras aprender y ver, nos cuenten cada cosa respecto a ellos»121.
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118 4.77.1: καίτοι τινὰ ἤδη ἤκουσα λόγον ἄλλον ὑπὸ Πελοποννησίων λεγόμενον, ὡς ὑπὸ
τοῦ Σκυθέων βασιλέος Ἀνάχαρσις ἀποπεμφθεὶς τῆς Ἑλλάδος μαθητὴς γένοιτο, ὀπίσω τε ἀπονοστήσας
φαίη πρὸς τὸν ἀποπέμψαντα Ἕλληνας πάντας ἀσχόλους εἶναι ἐς πᾶσαν σοφίην πλὴν Λακεδαιμονίων,
τούτοισι δὲ εἶναι μούνοισι σωφρόνως δοῦναί τε καὶ δέξασθαι λόγον. El relato ha sido discutido, pues
parece un elogio del laconismo espartano frente al deseo de aprender propio de los jonios. Macan, I, 52,
recoge varias interpretaciones y cree que la verdadera intención de la secuencia es elogiar la «prudencia»
y la «sabiduría» de los peloponesios, con lo que la frase más delicada (ἀσχόλους εἶναι) cabría enten-
derla en el sentido de que todos los helenos «no tenían tiempo libre» (sc. para dedicarse a la sabiduría),
salvo los peloponesios. Por lo demás, de la íntima relación «griegos»-«sabiduría» tenemos abundantes
ejemplos en la literatura griega. Recojo unos pocos: Píndaro, O. 1.16; Heródoto, 1.60.3; Platón, Prt. 342b;
Dionisio de Halicarnaso, Isoc. 1(bis); etc. Corcella (Asheri, 637) examina el pasaje y subraya que el rela-
to de los peloponesios se centra, no en apreciar el carácter filohelénico de Anacarsis, sino en destacar
el laconismo espartano.

119 Cf. «discípulo de alguno» (Phd. 99c); «discípulo de nadie respecto a tales cosas» (Lach.
186e); «alumno de Eros» (Smp. 197b); «Damón, discípulo de Agatocles» (Lach. 180d); «de entre los discí-
pulos de Protágoras» (Prt. 315a); etc.

120 Véase, Chantraine, 1968: 664. Además, Dörrie, 1956, aporta numerosos ejemplos refe-
rentes al paralelo y contraste entre παθεῖν-μαθεῖν. Sobre μανθάνω y sus compuestos es importante
el trabajo de Douterelo, 2001. En general, para dicho verbo y su familia léxica, aporta es relevante el
estudio de Coray, 1993.

121 3.134.6: Ὦ γύναι, ἐπεὶ τοίνυν τοι δοκέει τῆς Ἑλλάδος ἡμέας πρῶτα ἀποπειρᾶσθαι,
κατασκόπους μοι δοκέει Περσέων πρῶτον ἄμεινον εἶναι ὁμοῦ τούτῳ τῷ σὺ λέγεις πέμψαι ἐς
αὐτούς, οἳ μαθόντες καὶ ἰδόντες ἐξαγγελέουσι ἕκαστα αὐτῶν ἡμῖν·



Nótese que la acción de «aprender» (μαθόντες) ocupa en el texto un lugar anterior
a la de «ver» (ἰδόντες), de donde cabe inferir que esos enviados persas tendrían que
recabar una serie de informaciones mediante confidentes o preguntando a las gentes
de su confianza antes de observar la realidad por sus propios ojos. 

Dentro de nuestro historiador, me centraré ahora en los ejemplos donde haya
algún elemento que nos permita pensar que estamos ante el significado de «aprender»
y, por tanto, dentro del amplio campo de la educación. Hallamos un esquema que
se repite en numerosos pasajes: alguien aprende algo de otro. Es un asunto intere-
sante que no le pasó inadvertido a un gran viajero, observador y estudioso como
Heródoto. En la exposición de los ejemplos seguiremos un cierto orden histórico.

15.1. Comenzamos con lo que aprendieron los griegos de otros pueblos.
15.1.1. Primero, de los pelasgos. Sabemos que los griegos (o quizá mejor:

los hablantes de griego), al llegar a Grecia, se encontraron con los pelasgos, pueblo
del que el escritor se ocupó en numerosos pasajes122. Precisamente, Heródoto sostie-
ne que los griegos habían adoptado numerosas costumbres a partir de los egipcios,
«pero hacen las estatuas de Hermes con el miembro erecto, no por haberlo aprendido
de los egipcios, sino tras haberlo tomado los atenienses, los primeros de los griegos,
a partir de los pelasgos123, y, a partir de aquéllos, los demás»124.

15.1.2. En segundo lugar, de los babilonios: «Pues el polo, el gnomon y las
doce partes del día los aprendieron los griegos a partir de los babilonios»125. 

15.1.3. A continuación, vendrían quizá los fenicios. Se trata ahora de otro tipo
de aprendizaje, a saber, el préstamo lingüístico, referido, en concreto, al nombre de
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122 Véase nota 41.
123 How-Wells: 213, apuntan que se trataría aquí, no de los primeros habitantes de Grecia,

sino de una colonia pelasga establecida en el Ática (cf. Hdt., 1.57.2)
124 2.51.1: τοῦ δὲ Ἑρμέω τὰ ἀγάλματα ὀρθὰ ἔχειν τὰ αἰδοῖα ποιεῦσι οὐκ ἀπ’Αἰγυπτίων

μεμαθηκότες, ἀλλ’ ἀπὸ Πελασγῶν πρῶτοι μὲν Ἑλλήνων ἁπάντων Ἀθηναῖοι παραλαβόντες, παρὰ δὲ
τούτων ὧλλοι. Con respecto a la importancia de los Hermes, Tucídides habla de la mutilación de los
mismos en Atenas, pues en una sola noche les cortaron a casi todos la cabeza (6.27.1), lo que produjo
una consternación general y un sentimiento popular contra lo que se entendió como una señal para
derrocar la democracia. Por su lado, Pausanias (4.33.4) insiste en que los demás griegos tomaron de
los atenienses la costumbre de representar al dios de ese modo. Lloyd (Asheri: 273) observa que Heródoto
ofrece dos tradiciones diferentes sobre la historia del Ática: según una (8.44.2), los atenienses fueron
pelasgos transformados en helenos; según la otra (6.137.1-4), los pelasgos vivieron en el Ática al lado
de los atenienses. Ahora bien, el texto presente es una mezcla de ambas tradiciones.

125 2.109.3: πόλον μὲν γὰρ καὶ γνώμονα καὶ τὰ δυώδεκα μέρεα τῆς ἡμέρης παρὰ Βαβυ-
λωνίων ἔμαθον οἱ Ἕλληνες. El polo, una especie de reloj de sol hemisférico, construido a semejanza
de la bóveda celeste, se utilizaba para seguir la traslación del sol. En el citado, destacaba el gnomon,
un puntero que indicaba el momento del día según la dirección que tenía. El espacio situado entre
la salida y puesta del sol era dividido en doce partes, cuya duración dependía de la época del año.
Según Diógenes Laercio (2.1), Anaximandro puso en Lacedemonia el primer gnomon.



una planta: «Y dicen que unas aves grandes transportan esas ramas secas a las que
nosotros, tras haberlo aprendido de los fenicios, llamamos cinamomo»126. 

15.1.4. Después nos fijamos en los contactos con los egipcios: «Los egip-
cios fueron los primeros entre los hombres en celebrar asambleas generales, proce-
siones y ceremonias sagradas127, y a partir de ésos las han aprendido los griegos»128. 

15.1.5. Por último, los libios: «Y los griegos han aprendido de los libios
a uncir cuatro caballos»129.

15.2. Pueblos que aprenden de los griegos algún asunto. Heródoto explica
que los persas son los hombres más propensos a adoptar las costumbres extranjeras:
«Y, cuando se informan de placeres de todo tipo, los practican, y, así, tras haberlo
aprendido de los griegos, se unen130 con niños»131.

15.3. Unos pueblos (no griegos) aprenden de los egipcios: «Los demás (sc.
pueblos) dejan las partes sexuales como ellos han nacido, salvo cuantos han aprendi-
do de ésos (sc. los egipcios), pero los egipcios se circuncidan»132; «[…] los etíopes,habien-
do aprendido las costumbres egipcias, han llegado a ser bastante civilizados»133.
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126 3.111.2: ὄρνιθας δὲ λέγουσι μεγάλας φορέειν ταῦτα τὰ κάρφεα τὰ ἡμεῖς ἀπὸ Φοινίκων
μαθόντες κινάμωμον καλέομεν. El historiador no indica en qué región o país tienen lugar los hechos.
Con respecto al cinamomo, Teofrasto (HP 9.4.5) habla de varias clases, indicando que solía comerciar-
se en rama. Varios indicios del contexto (lugares relacionados con la crianza de Dioniso, intervención
de esas aves misteriosas) hacen pensar que el relato herodoteo puede estar basado en un cuento popular.

127 How-Wells: 216, recogen varios sentidos para el término πομπή, pues para unos es la acción
mediante la cual la imagen de una deidad visita a otra divinidad (προσαγωγή); para otros, alude
a la procesión hacia el templo, acompañada de sacrificios. Por su lado, Sayce, 159, piensa en las letanías
e himnos cantados siguiendo la música de algunos instrumentos. 

128 2.58: πανηγύριας δὲ ἄρα καὶ πομπὰς καὶ προσαγωγὰς πρῶτοι ἀνθρώπων Αἰγύπτιοί εἰσι
οἱ ποιησάμενοι, καὶ παρὰ τούτων Ἕλληνες μεμαθήκασι.

129 4.189.3: καὶ τέσσερας ἵππους συζευγνύναι παρὰ Λιβύων οἱ Ἕλληνες μεμαθήκασι. La
afirmación del prosista está en contradicción con Homero (Il. 11.699; Od. 13.81), Galeno (4.361.16),
y, especialmente, Pausanias (5.8.7), el cual sitúa en 680 a. C. la primera victoria olímpica en la carrera
de carros. Por su lado, Corcella (Asheri: 712) señala que aparecen cuadrigas en las representaciones
geométricas del VIII a. C.

130 Dentro de las expresiones eufemísticas referidas a la unión sexual, las construidas con el
verbo μίγνυμι/μείγνυμι (en la voz media, «unirse»; propiamente, «mezclarse») son de las más usadas en
griego. Algunos ejemplos: Homero (Il. 6.25; O. 7.61), Píndaro (O. 6.29; 7.71); Eurípides (Andr. 174;
Io. 338); etc. 

131 1.135: καὶ εὐπαθείας τε παντοδαπὰς πυνθανόμενοι ἐπιτηδεύουσι καὶ δὴ καὶ ἀπ’
Ἑλλήνων μαθόντες παισὶ μίσγονται.

132 2.36.3: τὰ αἰδοῖα ὧλλοι μὲν ἐῶσι ὡς ἐγένοντο, πλὴν ὅσοι ἀπὸ τούτων ἔμαθον, Αἰγύπτιοι
δὲ περιτάμνονται. De las palabras de Heródoto cabe deducir que todos los egipcios estaban circunci-
dados. Josefo (Ap. 2.13), en cambio, sostiene que sólo los sacerdotes tenían dicha condición. En todo
caso, frente a lo que leeremos en 2.104.3-105 (nota 140), había otros pueblos semíticos, o no, que
practicaban la circuncisión por motivos religiosos, y, quizá, también sanitarios: cf. How-Wells: 202.

133 2.30.5: τούτων δὲ ἐσοικισθέντων ἐς τοὺς Αἰθίοπας ἡμερώτεροι γεγόνασι Αἰθίοπες ἤθεα
μαθόντες Αἰγύπτια. El pasaje cabe encuadrarlo en el reinado de Psamético I (663-609 a. C.), es decir,
en el siglo VII, pero hay numerosas pruebas que documentan un contacto de los egipcios con los etío-
pes ya en la XII Dinastía (1991-1802 a. C.), cuando los faraones se apoderaron de parte de Etiopía,
extendiendo sus dominios hasta la segunda catarata: véase How-Wells: 196.



15.4. Unos pueblos (no griegos) aprenden de otros (no griegos). El escritor
se ocupó repetidas veces de la circuncisión, en la que vio una costumbre relevante
de ciertos pueblos: 

Pues los fenicios y los sirios de Palestina, y ellos mismos lo reconocen, lo han apren-
dido de los egipcios, pero los sirios de en torno al río Termodonte134 y el Partenio135,
y los macrones136, que son vecinos de ésos, afirman que lo han aprendido reciente-
mente de los colcos137, pues ésos138 son los únicos entre los hombres que se circun-
cidan, y es evidente que ésos lo hacen del mismo modo que los egipcios. De entre
los propios egipcios y etíopes no puedo decir cuál de los dos lo aprendió del otro,
pues realmente es algo antiguo. Y de que lo aprendieron139 al mezclarse con Egipto,
tengo como gran prueba la siguiente: cuantos fenicios se mezclan con Grecia ya no
imitan a los egipcios en lo referente a las partes sexuales, sino que no circuncidan
los miembros de aquellos que les van naciendo140. 

15.5. Algunos pasajes nosmuestran las dificultadespara aprender algo de otros,
concretamente una lengua extranjera. Así sucede en la secuencia en que los escitas,
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134 Hoy,TermeThsai. Pequeño río de la provincia turca de Samsun; desemboca en el Mar Negro.
135 Llamado, actualmente, Bartin Thsai. El río nace en los Montes Ilgaz y termina también

en el Mar Negro.
136 Los macrones, antigua tribu emparentada con los colcos, vivían al este del Mar Negro.

Heródoto es el primero que los menciona (4); luego, Jenofonte (9).
137 Las primeras menciones de los colcos las hallamos en Píndaro (3), Heródoto (16), Sófo-

cles (1) y Eurípides (2). Eran los habitantes de la Cólquide, patria de Medea, territorio situado junto
al extremo oriental del Mar Negro. 

138 Creo que οὗτοι recoge anafóricamente a todos los pueblos mencionados que practican
la circuncisión. How-Wells, 241, aportan la explicación de algunos estudiosos según los cuales hubo
una dependencia directa de los colcos con respecto a los egipcios. En este sentido, se ha sugerido, inclu-
so, una deportación de egipcios al territorio de la Cólquide.

139 Como en tantas otras ocasiones sucede en el historiador, no está claro quién es el sujeto
del verbo. Creo que son todos los pueblos que habían aprendido de los egipcios la citada práctica, no sólo
los etíopes, los últimos mencionados, pues habría un contrasentido al referirse a continuación a los feni-
cios, que no tenían vínculo alguno con los etíopes.

140 2.104.3-105: Φοίνικες δὲ καὶ Σύριοι οἱ ἐν τῇ Παλαιστίνῃ καὶ αὐτοὶ ὁμολογέουσι παρ’
Αἰγυπτίων μεμαθηκέναι, Σύριοι δὲ οἱ περὶ Θερμώδοντα ποταμὸν καὶ Παρθένιον καὶ Μάκρωνες
οἱ τούτοισι ἀστυγείτονες ἐόντες ἀπὸ Κόλχων φασὶ νεωστὶ μεμαθηκέναι· οὗτοι γάρ εἰσι οἱ περιταμ-
νόμενοι ἀνθρώπων μοῦνοι, καὶ οὗτοι Αἰγυπτίοισι φαίνονται ποιεῦντες κατὰ ταὐτά. αὐτῶν δὲ
Αἰγυπτίων καὶ Αἰθιόπων οὐκ ἔχω εἰπεῖν ὁκότεροι παρὰ τῶν ἑτέρων ἐξέμαθον· ἀρχαῖον γὰρ δή τι
φαίνεται ἐόν. ὡς δὲ ἐπιμισγόμενοι Αἰγύπτῳ ἐξέμαθον, μέγα μοι καὶ τόδε τεκμήριον γίνεται· Φοινίκων
ὁκόσοι τῇ Ἑλλάδι ἐπιμίσγονται, οὐκέτι Αἰγυπτίους μιμέονται κατὰ τὰ αἰδοῖα, ἀλλὰ τῶν ἐπιγινο-
μένων οὐ περιτάμνουσι τὰ αἰδοῖα. Señalo con curviva las formas relacionadas con el verbo que revi-
samos o con un compuesto, evidente ejemplo de acumulación léxica, cuyo objetivo aquí es recalcar
la idea de «aprender», esencial en el párrafo. Lloyd (Asheri: 315) sostiene, en cambio, que la circun-
cisión entre los pueblos semitas no tiene un origen egipcio.



enviados para acampar junto a las amazonas141, se encontraron con ellas. En un primer
momento ninguno de los dos grupos entendía al otro, pero una amazona que se había
unido voluntariamente con un escita, le hacía saber por señas, hechas con la mano
(τῇ δὲ χειρὶ ἔφραζε)142, que volviera al día siguiente al mismo lugar con un compa-
ñero; así lo hicieron, y posteriormente todos los jóvenes escitas se unieron con igual
número de amazonas: «Después, tras haber unido sus campamentos, vivían en común,
teniendo cada uno la mujer con la que se había unido al comienzo. Los varones no
podían aprender la lengua de las mujeres, pero las mujeres comprendían la de los varo-
nes. Y cuando se entendieron mutuamente, los varones les dijeron a las amazonas lo
que sigue»143. 

15.6. Los griegos aprenden de una persona concreta: «Habiendo introducido
Melampo144 que el falo fuera llevado en procesión en honor de Dioniso, los griegos,
tras aprenderlo de ése, realizan lo que realizan145»146.
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141 Este pueblo mítico es recogido por numerosos escritores antiguos. Menciono algunos
hasta el siglo IV: Homero (2), Etiópide (1), Esquilo (4), Heródoto (13), Eurípides (6), Isócrates (5), etc.
En el terreno del mito las amazonas están ligadas fundamentalmente a Heracles, que hizo una expe-
dición contra ellas, acompañado de Teseo, para apoderse del cinturón de Hipólita, la que luego, unida
al héroe ateniense, sería madre de Hipólito. Vencidas por Heracles, las amazonas atacaron Atenas,
una de cuyas grandes glorias habría sido derrotarlas en su intento de apoderarse de la Acrópolis, moti-
vo dilecto de literatos y artistas diversos. Una reina de las amazonas fue Pentesilea (hermana de Hipólita),
que intervino en la guerra de Troya y es citada por primera vez en el poema cíclico Etiópida de Arctino
de Mileto. El lugar de residencia de ese pueblo mítico varía según los autores: Homero (Licia), Heródoto
(Escitia), Diodoro de Sicilia (Libia), Estrabón (junto al río Termodonte), etc. Nada sabemos de su lengua,
pues ni siquiera está bien establecido el significado del gentilicio: Cf. Chantraine, 1968: 69, donde,
con dudas, y, descartando la etimología popular («sin seno»), se propone como origen el nombre de
una tribu irania: *ha-mazan, «guerreros».

142 4.113.2. Una expresión semejante hallamos, por primera vez, en Esquilo, A. 1061, cuando
Clitemnestra le pide a Casandra que, si no comprende lo que le está diciendo, le replique, en vez de
con la palabra, con signos hechos con su mano bárbara. Sobre la importancia de los signos y su inter-
pretación dentro de la obra herodotea, véase Hollmann, 2011. 

143 4.114.1-2: μετὰ δὲ συμμείξαντες τὰ στρατόπεδα οἴκεον ὁμοῦ, γυναῖκα ἔχων ἕκαστος
ταύτην τῇ τὸ πρῶτον συνεμίχθη. τὴν δὲ φωνὴν τὴν μὲν τῶν γυναικῶν οἱ ἄνδρες οὐκ ἐδυνέατο
μαθεῖν, τὴν δὲ τῶν ἀνδρῶν αἱ γυναῖκες συνέλαβον. ἐπεὶ δὲ συνῆκαν ἀλλήλων, ἔλεξαν πρὸς τὰς
Ἀμαζόνας τάδε οἱ ἄνδρες· Efectivamente, los escitas les rogaron que les acompañaran a su país,
donde tenían padres y propiedades, y, al mismo tiempo, les prometieron que las harían sus esposas.

144 Héroe de Pilos (Mesenia), fue quizá el primer adivino, médico y taumaturgo, así como
el primero que erigió un templo en Grecia en honor de Dioniso. Cf. Schrader: II, 337. De la presencia
de aquél en la Historia herodotea se ocupa Gray, 2012.

145 Expresión eufemística con que se alude a las ceremonias obscenas realizadas durante ciertos
rituales dionisiacos: Cf. Heráclito, B 15.

146 2.49.1: τὸν δ’ ὦν φαλλὸν τὸν τῷ Διονύσῳ πεμπόμενον Μελάμπους ἐστὶ ὁ κατηγησά-
μενος, καὶ ἀπὸ τούτου μαθόντες ποιεῦσι τὰ ποιεῦσι Ἕλληνες. A continuación de este pasaje el histo-
riador nos ilustra sobre otros muchos asuntos que Melampo aprendió en Egipto. Cita, por ejemplo,
las ceremonias referentes a Dioniso.  



15.7. Una persona concreta aprende algo de otros pueblos: «Dicen que,
tras haber llegado los escitas para eso, Cleómenes tuvo con ellos un trato mayor de
lo normal, y al tratarlos más de lo apropiado, aprendió de ellos a beber vino puro.
Y los espartiatas piensan que por eso se volvió loco»147.

15.8. En ocasiones, el de Halicarnaso no sabe bien de quiénes han aprendi-
do algo ciertos pueblos: 

Pues bien, si los griegos han aprendido eso148 de los egipcios, no puedo juzgarlo
con precisión, al ver que también tracios, escitas, persas, lidios y casi todos los bárba-
ros tienen por menos dignos que a los demás ciudadanos a quienes aprenden las artes149

y a los hijos de ésos, y, en cambio, consideran nobles a quienes se apartan de los ofi-
cios manuales, y, de modo especial, a los que se dedican a la guerra. Y bien, todos
los griegos han aprendido eso, ante todo los lacedemonios150, pero son los corintios
los que menos censuran a los artesanos151. 

15.9. Frente al sentido positivo del verbo que recorremos, vemos en otro
lugar que las amazonas no habían aprendido ciertas actividades consideradas feme-
ninas. Tal leemos cuando aquéllas les replican a los escitas que querían llevárselas
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147 6.84.3: Κλεομένεα δὲ λέγουσι ἡκόντων τῶν Σκυθέων ἐπὶ ταῦτα ὁμιλέειν σφι μεζόνως,
ὁμιλέοντα δὲ μᾶλλον τοῦ ἱκνεομένου μαθεῖν τὴν ἀκρητοποσίην παρ’ αὐτῶν· ἐκ τούτου δὲ μανῆναί
μιν νομίζουσι Σπαρτιῆται. Platón, Lg. 637e, indica que los escitas y los tracios consumen vino puro.
Ateneo, 36b, recuerda que beber vino puro produce parálisis de los cuerpos. 

148 A saber, la costumbre de no permitir ejercer ningún oficio, salvo el arte militar.
149 Es la primera vez en la literatura griega donde se asocian ambos términos: «aprender»-«artes»

(como objeto directo). Otros ejemplos los presentan Aristófanes, Pl. 905, Jenofonte, Mem. 4.2.5, Isó-
crates, 19.45, Platón, Euthd. 289e; etc.

150 Entre los lacedemonios estaba prohibido dedicarse a las labores artesanales: cf. Plutarco,
Ages. 5. Esas ocupaciones estaban reservadas a los periecos. Aristóteles, hablando de la ciudad ideal,
expone que los ciudadanos no deben tener una vida propia de «artesanos» (Pol. 1328b39), afirman-
do, además, que el «artesano» no participa de la ciudad (1329a20), y recurriendo al ejemplo de Tesalia
(1331a34), donde los artesanos y campesinos son excluidos de la plaza pública a no ser que les llame
un magistrado.En cambio, siglos más tarde, Estrabón (8.6.23) menciona las «artes manuales» (τὰς τέχνας
τὰς δημιουργικάς) de Corinto como uno de los fundamentos de la prosperidad y riqueza de dicha ciudad.

151 2.167.1-2: εἰ μέν νυν καὶ τοῦτο παρ’ Αἰγυπτίων μεμαθήκασι οἱ Ἕλληνες, οὐκ ἔχω
ἀτρεκέως κρῖναι, ὁρέων καὶ Θρήικας καὶ Σκύθας καὶ Πέρσας καὶ Λυδοὺς καὶ σχεδὸν πάντας τοὺς
βαρβάρους ἀποτιμοτέρους τῶν ἄλλων ἡγημένους πολιητέων τοὺς τὰς τέχνας μανθάνοντας καὶ
τοὺς ἐκγόνους τούτων, τοὺς δὲ ἀπαλλαγμένους τῶν χειρωναξιέων γενναίους νομιζομένους εἶναι,
καὶ μάλιστα τοὺς ἐς τὸν πόλεμον ἀνειμένους. μεμαθήκασι δ’ ὦν τοῦτο πάντες οἱ Ἕλληνες καὶ
μάλιστα Λακεδαιμόνιοι, ἥκιστα δὲ Κορίνθιοι ὄνονται τοὺς χειροτέχνας. Nótense los tres términos
en cursiva: otra acumulación léxica.



a su tierra y hacerlas sus legítimas esposas: «Nosotras usamos arcos, lanzamos jabali-
nas y montamos a caballo, pero no hemos aprendido los trabajos femeninos»152. 

16. μεταμανθάνω (1)153, «aprender después», «aprender de otro modo», o «mejor».

Solamente hallamos dos usos en el siglo V: en Esquilo154 y en Heródoto, preci-
samente en el pasaje que veremos a continuación, pues merece una lectura algo más
extensa y detenida de lo normal. El de Halicarnaso reflexiona sobre el interés de Creso
por saber cuáles eran los griegos que descollaban entre todos, a saber, los lacede-
monios y los atenienses, aquéllos de raza dórica, y éstos de la jónica; los atenienses,
de origen pelásgico (Πελασγικόν), y los lacedemonios, helénico (Ἑλληνικὸν ἔθνος).
Con ese propósito, indica que si aquéllos no habían cambiado nunca de lugar de resi-
dencia, éstos habían viajado mucho. Tras algunas otras consideraciones sobre los
cambios de lugar por los que habían pasado los lacedemonios, el historiador, basán-
dose en diversos hechos probados, se ocupa de varios grupos de pelasgos que cambia-
ron su nombre, y deduce lo siguiente: 

Eran los pelasgos, pues hablaban una lengua bárbara. Por tanto, si todo el grupo
pelásgico era tal, el pueblo ático, siendo pelásgico, junto con su cambio en helenos,
también aprendió después la lengua […] En cambio, el grupo helénico usa siempre
la misma lengua, desde que él llegó a existir, tal como me parece a mí. Siendo débil,
con todo, al separarse del pelásgico, partiendo al comienzo desde un número peque-
ño, crece hasta una gran multitud de pueblos, al agregársele especialmente el pelásgi-
co y otros numerosos pueblos bárbaros. Y, además, me parece que ni siquiera el pueblo
pelásgico, por ser bárbaro155, aumentó jamás de modo considerable156.  
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152 4.114.3: ἡμεῖς μὲν τοξεύομέν τε καὶ ἀκοντίζομεν καὶ ἱππαζόμεθα, ἔργα δὲ γυναικήια
οὐκ ἐμάθομεν·Apolonio Sofista, Lex. 83.9, comentando el término homérico ἠλακάτη, «rueca», sostie-
ne que el poeta cree propio del trabajo femenino ese instrumento, apto para trabajar la lana.

153 Sobre el preverbio μετα-, entre cuyos valores conferidos al verbo simple figuran la noción
de tiempo y la de cambio, véase Chantraine, 1968: 689-690.

154 A. 709: μεταμανθάνουσα δ’ ὕμνον/ Πριάμου πόλις γεραιὰ/πολύθρηνον μέγα που στένει
[…] «Mas, aprendiendo después/ la vieja ciudad de Príamo/ un himno de gran lamento,/ gime mucho
en alguna ocasión[…]».

155 De este juicio parecen salvarse los atenienses, pues habían aprendido la lengua griega. Ade-
más, por el contenido de la secuencia, se deduce que eran uno de los dos grupos más importantes entre
los griegos en la época de Creso. De otra parte el crecimiento, en todos los órdenes, de los atenienses
parece haberse debido al aprendizaje de la lengua griega, mientras que el resto de pueblos pelásgicos,
al ser bárbaros (es decir, no haber aprendido dicha lengua) experimentó una evolución bastante limi-
tada. Sobre la relación pelasgos-atenienses, véase Lape, 2010, en general, y, en especial 149-154, para
el juicio de Heródoto. A propósito del surgimiento y constitución de la «nación ática», acúdase, entre
otros, a Cohen, 2000.

156 1.57.3: ἦσαν οἱ Πελασγοὶ βάρβαρον γλῶσσαν ἱέντες. εἰ τοίνυν ἦν καὶ πᾶν τοιοῦτο τὸ
Πελασγικόν, τὸ Ἀττικὸν ἔθνος ἐὸν Πελασγικὸν ἅμα τῇ μεταβολῇ τῇ ἐς Ἕλληνας καὶ τὴν γλῶσσαν 



II. TUCÍDIDES

Tucídides157 dio un paso definitivo en la Historiografía, pues concentró su
atención, no en una historia universal, sino en un conflicto contemporáneo en que
participó y cuyas consecuencias sufrió personalmente. Se consagró al estudio de las
causas y efectos de la confrontación bélica entre los peloponesios y los atenienses
junto con sus respectivos aliados, guiado por el mismo espíritu científico que en sus
propios años dio nacimiento, entre otras artes, a la Medicina, la Sofística de prime-
ra hora y el pensamiento filosófico de Demócrito. Nos atañe un aspecto singular
de la lengua158 en que están escritas sus Historias, a saber, el léxico relacionado con
la educación-enseñanza-aprendizaje. El prosista nos ha legado un vocabulario dota-
do de profundo rigor lógico y enorme riqueza semántica, con notables puntos de
contacto con la medicina coetánea e, incluso, con Eurípides, Le interesó, de modo
singular, el léxico referente al poder, al imperio, la conducta humana, las técnicas más
recientes. Supo usarlo siempre con acribia, de tal modo que llegó a ser un pionero
en captar el significado habitual de las palabras, así como la confusión terminoló-
gica propia de momentos de profunda crisis moral y política. 

1. ἀναδιδάσκω (3)159

Tucídides nos ofrece en tres ejemplos el verbo correspondiente con el valor de
«explicar, hacer saber», sentidos muy próximos al de «enseñar», especialmente cuando,
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μετέμαθε […]. τὸ δὲ Ἑλληνικὸν γλώσσῃ μέν, ἐπείτε ἐγένετο, αἰεί κοτε τῇ αὐτῇ διαχρᾶται, ὡς
ἐμοὶ καταφαίνεται εἶναι·ἀποσχισθὲν μέντοι ἀπὸ τοῦ Πελασγικοῦ ἐὸν ἀσθενές, ἀπὸ σμικροῦ τεο τὴν
ἀρχὴν ὁρμώμενον αὔξηται ἐς πλῆθος τῶν ἐθνέων πολλόν, <Πελασγῶν> μάλιστα προσκεχωρηκότων
αὐτῷ καὶ ἄλλων ἐθνέων βαρβάρων συχνῶν. πρὸς <ὃ> δὴ ὦν αὐτῷ καὶ ἄλλων ἐθνέων βαρβάρων
συχνῶν. πρὸς <ὃ> δὴ ὦν ἔμοιγε δοκέει οὐδὲ τὸ Πελασγικὸν ἔθνος, ἐὸν βάρβαρον, οὐδαμὰ μεγάλως
αὐξηθῆναι. Véase nota 124 a propósito de las dos tradiciones sobre los pelasgos, recogidas por Heródoto.
Por su parte, Asheri: 117-118, revisa la «lengua» de los pelasgos, y resume que lo que hoy se acepta
por «lengua pelásgica» consiste en unas 5.000 o 6.000 palabras asimiladas al griego, referidas especial-
mente a plantas, animales e instrumentos, aparte de un número limitado de topónimos terminados
en -sa, -ssos, etc.

157 Tucídides, el ateniense, hijo de Óloro, vivió durante toda la guerra del Peloponeso (431-
404 a. C.. Cf. 2.65.12; 5.26.1.5; 6.15.3). Nacido hacia el 454, murió después del 399 a. C., pero no
pudo terminar su obra (desde la filología alejandrina, llamada Historias de Tucídides). Selecciono algunos
estudios sobre el escritor: Drexler, 1976; Dover, 1979; Proctor, 1980; Alsina, 1981; Connor, 1985;
Hornblower, 1987; López Férez, 1988: 537-567; Erbse, 1989; Ramón Palerm, 1995, recoge la biblio-
grafía esencial (1973-1995); Tsakmakis-Tamiolaki, 2013; Krieger Balot-Forsdyke-Foster, 2017.

158 De entre la abundantísima bibliografía sobre la lengua tucididea apunto algunos trabajos
donde se muestra su relación con los epinicios pindáricos (Hornblower, 2004), la sofística (Gommel,
1966), la retórica (Friedrichs, 2000; Hagmaier, 2008), la medicina (Weidauer, 1954; Rechenauer, 1991),
la poesía (Jung, 1991).

159 Véase Heródoto, apartado 1.



como el caso que presentamos, funciona con completivas que recogen lo que se está
explicando, y, precisamente, en una situación en que quienes hablan quieren mostrar
sus razones ante otros, los atenienses. Aunque, en sentido estricto, no estemos en
el campo de la educación, ofrezco, por su posible interés, uno de los tres contextos,
que ofrecen indudables semejanzas entre sí160. Efectivamente en el 433 a. C., tanto
los corcirenses como los corintios, enemigos declarados entre sí, enviaron sendas dele-
gaciones a Atenas con el fin de atraérsela a su lado para sus planes futuros. Una vez
constituida la asamblea, los primeros comenzaron sus razones de este modo: «Justo
es, atenienses, que quienes, sin que se les deba un beneficio grande ni una alianza,
llegan ante los vecinos a pedir ayuda, como nosotros ahora, se vean necesitados de
explicar bien161, primero, que, precisamente, piden algo conveniente, y, si no, que no
es perjudicial, y, después, que tendrán un agradecimiento constante […]»162.

2. διδασκαλεῖον (1), «lugar de enseñanza», «escuela».

El vocablo surge en el siglo V a. C. Designa el lugar en que se imparte alguna
enseñanza. La primera aparición está registrada en el Corpus hippocraticum: «A cuantos
casos es preciso actuar con la mano, es necesario acostumbrarse, pues la costumbre es
la mejor escuela para las manos»163. La secuencia pertenece al tratado Sobre los flatos,
fechable en el último cuarto del siglo V y buena muestra del gusto por la retórica entre
algunos escritores médicos. El sustantivo estudiado lo leemos también en Antifonte164,
pero referido allí a una escuela de coros. Nuestro historiador, pues, figura entre los
primeros que usan el nombre que nos interesa. El texto tucidideo nos presenta uno
de los episodios más crueles y sanguinarios de la guerra del Peloponeso. Se trata de
unos hechos ocurridos en el año 413 a. C. Los peltastas tracios (mil trescientos, en
número), armados con sables, habían acudido a Atenas para marchar a Sicilia en la
expedición de refuerzo comandada por Demóstenes165. Pero, por haber llegado tarde,
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160 Cf. 3.97.1, los mesenios aconsejan a Demóstenes; 8.86.1: los enviados por los Cuatrocientos

han de darles explicaciones a los samios.
161 Un escolio interpreta el valor verbal como «explicar desde el principio» (ἄνωθεν διδάξαι).
162 1.32.1: ‘Δίκαιον, ὦ Ἀθηναῖοι, τοὺς μήτε εὐεργεσίας μεγάλης μήτε ξυμμαχίας προυφει-

λομένης ἥκοντας παρὰ τοὺς πέλας ἐπικουρίας, ὥσπερ καὶ ἡμεῖς νῦν, δεησομένους ἀναδιδάξαι
πρῶτον, μάλιστα μὲν ὡς καὶ ξύμφορα δέονται, εἰ δὲ μή, ὅτι γε οὐκ ἐπιζήμια, ἔπειτα δὲ ὡς καὶ τὴν
χάριν βέβαιον ἕξουσιν· 

163 Flat.1 (6.90.14 L.=103.9-10 Jouanna): Ὅσα μὲν γὰρ χειρουργῆσαι χρὴ,
συνεθισθῆναι·−τὸ γὰρ ἔθος τῇσι χερσὶ κάλλιστον διδασκαλεῖον−. Jouanna, en la introducción (49)
de su edición del tratado (1988), fecha el escrito a fines del V.

164 6.11. Sobre el autor, véase nota 268.
165 Famosogeneral ateniense de amplia trayectoria y notables éxitos durante laGuerra del Pelopo-

neso fue enviado a Sicilia en el 413 para reforzar las tropas mandadas por Nicias. Tras fracasar en un intento
de apoderarse de las Epípolas, colina próxima a Siracusa, ordenó la retirada del ejército, pero Nicias, general
en jefe, no la aceptó. Finalmente, huyendo los atenienses por tierra, hostigados por los siracusanos, Demóste-
nes se rindió, y, poco después, lo hizo Nicias. Ambos fueron ejecutados. El número de prisioneros atenien-
ses fue, al menos, de 7.000. En 7.87 el escritor resume la derrota, que suele situarse en septiembre del 413. 



los atenienses los enviaron de nuevo a Tracia, encargándole a Diítrefes, responsable
y jefe de todos, que, durante su marcha hasta su destino, les ordenara hacer algún
daño a los enemigos, si podía166. Pues, bien, los tracios, en su camino de regreso por
el Euripo, desembarcaron, sometieron a pillaje a Tanagra, atravesaron el estrecho y ata-
caron de improviso Micaleso167, pequeña localidad de Beocia. Tucídides, tan parco
por lo general en adjetivar los hechos, no ahorra aquí calificativos, pues, sin duda,
quedó profundamente impresionado por lo sucedido. Los tracios, en efecto, mata-
ron a las personas «sin respetar ni a las edades avanzadas ni a las bastante jóvenes,
sino a todos, a unos después de otros, dando muerte incluso a los niños y mujeres,
y, además, a las bestias de carga y a cualquier otro animal que veían»168. A conti-
nuación, el prosista añade los detalles que más nos interesan: 

La estirpe de los tracios, en efecto, de modo semejante a los más de entre los bárba-
ros, cuando se siente segura, es muy sanguinaria. También entonces había aconteci-
do otra perturbación no pequeña y toda clase de crimen169, y, habiendo atacado de
improviso una escuela de niños que era allí muy grande –casualmente, los niños
habían acabado de entrar– los aniquilaron170 a todos. Sobrevino a la ciudad entera
una desgracia no inferior a ninguna; más que cualquier otra, inesperada, y esa misma
también terrible171.

El contexto requiere cierta demora. Nos interesa subrayar una serie de indi-
cadores léxicos y sintácticos, como muestra del interés del historiador por describir
en pocas palabras un hecho de gran importancia social: el adjetivo μέγιστον, «muy
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166 7.29.1: καὶ τοὺς πολεμίους, ἤν τι δύνηται, ἀπ᾽ αὐτῶν βλάψαι, «Y a los enemigos, si podía,
que les hiciera daño valiéndose de ellos (sc. los tracios)». Esta breve indicación nos aclara que los terri-
bles hechos que van a venir después sucedieron por órdenes directas de los atenienses, posiblemente
con el fin de sembrar el terror entre los enemigos. Diítrefes parece ser el mismo mencionado en 8.64.1:
el jefe militar del territorio de Tracia.

167 Micaleso (Μυκαλησσός) era una antigua ciudad situada al este de Beocia, cerca del estre-
cho del Euripo y de la ciudad de Calcis, precisamente en el lugar que hoy ocupa la actual Ritsona. 

168 7.29.4: φειδόμενοι οὔτε πρεσβυτέρας οὔτε νεωτέρας ἡλικίας, ἀλλὰ πάντας ἑξῆς, ὅτῳ
ἐντύχοιεν, καὶ παῖδας καὶ γυναῖκας κτείνοντες, καὶ προσέτι καὶ ὑποζύγια καὶ ὅσα ἄλλα ἔμψυχα
ἴδοιεν· τὸ γὰρ γένος τὸ τῶν Θρᾳκῶν ὁμοῖα τοῖς μάλιστα τοῦ βαρβαρικοῦ, ἐν ᾧ ἂν θαρσήσῃ, φονι-
κώτατόν ἐστιν.

169 Son los hechos relatados por el historiador en 7.29.4-5, a saber: saquearon las casas
y los templos y, a continuación, mataron a todo el mundo.

170 El verbo κατακόπτω, registrado a partir de Heródoto y Tucídides, aporta, en general, la idea
de «cortar en trozos», «despedazar».

171 7.29.5: τὸ γὰρ γένος τὸ τῶν Θρᾳκῶν ὁμοῖα τοῖς μάλιστα τοῦ βαρβαρικοῦ, ἐν ᾧ ἂν
θαρσήσῃ, φονικώτατόν ἐστιν. καὶ τότε ἄλλη τε ταραχὴ οὐκ ὀλίγη καὶ ἰδέα πᾶσα καθειστήκει
ὀλέθρου, καὶ ἐπιπεσόντες διδασκαλείῳ παίδων, ὅπερ μέγιστον ἦν αὐτόθι καὶ ἄρτι ἔτυχον οἱ παῖδες
ἐσεληλυθότες, κατέκοψαν πάντας· καὶ ξυμφορὰ τῇ πόλει πάσῃ οὐδεμιᾶς ἥσσων μᾶλλον ἑτέρας
ἀδόκητός τε ἐπέπεσεν αὕτη καὶ δεινή. Es una de las secuencias donde Tucídides deja ver su espíritu
humanitario: cf. Orwin, 1994: 133-135.



grande», en grado superlativo absoluto, atribuido al edificio de la escuela172; asimis-
mo, la precisión aportada por el genitivo epexegético «de niños», pues, dicho de ese
modo, se deja abierta la posibilidad de la existencia en aquellos momentos –allí mismo
o en otras partes– de otra escuela, apropiada para, o especializada en, quienes no eran
niños; la colocación enfática del sustantivo ξυμφορά («desgracia», «calamidad»,
entiéndase sobrevenida a Atenas, donde todo el mundo se quedaría trastornado al ente-
rarse de lo acaecido), en primer plano, para llamar la atención, seguido de tres preci-
siones importantísimas: la primera, marcadora y evaluadora de la gravísima crueldad
de los hechos, en forma de lítotes173 (οὐδεμιᾶς ἥσσων, «no inferior a ninguna»); la
segunda, de orden temporal (μᾶλλον ἑτέρας ἀδόκητός τε, «y, más que (cualquiera)
otra, inesperada»), donde el factor sorpresa (eran los primeros momentos del día y
las puertas de la ciudad estaban abiertas, porque no temían nada parecido pues la
localidad estaba a considerable distancia del mar) es el elemento clave, pues nadie
pudo escapar por haber ocurrido todo de modo repentino e insospechado; la terce-
ra, y última, en lugar enfático, delimitador y corona de la frase, es el calificativo de
«terrible», «espantosa» (δεινή, literalmente, «que da miedo»).

3. διδασκαλία (3)174, «enseñanza». 

El sustantivo aparece en el siglo V a. C. Píndaro175 es el primero en usarlo.
Lo registran también, entre otros, el Corpus Hippocraticum176 y Jenofonte (7). El térmi-
no fue ampliando su contenido semántico. Los diccionarios al uso distinguen varios
valores. Resumiéndolos tendríamos: 1. «enseñanza, instrucción»; 2. «instrucción»,
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172 A la vista de las palabras del prosista, Hornblower: III, 599, se pregunta por cuántas
escuelas habría allí.

173 Sobre la figura estilística en el escritor, véase Pontier: 353-370.
174 Los femeninos griegos en –iā� (con ā larga) están dotados de un sufijo muy antiguo, bien

establecido desde los primeros textos literarios, el cual crea sustantivos a partir de otros sustantivos
(cf. ἄγγελος-ἀγγελία, ambos en Homero) y adjetivos; posteriormente fue muy productivo a lo largo
de toda la historia de la lengua griega. Cf. Schwyzer: I, 468-469.

175 Cf. P. 4.102. 
176 En dos ocasiones, en Ley (Lex), un escrito de finales del V o comienzos del IV: cf. Craik: 155.

Veamos los pasajes (Lex 2. 4.638.13-640.1 L.): «Pues es preciso que, quien haya de ajustarse perfecta-
mente al conocimiento de la medicina, esté provisto de lo siguiente: naturaleza, enseñanza, lugar opor-
tuno, aprendizaje desde niño, esfuerzo, tiempo» (Χρὴ γὰρ, ὅστις μέλλει ἰητρικῆς ξύνεσιν ἀτρεκέως
ἁρμόζεσθαι, τῶνδέ μιν ἐπήβολον γενέσθαι· φύσιος· διδασκαλίης· τόπου εὐφυέος·παιδομαθίης·
φιλοπονίης· χρόνου). Unas líneas después leemos: «Pero cuando la naturaleza se encamina hacia lo mejor,
se produce la enseñanza del arte» (φύσιος δὲ ἐς τὸ ἄριστον ὁδηγεούσης, διδασκαλίη τέχνης γίνεται).
En ambos contextos el sustantivo revisado debe interpretarse, a mi entender, en sentido pasivo, es decir,
la enseñanza que ha de recibir quien desea conocer la medicina. 



«norma»; 3. «representación» de una obra dramática; 4. «obra dramática»; 5. «indi-
cación o catálogo de las obras de teatro».

En Tucídides encontramos el sustantivo mencionado con el valor de «expli-
cación», «consejo». Así sucede en dos ocasiones: «habría necesidad de explicación para
quienes no lo saben»177; asimismo en la expresión «dando (literalmente, «haciendo»)
la explicación»178, según el giro analítico tan grato al prosista. El tercer ejemplo, en
cambio, está muy cerca del campo léxico de la educación, precisamente el que nos
interesa, y, por ese motivo, he creído oportuno recogerlo. Tras la batalla naval de Río
(429 a. C.), hablan los jefes peloponesios dando ánimo a sus hombres, diciéndo-
les entre otras cosas lo siguiente: «Y, en las más de las ocasiones, el poder es de los más
numerosos y mejor preparados, de manera que no encontramos ni siquiera aspecto
alguno por el que nosotros, de modo verosímil, pudiéramos sufrir la derrota. E, inclu-
so, cuantos errores cometimos antes, ésos mismos, añadiéndose ahora, proporciona-
rán una enseñanza»179. Estamos ante una idea digna de señalar, pues es paralela, en
cierto modo, a la afirmación casi religiosa según la cual del sufrimiento viene el apren-
dizaje180. Los errores cometidos, personificados aquí, son los portadores de enseñan-
za. El pasaje es ilustrador y puede resumirse de modo telegráfico: la inexperiencia
ha perjudicado a los peloponesios, pues era la primera vez que reñían combate naval;
son inferiores en experiencia, pero superiores en valor. Por otra parte, el miedo anula
la memoria, y la técnica sin valor de nada sirve. 

4. διδάσκαλος (4), «el que enseña», «maestro».

Este sustantivo surge en el siglo VII (Alcmán: 2), lo leemos en el VI (Himno
homérico A Hermes; Heráclito) e incrementa notoriamente sus usos en el V: en los tres
trágicos, Esquilo (7)181, Sófocles (3) y Eurípides (7); también en filósofos como Demó-
crito, e, incluso en la literatura científica, con una muestra en el Corpus Hippocraticum.
En Tucídides, lo vemos, por un lado, con el sentido de «los expertos»182, los espe-
cialistas en propalar un rumor mencionado algo antes, contexto en que se alude a
los corintios, y, por otro, como «el que aconseja o inspira una decisión»183, donde
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177 1.68.3: διδασκαλίας ἂν ὡς οὐκ εἰδόσι προσέδει.
178 2.42.1: διδασκαλίαν τε ποιούμενος.
179 2.87.7: τὰ δὲ πολλὰ τῶν πλεόνων καὶ ἄμεινον παρεσκευασμένων τὸ κράτος ἐστίν.

ὥστε οὐδὲ καθ’ ἓν εὑρίσκομεν εἰκότως ἂν ἡμᾶς σφαλλομένους· καὶ ὅσα ἡμάρτομεν πρότερον, νῦν
αὐτὰ ταῦτα προσγενόμενα διδασκαλίαν παρέξει.

180 Cf. nota 116.
181 Siete apariciones; cuatro de ellas en Prometeo (110, 322, 373, 391).
182 5.30.1.
183 8.45.1. 



se trata de Alcibiades184, el cual se había refugiado junto a Tisafernes185. Como vere-
mos en el caso del verbo correspondiente (διδάσκω), es llamativo, y, a mi entender,
no ha sido suficientemente destacado, el hecho de que se pongan en relación con
el citado político ateniense formas de la familia léxica que estamos viendo. Alcibiades
fue, a la larga, funesto para la política ateniense: intrigante, traidor, populista y dema-
gogo. Podría verse, pensamos, una idea negativa sobre los resultados a que conducen
ciertas malas «enseñanzas» cuando individuos tan desleales y nefastos las proporcionan. 

En los otros dos pasajes, nos acercamos más al campo de la educación tal
como a nosotros nos interesa. 

4.1. Primero, dentro de una secuencia donde, en el 427 a. C., ante la Asam-
blea ateniense, habla Diódoto186, el cual esgrime argumentos contra la ejecución de
los mitilenios: «Quien propugna que las palabras no son maestras de las acciones,
o es torpe o tiene algún interés en privado»187. Obsérvese: son las palabras las que indi-
can, explican, sirven de guía, avanzan lo que va a suceder. Notemos, pues, la perso-
nificación de λόγος y del predicado διδασκάλους. Hornblower188 traduce el sustan-
tivo que estudiamos por «guías en la acción», e insiste en que siempre está utilizado
en sentido metafórico dentro de la historia tucididea. Por su lado, desde Esquilo189

conocemos la construcción del sustantivo que revisamos con un genitivo explicativo.
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184 Político ateniense, muy destacado en buena parte de la guerra del Peloponeso, como orador
y general. Impulsó la expedición a Sicilia, se refugió en Esparta cuando fue acusado de sacrilegio y acon-
sejó a los espartanos cómo destruir Atenas y su imperio; posteriormente fue consejero de Tisafernes,
buscando siempre la ruina de su patria. La traición fue quizá la nota más destacada de su actuación como
político. Más noticias en las notas 199, 200, 201. Para la presencia del político en las Historias tuci-
dideas, véanse, entre otros, Delebecque, 1965 y Forde, 1989. 

185 Sátrapa persa con plenos poderes sobre Lidia y Licia. Muy mencionado en la historia
tucididea (sólo en el libro octavo: 5.4.5, 6.1.2.3, 16.3, 17.4, 18.1, etc.), Jenofonte también lo cita
con frecuencia (HG 1.1.9.31, 2.6.8, 5.2.8, etc.).

186 Aludido dos veces por el historiador (3.41; 49.1). Con sus razonamientos, se alinea en
la línea moderada, democrática, continuadora de la política de Pericles. Durante la Asamblea cele-
brada en el verano del 427 se opuso de modo frontal a las proposiciones de Cleón, partidario de ani-
quilar a los mitilenios varones mayores de edad y vender como esclavos a mujeres y niños por haber
hecho defección del imperio ateniense.

187 3.42.2: τούς τε λόγους ὅστις διαμάχεται μὴ διδασκάλους τῶν πραγμάτων γίγνεσθαι,
ἢ ἀξύνετός ἐστιν ἢ ἰδίᾳ τι αὐτῷ διαφέρει. Este texto sigue inmediatamente al recogido en nota 257.

188 Hornblower: I, 432.
189 Eum. 584: (Habla Atenea) «El que acusa, hablando el primero desde el comienzo/ sería, con

razón, instructor del proceso» (ὁ γὰρ διώκων πρότερος ἐξ ἀρχῆς λέγων/ γένοιτ’ ἂν ὀρθῶς πράγματος
διδάσκαλος). Por su parte, Platón aporta un testimonio indudable de la riqueza semántica del sustan-
tivo revisado, precisamente mediante la delimitación con genitivo explicativo o epexegético, construcción
que le sirve para crear categorías especiales de «maestros». (No se descarta explicar estos genitivos como
de cualidad, en cuanto expresan la pertenencia a una clase o categoría). Dependiendo, pues, de «maestro»
tenemos en el filósofo una larga lista de sustantivos o asimilados en genitivo: virtud, justicia, persuasión,
educación, música, retórica, hablar griego, caballos, arcos, dardos y hondas. Para más información,
López Férez, 1997b y 2000b: 78.



4.2. Más claro resulta el siguiente ejemplo, donde el autor está comentan-
do las consecuencias de la guerra civil acaecida en Corcira (427 a. C.): «La guerra,
al suprimir la facilidad de cada día, es un maestro violento y adapta a las circunstan-
cias las emociones de la mayoría»190. Tenemos aquí dos ideas muy importantes: por
un lado, la guerra, o sea, una acción de efectos terribles, es maestra, transmite algu-
na enseñanza; otra personificación, en este caso «la guerra», como también sucede
en otro lugar191. Por otro, se nos advierte que es un maestro violento (βίαιος), es decir,
que se presenta de modo vehemente, y en modo alguno resulta ser alguien aprecia-
do ni deseado; no utiliza la persuasión –elemento esencial en quien quiere enseñar
algo–, sino la fuerza bruta. En la expresión βίαιος διδάσκαλος se ha visto un oxí-
moron, libertad estilística tan dilecta del historiador192. De una parte tenemos juntos
conceptos que debieran ser antagónicos193; de otra, el lector preparado relacionaría
con bastante facilidad la enseñanza y la persuasión, pensando que todo maestro que
se precie ha de ser moderado con sus discípulos, especialmente en una época en que
casi todos los maestros de Atenas eran privados, es decir, pagados por los padres de
los alumnos194. Gomme195 afirma que la mencionada sentencia le parece una de las
convicciones más fuertes y profundas de Tucídides, expresada, además, con nota-
ble claridad. El estudioso inglés señala que, en este pasaje, el eximio historiógrafo
–que con frecuencia pone en boca de otros la teoría del dominio del fuerte sobre
el débil– parece apartarse de la doctrina de la fuerza bruta, de la preponderancia
y mando del más fuerte. Añadamos que, posiblemente, es Platón, de modo conspi-
cuo en el Gorgias196 y por boca de Calicles, quien mejor recoge estas ideas propugna-
das en ciertos círculos sofistas. También en algunos fragmentos de los cínicos pueden
hallarse reflejos de esos pensamientos. Hay que tener en cuenta que un poco antes
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190 3.82.2: ὁ δὲ πόλεμος ὑφελὼν τὴν εὐπορίαν τοῦ καθ’ ἡμέραν βίαιος διδάσκαλος καὶ
πρὸς τὰ παρόντα τὰς ὀργὰς τῶν πολλῶν ὁμοιοῖ. En el siglo VII el historiador bizantino Teofilacto
Simocata (Historias 1.15.6) nos presenta al persa Mebodes, el cual habla ante los enemigos: «la guerra,
lo afirmo yo, es arquetipo y directora de los males humanos, maestro que aprende solo» (ὁ πόλεμος,
ἐγὼ δέ φημι, καὶ ἀρχέτυπον καὶ τῶν ἀνθρωπίνων κακῶν ἀρχηγέτης καὶ διδάσκαλος αὐτοδίδακτος).
Por su lado, ya en XIII, el emperador e historiógrafo Juan Cantacuceno, Historias, 2.178, conoce bien
y parafrasea la sentencia del ateniense..

191 1.122.1.
192 Macleod, 1979: 124. Sobre la expresión, Rechenauer-Potho, 2011.
193 De ahí el oxímoron, vocablo que, en sentido etimológico, equivaldría a «algo que saca

(o a lo que se le saca) punta (o sentido) de modo loco». Para la etimología, véase Chantraine, 1968: 731.
Piénsese en Safo cuando menciona el «agridulce, ineluctable, animal serpeante» (130 L.-P.: γλυκύπικρον
ἀμάχανον ὄρπετον), modo sublime de referirse a eros, la pasión amorosa.

194 Con todo, sabemos que no faltaban en la época maestros duros e inflexibles: Cf. Jeno-
fonte, An. 2.6.12, donde se alude a Clearco (general espartano al servicio de Ciro el Joven) como
carente de atractivo, duro y cruel, de tal modo que sus soldados se comportaban con él como los
alumnos con el maestro.

195 Gomme: II, 373.
196 Cf. Grg. 483d.e; 489c.



de la secuencia que estamos revisando, nuestro historiógrafo, tan parco, por lo gene-
ral, en calificar a las personas, ha llamado a Cleón, «el más violento de entre los ciuda-
danos»197. El lector entendido y culto para quien están escritas las Historias hallaría
ahora una indudable resonancia del adjetivo citado anteriormente, y, sobre todo,
lo relacionaría con un tipo de política basado en la demagogia, tal como se despren-
de de las sucesivas intervenciones de Cleón en la obra del historiógrafo ateniense198.

5. διδάσκω (26), «enseñar», «educar».

En Tucídides este verbo es bastante utilizado si lo comparamos con Heródoto
(26 usos, frente a 17) y tiene, en general, el valor de «mostrar», «explicar», «advertir»,
«aconsejar». En cuatro ocasiones se refiere a Alcibiades (6.93.1199; 7.18.1200; 8.45.3;
56.2201): creo que, en esos contextos, dicho vocablo está cargado de connotaciones
negativas. El ejemplo más claro, según nuestra opinión, es aquel en que se nos refie-
ren los consejos que Alcibiades le daba a Tisafernes. Aquél se había pasado al bando
enemigo y trataba de hacerle todo el daño posible a Atenas: «Y además le enseña-
ba hasta el punto de que, dándoles dinero, convenciera a los trierarcos y estrategos
de las ciudades, de modo que estuvieran de acuerdo en eso con él, con excepción
de los siracusanos»202. Debe subrayarse cómo Alcibiades aconsejaba ganarse la volun-
tad de los cargos militares y políticos, a saber, sobornándolos con riquezas. Es decir,
estamos ante una «enseñanza», sí, pero perversa: corromper mediante dádivas. Es
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197 3.36.6: βιαιότατος τῶν πολιτῶν.
198 Rawlings (III), 1981, se ocupa de las resonancias de pasajes de las Historias en otras secuen-

cias de la misma obra.
199 Los lacedemonios reciben una explicación ofrecida por Alcibíades, en la idea de que era

quien mejor conocía la situación; tras eso se decidieron a fortificar Decelia.
200 Alcibiades aconseja insistentemente a los lacedemonios que fortifiquen Decelia.
201 Tisafernes es aleccionado por Alcibiades para desgastar a los dos bandos: peloponesios

y atenienses.
202 8.45.3: καὶ τοὺς τριηράρχους καὶ τοὺς στρατηγοὺς τῶν πόλεων ἐδίδασκεν [ὥστε]

δόντα χρήματα αὐτὸν πεῖσαι, ὥστε ξυγχωρῆσαι ταῦτα ἑαυτῷ πλὴν τῶν Συρακοσίων. Los corchetes
verticales corresponden a una seclusión de J. Reiske (Animadversiones ad Graecos Auctores. Quo Thucy-
dides, Herodotus et Aristides pertractantur III, Leipzig, 1761). Classen-Steup: VIII, 105, aceptan la propuesta
de Reiske, pero dan una buena explicación: el ὥστε que sigue a ἐδίδασκεν consta en todos los manus-
critos, mientras que el segundo falta en el manuscrito B (Vaticanus 126). Por otro lado, si la conjunción
ὥστε es corriente con πεῖσαι, en cambio, es rara con διδάσκω. Además, señalan que, en el imperfecto
del verbo que examinamos, cabe ver la insistencia en el tiempo que Alcibiades gastaría en conseguir
sus propósitos. Con todo, en el plano sintáctico no hay problema para conservar ambos ὥστε, aparte
de la posible cacofonía causada por la repetición. Por lo demás, la corrupción del poder mediante sobor-
nos en los años finales de la guerra del Peloponeso, especialmente durante la campaña de Sicilia, ha sido
estudiado por Kallet, 2001. Por su lado, Price, 2001, analiza los problemas añadidos, especialmente en
Atenas, a causa de la guerra interna entre facciones opuestas, durante el conflicto bélico.



importante subrayar el valor negativo de διδάσκω en contextos semejantes median-
te el análisis de las razones apuntadas por el escritor. Es una buena manera, creo,
para justificar la correspondiente connotación peyorativa.

Con las debidas reservas le presento al lector siete ejemplos donde nos vamos
acercando paulatinamente al valor pleno de «enseñar» algo a otro, en el sentido que
estamos buscando dentro de este trabajo. Además, otros dos textos en que entramos
ya en el terreno de la educación.

5.1. En cuatro ocasiones encontramos la voz activa. En el primer caso, duran-
te la primavera del 415 a. C., Nicias203, general ateniense, elegido contra su volun-
tad jefe de la expedición militar a punto de partir para Silicia, habla ante la Asamblea,
intentando disuadir, ante todo, a los partidarios de emprender aquélla. Sabe, y lo
manifiesta, que les está hablando a quienes, tras una breve votación, están dispuestos
a acometer una guerra de resultados imprevisibles; les recomienda conservar lo que
tienen y no arriesgar sus posesiones en tierras lejanas a propósito de asuntos dudo-
sos y futuros: «Y que ni os afanáis en momento oportuno ni es fácil conseguir lo que
pretendéis, eso os lo enseñaré»204. El orador quiere dar una lección, a saber, apoyán-
dose en diversos argumentos, hacerles ver a sus conciudadanos que estaban equivo-
cados en sus propósitos. Pienso que estamos muy cerca del terreno de la educación,
pues hay un responsable de impartir la lección, un mensaje que se quiere transmitir
y unos oyentes que han de recibirlo.

5.2. Una vez llegadas a Sicilia noticias de la citada expedición ateniense, Ate-
nágoras, máximo representante del partido popular, intenta convencer al pueblo de
Siracusa de cómo había que actuar frente a los partidarios de la oligarquía: de una
parte persuadiendo a la mayoría; y, de otra «con respecto a los oligarcas, acusándoles
de unas cosas, guardándonos de ellos en otras y enseñándoles otras. Pues me pare-
ce que así los disuadiremos muchísimo de su maldad»205. La sintaxis del párrafo no es
sencilla: hay una oposición frontal entre ὑμᾶς μὲν τοὺς πολλούς πείθων (seguido
de τοὺς δὲ τὰ τοιαῦτα μηχανωμένους κολάζων) y la frase que hemos recogido. Si
nos fijamos bien, μέν va seguido de un δέ, más una serie de paréntesis, más otro δέ,
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203 Político y general ateniense, miembro de la clase privilegiada de Atenas y propietario de
una enorme fortuna, rival de Cleón en diversas ocasiones, contrario a la política imperialista de su patria,
partidario de hacer la paz con Esparta y acabar de una vez la terrible guerra del Peloponeso, fue el princi-
pal responsable de la Paz que lleva su nombre (421 a. C.). Nombrado estratego en varias ocasiones, fue
el general en jefe de la expedición a Sicilia, donde, una serie de errores propios y de éxitos de los siracu-
sanos bajo el mando de Gilipo, general espartano, llevó a la derrota de Atenas por tierra y mar. Tras haber-
se rendido, sus enemigos le dieron muerte en el 413 a. C. Cf. nota 165.  

204 6.9.3: ὡς δὲ οὔτε ἐν καιρῷ σπεύδετε οὔτε ῥᾴδιά ἐστι κατασχεῖν ἐφ’ ἃ ὥρμησθε,
ταῦτα διδάξω. Hornblower: III, 326, afirma que «enseñaré» subraya la idea del orador como maestro.

205 6.38.4: τοὺς δ’ αὖ ὀλίγους τὰ μὲν ἐλέγχων, τὰ δὲ φυλάσσων, τὰ δὲ καὶ διδάσκων·
μάλιστα γὰρ δοκῶ ἄν μοι οὕτως ἀποτρέπειν τῆς κακουργίας. Véase de nuevo la estrecha relación
entre la acción de «enseñar» y el orador que está pronunciando el discurso.



en el que me voy a detener. De los tres participios presentes en el pasaje ofrecido,
los dos primeros, ἐλέγχων y φυλάσσων, cabe entenderlos referidos al pueblo, al parti-
do popular, que ha de encargarse de esas dos actividades («acusándoles» y «guardán-
donos»), pero el tercero, διδάσκων, según varios comentaristas206, está reservado a lo
que debe hacer el orador, quien tiene por misión aquí enseñarles a los poderosos
ciertos detalles.

5.3. Si en los dos textos anteriores el verbo examinado lleva un objeto direc-
to referente a la materia enseñada, en el expuesto a continuación el objeto directo
resulta ser precisamente quienes reciben la enseñanza, o lección. Efectivamente, los ate-
nienses, tras organizar una expedición contra la isla de Melos y acampar allí en el vera-
no del 416 a.C., enviaron unos legados para tratar con los habitantes, pero los melios
no los introdujeron en la asamblea, sino que les hicieron hablar ante unos pocos
hombres de elevado rango. Entonces, los atenienses les sugirieron que no respondie-
ran con un solo discurso, sino que contestaran punto por punto a los términos que
no les parecieran bien conforme se los fueran proponiendo. A esto, los consejeros
de los melios contestaron así: «No se censura la benignidad de darnos mutuamente
lecciones con tranquilidad, pero lo de la guerra, estando ya presente y no demo-
rándose, se muestra en desacuerdo con eso mismo»207. Dionisio de Halicarnaso208 ya
reparó en las dificultades de la secuencia, subrayando las faltas de concordancia en
número y caso, pues tras un femenino singular (ἐπιείκεια) y un neutro plural (τὰ
δὲ τοῦ πολέμου) llegamos a un genitivo recapitulador de lo expresado (αὐτοῦ),
el cual plantea dificultades, por lo que el retórico sugiere que habría que poner αὐτῆς
(en vez de αὐτοῦ)209. Si en ἐπιείκεια suele verse la «comprensión», «condescenden-
cia» o «indulgencia» de un superior respecto a un inferior, situación en que estarían
los atenienses ante los melios, en cambio, de forma inmediata, en διδάσκειν καθ’
ἡσυχίαν ἀλλήλους están incluidos los dos bandos en situación de igualdad. A su
vez, καθ’ ἡσυχίαν marca el tiempo considerable, extenso, que podrían durar esas
«lecciones» mutuas.
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206 Cf. Classen-Steup: VI, 91.
207 5.86: ἡ μὲν ἐπιείκεια τοῦ διδάσκειν καθ’ ἡσυχίαν ἀλλήλους οὐ ψέγεται, τὰ δὲ τοῦ

πολέμου παρόντα ἤδη καὶ οὐ μέλλοντα διαφέροντα αὐτοῦ φαίνεται.
208 Dionisio de Halicarnaso, Th. 37, se detiene en el pasaje y ofrece el texto tucidideo con

una variante importante (no φαίνεται sino φαίνετε, lo cual complica más la estructura sintáctica:
«mostráis», referido a los atenienses, cuyo objeto directo serían las circunstancias de la guerra, etc.).
Ahora bien, en el texto final propuesto por Dionisio, sí tenemos la lectura recogida en todas las ediciones
modernas (φαίνεται), de modo que el neutro («los asuntos de la guerra») es el sujeto (un neutro plural
sabemos que, en ático, suele llevar el verbo en singular). 

209 El rétor de Halicarnaso, ibid., se detiene en αὐτοῦ e indica que alguien podría llamarlo
«artículo deíctico o pronombre» (εἴ τε ἄρθρον δεικτικὸν βούλεταί τις αὐτὸ καλεῖν εἴ τε ἀντονομασίαν).
Algunos comentaristas han querido ver en el genitivo una referencia sólo a διδάσκειν (cf. Classen-
Steup: V, 208).



5.4. Veremos ahora el verbo que nos compete con objeto directo de persona
a quien se transmite algún conocimiento y un giro en genitivo con la preposición
περί, con que se apunta a la materia de la cual se está enseñando algo210. El pasaje nos
presenta a los generales atenienses cuando buscaban para desembarcar un lugar idó-
neo de la costa siciliana, en el cual la caballería siracusana les molestara lo menos
posible: «Y les daban una lección sobre el lugar próximo al Olimpieo, precisamen-
te el que tomaron, los desterrados de los siracusanos que les seguían»211. Aquí hay algo
más que la simple noticia, advertencia o información, pues se está facilitando un cono-
cimiento esencial para situarse estratégicamente frente a los enemigos. Estamos rozan-
do, al menos, el campo de la enseñanza.

5.5. Un pasaje nos ofrece la voz media. En el contexto siguiente, fijémonos
cómo de «explicado perfectamente» algo por obra de alguien, se pasa a la noción de
«haber recibido una enseñanza», «haber aprendido perfectamente», gracias a las pala-
bras de alguien. Efectivamente, en el invierno de 412-411, Pisandro212 les recomen-
dó a los atenienses que, o redujeran el número de ciudadanos encargados de los asun-
tos de la ciudad, o hicieran venir a Alcibiades, el cual, a la sazón, se dedicaba a adular
a Tisafernes: «El pueblo, al principio, oyéndolo, soportaba con dificultad lo referen-
te a la oligarquía, pero recibiendo por obra de Pisandro la lección de que no había otra
salvación, temiendo y al mismo tiempo confiando en que lo cambiaría, cedió»213. Repá-
rese en el genitivo agente, indicador de la persona que realiza la acción.

5.6.Tanto el texto que ahora exponemos como el siguiente nos acercan mucho
al terreno de la educación. Cuando Temístocles (466 a. C.), perseguido por quienes
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210 El propio historiador presenta otro ejemplo de tal construcción en 3.71.2; luego, será
frecuente entre los oradores, destacando, con mucho, Isócrates (14.7; 15.58; 16.2; 17.51; 18.44; Ep.
9.19); también lo recoge Aristóteles: he aquí un caso paralelo tomado del estagirita (Protr. 467): «Pues
unos son sólo artesanos de la virtud del cuerpo, otros, siéndolo sobre las virtudes del alma y preten-
diendo enseñar también sobre la felicidad y desgracia de la ciudad, necesitan mucho más de la filosofía»
(οἱ μὲν γὰρ τῆς τοῦ σώματος ἀρετῆς εἰσι δημιουργοὶ μόνον, οἱ δὲ περὶ τὰς τῆς ψυχῆς ἀρετὰς
ὄντες καὶ περὶ πόλεως εὐδαιμονίας καὶ κακοδαιμονίας διδάξειν προσποιούμενοι πολὺ δὴ μᾶλλον
προσδέονται φιλοσοφίας).

211 6.64.1: ἐδίδασκον δ’ αὐτοὺς περὶ τοῦ πρὸς τῷ Ὀλυμπιείῳ χωρίου, ὅπερ καὶ κατέλαβον,
Συρακοσίων φυγάδες, οἳ ξυνείποντο.

212 Tras la conjuración de Samos (invierno de 412-411 a. C.) para derrocar la democracia ate-
niense (6.48-49), los atenienses reunidos en dicha isla nombraron representante a Pisandro, un conciu-
dadano. Éste, una vez perdida su influencia y destituido de su cargo (6.54), exhortó a las sociedades secre-
tas atenienses a derribar la democracia; obró con la misma intención en Samos (6.63.3) y navegó a Atenas
con el mismo propósito (6.65.1); fue el que más contribuyó a la ruina de la democracia en su ciudad
(6.68.1); destacó entre los Cuatrocientos (6.90.1), y, una vez depuestos los mismos y entregado el poder
a los Cinco mil, se refugió en Decelia (8.98.1) junto con los principales oligarcas.

213 8.54.1: ὁ δὲ δῆμος τὸ μὲν πρῶτον ἀκούων χαλεπῶς ἔφερε τὸ περὶ τῆς ὀλιγαρχίας·
σαφῶς δὲ διδασκόμενος ὑπὸ τοῦ Πεισάνδρου μὴ εἶναι ἄλλην σωτηρίαν, δείσας καὶ ἅμα ἐπελπίζων
ὡς καὶ μεταβαλεῖται, ἐνέδωκεν. De la actitud de Pisandro en este libro se ocupa Heitsch, 2007, espe-
cialmente en 88-90.



habían recibido la orden de hacerlo, se refugió en casa de Admeto, rey de los molo-
sos y enemigo suyo a la sazón, el historiador destaca lo extraño de la situación: «pero
uno (sc. Admeto) no se encontraba en la ciudad, y el otro (sc. Temístocles), convir-
tiéndose en suplicante de su esposa, recibe instrucciones por obra de ella: tomar el niño
de ambos en brazos214 y sentarse junto al hogar»215. Observemos que hay una perso-
na (la esposa del monarca) que da unas recomendaciones o instrucciones, las cuales
vienen construidas en infinitivo completivo. La voz media del verbo que nos intere-
sa no cambia mucho el valor del mismo: si la voz activa es enseñar, la media es recibir
una enseñanza o recomendación de parte de alguien. 

5.7. Leamos ahora una secuencia importante para entender los enfrenta-
mientos agonales, dialécticos, donde dos antagonistas intentar convencer al otro
recurriendo a argumentos de toda índole. La tenemos en el diálogo-agón entre los
melios y los atenienses. Hablan los primeros: «¿Y consideráis que no hay seguridad
en lo siguiente? Pues es preciso también ahora que, tal como vosotros, partiendo de
argumentos justos, intentáis convencernos para que obedezcamos a vuestro interés,
también nosotros, enseñándoos lo que es útil para nosotros, si lo mismo también
resulta conveniente para vosotros, intentemos convenceros»216. En el agón, los pasos
dialécticos son los siguientes: primero enseñar (explicar, mostrar al otro) lo que es
útil; después, convencerlo217. 

5.8. Siguen ahora dos secuencias en que, en mi opinión, estamos en el campo
de la educación. La primera, de la que me ocupará a continuación, es quizá la más
interesante. Después que en el verano del 425 a. C. los atenienses se apoderaran de
Pilos y consiguieran bloquear por mar la isla Esfacteria donde había 420 pelopo-
nesios más los hilotas que les servían, los pelopenesios abrieron las negociaciones
para lograr una tregua. Sus embajadores hablan en Atenas: 
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214 El prosista puntualiza más abajo que esa postura era la forma más eficaz de súplica (καὶ
μέγιστον ἦν ἱκέτευμα τοῦτο: 1.137.1). Temístocles consiguió su propósito, pues Admeto no lo entre-
gó a los lacedemonios que llegaron para reclamarlo, y, después le procuró una escolta y lo envió a Pidna,
desde donde tomó un barco para escapar a Jonia.

215 1.136.3: καὶ ὁ μὲν οὐκ ἔτυχεν ἐπιδημῶν, ὁ δὲ τῆς γυναικὸς ἱκέτης γενόμενος
διδάσκεται ὑπ’ αὐτῆς τὸν παῖδα σφῶν λαβὼν καθέζεσθαι ἐπὶ τὴν ἑστίαν. Classen-Steup: I, 350,
interpretan διδάσκεται en el sentido que le hemos dado. Con respecto a la actitud suplicante, Gomme:
I, 438, recoge alguna situación semejante en la tragedia, a saber, la del Télefo euripideo, así como su refle-
jo y parodia en Aristófanes, Ach. 326ss, Thesm. 689ss. Además, el estudioso británico se manifiesta
contra quienes han criticado al historiador por un hecho que, para ellos, carece de solidez histórica.
A su vez, Hornblower: I, 221, indica que dicha esposa, anónima en el pasaje, es una de las pocas muje-
res presentes en la historia tucididea, en contraste con la notable aparición de las mismas en Heródoto.

216 5.98: Ἐν δ’ ἐκείνῳ οὐ νομίζετε ἀσφάλειαν; δεῖ γὰρ αὖ καὶ ἐνταῦθα, ὥσπερ ὑμεῖς τῶν
δικαίων λόγων ἡμᾶς ἐκβιβάσαντες τῷ ὑμετέρῳ ξυμφόρῳ ὑπακούειν πείθετε, καὶ ἡμᾶς τὸ ἡμῖν
χρήσιμον διδάσκοντας, εἰ τυγχάνει καὶ ὑμῖν τὸ αὐτὸ ξυμβαῖνον, πειρᾶσθαι πείθειν.

217 Propio de los debates agonales en el escritor es la pareja «justo»-«conveniente», recogida
con diversas fórmulas léxicas. Precisamente δίκαιον-ξύμφορον la hallamos en 1.42.1; 3.40.4; 47.5;
82.8; a su vez, el dúo δίκαιον-ξυμφέρον aparece en 1.76.2; 3.56-3:5-90.1; 105.4.



Alargaremos unos discursos bastante extensos, no contra lo acostumbrado, sino
que nos resulta propio de nuestro territorio, cuando bastan pocas palabras, no usar
muchas, pero enseñar cualquier asunto de importancia con bastantes palabras
cuando sea el momento de conseguir lo debido. Acogedlas, no con ánimo hostil
ni como si recibierais una lección siendo unos ignorantes, sino considerándolas un
recuerdo, ante gentes que lo saben, para tomar bien las decisiones218.

La presencia de ἀξύνετοι («torpes», «ignorantes») y de εἰδότας («que saben»)
permite pensar, creemos, en el valor de «enseñar», al menos como posibilidad.
Además resulta conspicua la oposición semántica διδάσκοντας / διδασκόμενοι,
voz activa / voz media, «dar una lección» / «recibir una lección»; respectivamente,
en activa, con objeto directo, y, en media, sin complemento, con sentido absoluto.
En el fondo la oposición semántica queda establecida entre quienes enseñan algo
(los peloponesios) y quienes aprenden (los atenienses). 

5.9. Finalmente un texto nos sitúa en el 431 a. C., dentro de la asamblea
convocada en Esparta por los lacedemonios a fin de que quienes se sintieran perju-
dicados por los atenienses expusieran sus quejas. En tal ocasión los corintios les dije-
ron a los lacedemonios: «La confianza en vuestro régimen político y en el trato
personal os hace, lacedemonios, bastante desconfiados respecto a los demás, si deci-
mos algo. Y por ello mantenéis prudencia, pero utilizáis una ignorancia bastante
grande en los asuntos externos. Pues anunciándoos nosotros muchas veces los daños
que íbamos a recibir por obra de los atenienses, no aprovechabais el aprendizaje de lo
que en cada ocasión os enseñábamos»219. La correlación ἀμαθία-διδάσκειν-μάθησις
nos parece argumento suficiente para sostener que Tucídides está usando los tres
términos dentro del campo de la enseñanza y el aprendizaje. En el plano sintácti-
co destaquemos algunos detalles: los corintios, en repetidas ocasiones, «trataban de
enseñarles» a los lacedemonios unas advertencias que éstos no aprendían; el imper-
fecto es significativo, pues con frecuencia, como en el caso presente, lleva al pasado
una acción durativa no terminada; además, la partícula ἑκάστοτε indica la iteración
de la acción verbal, rasgo muy propio del «enseñar». Por otra parte el sustantivo
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218 4.17.2: τοὺς δὲ λόγους μακροτέρους οὐ παρὰ τὸ εἰωθὸς μηκυνοῦμεν, ἀλλ’ ἐπιχώριον
ὂν ἡμῖν οὗ μὲν βραχεῖς ἀρκῶσι μὴ πολλοῖς χρῆσθαι, πλέοσι δὲ ἐν ᾧ ἂν καιρὸς ᾖ διδάσκοντάς
τι τῶν προύργου λόγοις τὸ δέον πράσσειν. λάβετε δὲ αὐτοὺς μὴ πολεμίως μηδ’ ὡς ἀξύνετοι
διδασκόμενοι, ὑπόμνησιν δὲ τοῦ καλῶς βουλεύσασθαι πρὸς εἰδότας ἡγησάμενοι. Huart, 289,
ha subrayado la oposición, y, al mismo tiempo, relación, ἀξύνετοι-διδασκόμενοι.

219 1.68.1-2: ‘Τὸ πιστὸν ὑμᾶς, ὦ Λακεδαιμόνιοι, τῆς καθ’ ὑμᾶς αὐτοὺς πολιτείας καὶ
ὁμιλίας ἀπιστοτέρους ἐς τοὺς ἄλλους ἤν τι λέγωμεν καθίστησιν· καὶ ἀπ’ αὐτοῦ σωφροσύνην μὲν
ἔχετε, ἀμαθίᾳ δὲ πλέονι πρὸς τὰ ἔξω πράγματα χρῆσθε. πολλάκις γὰρ προαγορευόντων ἡμῶν ἃ
ἐμέλλομεν ὑπὸ Ἀθηναίων βλάπτεσθαι, οὐ περὶ ὧν ἐδιδάσκομεν ἑκάστοτε τὴν μάθησιν ἐποιεῖσθε.
Pongo en cursiva los tres términos relacionados con el campo de la educación. Es un ejemplo de acu-
mulación léxica, constituida con términos del mismo campo léxico.



μάθησις está construido aquí con περί más genitivo, la primera vez que, tenemos
un giro tal en griego, uso sintáctico recogido, años más tarde, por Platón220. 

6. διδαχή (4)221.

En Tucídides, tres secuencias de ese sustantivo presentan el valor de «admo-
nición», «recomendación»222. En cambio, el texto que mencionaremos ahora nos ofre-
ce, creemos, un sentido diferente, pues se establece una oposición polar entre «natu-
raleza» (φύσις) y «educación» (διδαχή). En efecto, los corintios están hablando ante
la asamblea de los peloponesios y aliados, celebrada en el 432 a. C., afirmando que
son superiores a los atenienses en número y experiencia bélica; tienen el valor,
mientras que los atenienses poseen el dinero y la fuerza: «Pues el bien que nosotros
tenemos por naturaleza, en aquéllos no podría darse por medio de educación. En
cambio, aquello en que ellos sobresalen por su saber, nos resulta conseguible median-
te el ejercicio»223. El historiador, por boca de los corintios, parece establecer una opo-
sición tajante entre la naturaleza y la enseñanza. Lo que unos (los peloponesios y todos
sus aliados, incluidos los corintios) tienen por naturaleza, no pueden conseguirlo
los otros (los atenienses) mediante la enseñanza, el aprendizaje. Si nos limitáramos
a esta lectura, podría parecernos que estamos repasando algunos versos de Píndaro,
para quien el noble, el aristócrata, no tiene nada que aprender, todo le es dado por
naturaleza. Realmente, en ciertos círculos señoriales, hubo durante el siglo V una
desconfianza total frente a quien adquiriera algo mediante el aprendizaje224.

Tucídides habla en varios contextos de la «naturaleza humana»225, y, asimis-
mo, de que los hechos volverán a repetirse mientras esa naturaleza sea la misma226.
Con ello, el escritor parece entrar en una visión cíclica de la historia. Ahora bien, para
la historia de las ideas conviene hacer un pequeño excurso en este momento. Para
corroborar una línea de pensamiento avanzado, a saber, la que sostiene el progreso
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220 Cf. Clit. 408e: πῶς ἄρχεσθαι δεῖν φαμεν δικαιοσύνης πέρι μαθήσεως; «¿Afirmamos
cómo debe comenzar el aprendizaje de la justicia?».

221 Véase, respecto al sentido, Heródoto, apartado 4.
222 1.120.2; 4.126.1; 126.4. 
223 1.121.4: ὃ γὰρ ἡμεῖς ἔχομεν φύσει ἀγαθόν, ἐκείνοις οὐκ ἂν γένοιτο διδαχῇ· ὃ δ’ ἐκεῖνοι

ἐπιστήμῃ προύχουσι, καθαιρετὸν ἡμῖν ἐστὶ μελέτῃ. Huart: 312, señala que, en Tucídides, no siempre
hay una oposición conceptual φύσις/διδαχή.

224 En Píndaro, que escribe, ante todo, para una sociedad aristocrática, la φύσις (φυά, dice él)
es inmutable; uno es lo que es por nacimiento, sangre o estirpe; no hay posibilidad de cambio: Cf. O. 2.86;
9.100. Este pensamiento lo hallamos reflejado en algunos lugares de Sófocles: Ai. 1259, 1301; Tr. 379;
Ant. 727; Ph. 79, 874, 902, 1310. En cambio Demócrito y Eurípides, por ejemplo, hablan de una φύσις
que puede cambiar con la educación. Cf. Sunshine, 1964. 

225 1.76.3; 2.50.1; 3.45.7; 84.2. 
226 3.82.2.



humano, selecciono dos pasajes del último tercio del siglo V a. C. y uno de unas
décadas después. En primer lugar, leemos en Demócrito: «La naturaleza y la edu-
cación son algo semejante. Pues también la educación le altera el ritmo al hombre,
y, al alterarlo, crea naturaleza»227. En segundo lugar, dentro de los Tratados hipocrá-
ticos, φύσις y διδασκαλίη aparecen juntas en alguna secuencia ya vista228. Si pasamos
a la centuria siguiente, el propio Platón, dentro de un pasaje de las Leyes donde se
ocupa de la hípica, alude a las mujeres en estos términos: «Si, a resultas de las ense-
ñanzas anteriores que entran en el carácter, su naturaleza se lo permite y no les
produce irritación participar cuando son niñas o muchachas, permítaseles y no se
les censure»229. En esta secuencia podemos advertir que el resultado de la educación
(παιδεύματα) contribuye al modo de ser, el carácter, de ciertas mujeres. Resulta,
pues, que desde Demócrito, tenemos establecida la idea progresista de que la ense-
ñanza termina por constituirse en una parte de la naturaleza humana.

7. ἐκδιδάσκω (1)230

El verbo es conocido desde la lírica del VII a. C.231 y será recogido luego por
los trágicos griegos232, entre otros. Ya lo hemos visto en Heródoto. Presentaré ahora
el único pasaje tucidideo donde dicho vocablo está registrado. Efectivamente, en
el invierno del 415-414, tuvo lugar una Asamblea en Camarina (Sicilia), donde,
de una parte los siracusanos, con Hermócrates al frente, y, de otra, los atenienses, lide-
rados por Eufemo233, intentaban atraerse a los camarinenses a su lado. En tal ocasión,
entre otras palabras, Hermócrates234 dijo lo siguiente: «Resumiendo, los siracusanos
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227 68B33 D.-K.: ἡ φύσις καὶ ἡ διδαχὴ παραπλήσιόν ἐστι. καὶ γὰρ ἡ διδαχὴ μεταρυσμοῖ
τὸν ἄνθρωπον, μεταρυσμοῦσα δὲ φυσιοποιεῖ.

228 Véase nota 176.
229 Lg. 834d: ἐὰν δὲ ἐξ αὐτῶν τῶν ἔμπροσθεν παιδευμάτων εἰς ἔθος ἰόντων ἡ φύσις

ἐνδέχηται καὶ μὴ δυσχεραίνῃ παῖδας ἢ παρθένους κοινωνεῖν, ἐᾶν καὶ μὴ ψέγειν.
230 Para el sentido, cf. lo indicado en Heródoto, apartado 5.
231 Safo (1); ya en el V, Píndaro (1).
232 Esquilo (2. Ambas apariciones en Pr. Véase 981, donde habla el personaje central: «Mas

todo lo enseña el tiempo cuando envejece»; ἀλλ’ ἐκδιδάσκει πάνθ’ ὁ γηράσκων χρόνος), Sófocles (11),
Eurípides (4). 

233 Classen-Steup: VI, 183, sostienen que no se sabe nada sobre el así llamado. Por lo demás,
se ha pensado que fuera el homónimo arconte de Atenas (417-416 a. C.). En todo caso, en Tucídides
es un enviado de Atenas a Camarina para tal ocasión, y representa (6.81.1) el imperialismo ateniense
dentro de la línea más dura (6.82-87).

234 Famoso siracusano, hijo de Hermón, hábil con la palabra y valeroso en la acción, se opuso
a la invasión de los atenienses con tal vigor que sus conciudadanos lo nombraron general para repe-
ler a los enemigos. El historiador lo presenta varias veces pronunciando vibrantes discursos para animar
a los siracusanos y sus aliados frente a los invasores, a cuya derrota contribuyó en alto grado.



decimos que no es necesario instruiros claramente ni a vosotros ni a los demás sobre
lo que vosotros conocéis de modo en nada peor. Pero os lo pedimos y damos testi-
monio a la vez de que, si no os convencemos, somos atacados por jonios siempre ene-
migos, y resultamos traicionados, siendo dorios, por vosotros, dorios»235. El esquema
según el cual alguien enseña algo a otro tiene aquí una variante, pues el «algo», lo que
se enseña, aparece recogido mediante una frase introducida por περί. Además el juego
semántico entre ἐκδιδάσκω y γιγνώσκω nos da fundamento para pensar que esta-
mos en el campo de la enseñanza, pues poco sentido tiene tratar de «enseñarle
a fondo» a alguien lo que éste ya sabe. Repárese en que el verbo revisado recibe
una precisión modal σαφῶς, «con claridad», «de modo manifiesto», muy en conso-
nancia con el proceso de la enseñanza, la transmisión de conocimientos. La construc-
ción, usada por primera vez aquí, la recoge siete siglos después Galeno236, y tuvo
buena acogida en la literatura posterior237.

8. προδιδάσκω (1), «enseñar con anterioridad». En pasiva, «aprender de antemano».

Este verbo aparece en el siglo V. Lo emplean Ferécrates (1)238, Sófocles (3)239,
Aristófanes240 y Tucídides. Leemos en las Historias de éste que, durante el invierno
del 431-430, tuvieron lugar el entierro y homenaje público de los atenienses muertos
en el primer año de la guerra. Pericles, elegido para pronunciar el elogio de los sepul-
tados, subraya el modo de ser de los atenienses en general, y, tras afirmar que se
preocupan tanto por las actividades personales como por las públicas, pues inclu-
so los dedicados a diversas ocupaciones privadas conocen, y no en grado insufi-
ciente, los asuntos públicos (τὰ πολιτικά), afirma: «Sólo nosotros, a quien no parti-
cipa en nada de esos asuntos, lo consideramos, no indiferente, sino inútil, y, perso-
nalmente, o juzgamos o nos preocupamos correctamente por las actividades públi-
cas, sin considerar un perjuicio para las acciones, no las palabras, sino, más bien,
no haber aprendido de antemano mediante la palabra antes de acudir con la acción
a lo que sea preciso»241. La secuencia merecería un estudio detenido sobre la oposición
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235 6.80.3: Ξυνελόντες τε λέγομεν οἱ Συρακόσιοι ἐκδιδάσκειν μὲν οὐδὲν ἔργον εἶναι
σαφῶς οὔτε ὑμᾶς οὔτε τοὺς ἄλλους περὶ ὧν αὐτοὶ οὐδὲν χεῖρον γιγνώσκετε· δεόμεθα δὲ καὶ
μαρτυρόμεθα ἅμα, εἰ μὴ πείσομεν, ὅτι ἐπιβουλευόμεθα μὲν ὑπὸ Ἰώνων αἰεὶ πολεμίων, προδιδό-
μεθα δὲ ὑπὸ ὑμῶν Δωριῆς Δωριῶν. 

236 9.165.5; 669.14 K.
237 Eusebio de Alejandría (1), Atanasio de Alejandría (1), Macario de Alejandría (1), Cirilo

de Alejandría (3), etc.
238 El comediógrafo obtuvo el primer premio en la década del 440 a. C.
239 Una secuencia la hallamos en Ai. 163 (tragedia del 441 a. C. quizá).
240 Tres usos, pero uno en Nu. 476 (del 423 a. C.).
241 2.40.2: μόνοι γὰρ τόν τε μηδὲν τῶνδε μετέχοντα οὐκ ἀπράγμονα, ἀλλ’ ἀχρεῖον νομίζο-

μεν, καὶ οἱ αὐτοὶ ἤτοι κρίνομέν γε ἢ ἐνθυμούμεθα ὀρθῶς τὰ πράγματα, οὐ τοὺς λόγους τοῖς ἔργοις
βλάβην ἡγούμενοι, ἀλλὰ μὴ προδιδαχθῆναι μᾶλλον λόγῳ πρότερον ἢ ἐπὶ ἃ δεῖ ἔργῳ ἐλθεῖν.



λόγος/ἔργον242, tan relevante en el prosista ateniense y presente dos veces en el con-
texto seleccionado. La forma verbal que nos interesa (προδιδαχθῆναι) apunta quizá
a la necesidad de tener una información política suficiente por haber acudido a las
exposiciones públicas de los oradores. Aun así, respecto a la segunda presencia del
primer concepto (λόγῳ), creo que no sólo se trata de aprender uno mismo median-
te la palabra, el discurso, o, incluso la conversación con otros, sino gracias al razona-
miento interior, sentido que el término tiene con frecuencia.

9. παιδεία (1), «educación», «enseñanza».

El sustantivo aparece en el siglo VI: Teognis (2). Ya en el V lo leemos en Esqui-
lo (1), Eurípides (2), Demócrito (1), Tucídides, Aristófanes (1) y en el tratado hipo-
crático De arte (1)243. Veamos la cita del historiador dentro del que la tradición lite-
raria ha llamado Epitafio de Pericles244: «Y en las acciones educativas, unos, nada más
ser jóvenes, con el ejercicio fatigoso245 persiguen el valor, pero nosotros, aun vivien-
do de modo relajado, no menos acudimos a peligros parecidos en el combate246»247.
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242 Cf. Parry, 1981.
243 Jouanna, 1992: 532, lo fecha en el último cuarto del siglo V a. C.
244 Así se le conoce desde Platón (Mx. 236b) y Aristóteles (Rh. 1365a31). Sobre dicho enco-

mio fúnebre y su función en la obra tucididea, véanse Kakridis, 1961, Flashar, 1969, Ziolkowski, 1981.
245 En la secuencia nos sorprende la atribución de «ejercicios fatigosos» a los «jóvenes». Desde

luego, en la Atenas clásica ἐπίπονος no se asocia con νεότης-νέοι, «juventud»-«jóvenes», sino con
γῆρας-γέροντες, «vejez»-«ancianos», según nos indica Platón, R. 329d. Por otro lado, respecto a presen-
cia en la posteridad de la pareja léxica registrada por el historiador (ἐπιπόνῳ ἀσκήσει), tenemos que
recorrer casi cuatro siglos y llegar a Dionisio de Halicarnaso, quien habla de tres condiciones necesarias
para los discursos políticos: «naturaleza apropiada, aprendizaje cumplido, práctica laboriosa» (φύσις
δεξιά, μάθησις ἀκριβής, ἄσκησις ἐπίπονος) (Imit. Fr. 27 Usener-Radermacher). Por lo demás, escri-
tores más tardíos la recogen alguna vez. 

246 Los comentaristas han discutido mucho sobre la expression ἰσοπαλεῖς κινδύνους. Unos
la explican como «peligros iguales», es decir, riesgos semejantes a los afrontados por los espartanos; otros,
en cambio, la interpretan como «peligros a los que nuestras fuerzas son suficientemente vigorosas
para afrontarlos». Cf. más detalles en Classen-Steup: II, 98; Gomme: II, 117.

247 2.39.1: καὶ ἐν ταῖς παιδείαις οἱ μὲν ἐπιπόνῳ ἀσκήσει εὐθὺς νέοι ὄντες τὸ ἀνδρεῖον
μετέρχονται, ἡμεῖς δὲ ἀνειμένως διαιτώμενοι οὐδὲν ἧσσον ἐπὶ τοὺς ἰσοπαλεῖς κινδύνους χωροῦμεν.
En su edición y comentario del libro II, Rhodes, II 222, explica que en Esparta los niños de siete años
eran apartados de sus madres a fin de que comenzaran la agōgḗ, verdadero sistema de ingreso en los ejer-
cicios militares y la vida dura. Nuestro autor nos presenta a Arquidamo, como defensor de su progra-
ma educativo (1.84.4). En cambio, en Atenas, durante el siglo V, sólo había posibilidades para la prepa-
ración voluntaria en ejercicios bélicos; escasean los datos en dicho periodo sobre la formación de los
adultos con tal finalidad. Ahora bien, a partir del 330 se organizó el sistema ateniense de la preparación
de los ἔφηβοι (la llamada reforma de Licurgo), es decir, los jóvenes que tenían entre 18 y 19 años habían
de prestar al Estado dos años obligatorios de servicios, en los que destacaban los ejercicios de carácter
militar y guerrero.



El plural de παιδεία (παιδεῖαι) puede entenderse como «métodos educati-
vos», pues, al tratarse de un abstracto, el plural suele comportar, en ocasiones, un matiz
intensivo-iterativo: «cada uno de los actos de la παιδεία»248.

10. ἀπαιδευσία (2), «carencia de educación».

Dentro de la familia léxica de παιδεύω me detengo ahora en ἀπαιδευσία,
registrada dos veces en Tucídides. Posteriormente, Platón le da más importancia al
término249. El sustantivo compuesto, dotado de a- privativa, nace en el siglo V. Demó-
crito es el primero en registrarlo: «sueños250 diurnos indican perturbación del cuerpo,
inquietud del alma, pereza o falta de educación»251. 

10.1. En el historiador, Diódoto252, ante la Asamblea ateniense, se manifies-
ta contra el demagogo Cleón, oponiéndose a la ejecución de todos los mitilenios por
haberse sublevado contra el imperio de Atenas; ganó la votación, que anulaba la
terrible decisión tomada anteriormente. Un navío salió a toda prisa de la ciudad y
llegó a Mitilene (en la isla de Lesbos) justo a tiempo de evitar la muerte de quienes
no eran responsables de la insurrección253. El autor nos transmite los puntos esencia-
les de su intervención: «Ni acuso a quienes de nuevo han propuesto debate sobre
los mitilenios254, ni alabo a quienes censuran que se delibere muchas veces sobre los
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248 Lasso de la Vega, 249.
249 Lo registra 14 veces. 
250 La lengua griega, desde Homero, distingue bien entre «sueño» (ὕπνος) y «ensueño» (ὄνειρος).

Piénsese en derivados respectivos como «hipnosis», «hipnotizar», y, de otro lado, la «oniromancia».
Las lenguas europeas más extendidas también tienen vocablos diferentes para aludir a ambos conceptos
(inglés: sleep-dream; francés: sommeil-songe (rêve); alemán: Schlaf-Traum; italiano: sonno-sogno; etc.
Recordemos el latín: somnus,-i frente a somnium,-a, y el verbo somnio,-as,-are); en español, en cambio,
aunque disponemos de «ensueño», «ensoñación», «ensoñador», solemos usar «sueño» con los dos valo-
res: «tengo mucho sueño», pero también, «he tenido un sueño horrible».

251 68B212 D.-K.: ἡμερήσιοι ὕπνοι σώματος ὄχλησιν ἢ ψυχῆς ἀδημοσύνην ἢ ἀργίην ἢ
ἀπαιδευσίην σημαίνουσι. (Fragmento transmitido por Estobeo, 3.6.27). De acuerdo con otros datos
el atomista Demócrito se preocupó de los sueños y ensueños (Cf. 68A136, 137 D.-K). Realmente,
su maestro, Leucipo, había dicho ya que «el sueño del cuerpo acontece a causa de una pérdida de la parte
sutil, mayor que la entrada de calor vital; el exceso de dicha pérdida es causa de la muerte. Esos (sc.
el sueño y la muerte) son experiencias del cuerpo, no del alma» (67A34 D.-K.: Λεύκιππος ὕπνον
σώματος γίνεσθαι ἀποκρίσει τοῦ λεπτομεροῦς πλείονι τῆς εἰσκρίσεως τοῦ ψυχικοῦ θερμοῦ·
<ἧς> τὸν πλεονασμὸν αἴτιον θανάτου· ταῦτα δὲ εἶναι πάθη σώματος, οὐ ψυχῆς). El texto procede
de Aecio, 5.25.3. 

252 Cf. nota 186. Recordemos que el discurso es pronunciado en el 427 a. C.
253 Con respecto a los más culpables, leemos, en 3.50.1, que Paquete envió a Atenas un núme-

ro algo inferior a mil. Los atenienses los ejecutaron siguiendo el criterio de Cleón.
254 En 3.36.1, cuando las naves atenienses trajeron a Atenas a varios mitilenios presuntamente

culpables de la insurrección de su patria, los atenienses tomaban deliberaciones (γνώμας ἐποιοῦντο)
y decidieron matarlos a todos, y, además, a todos los de la isla, así como vender como esclavos a muje-
res y niños. A tal efecto enviaron una trirreme dándole órdenes al general Paquete para que las eje-
cutara rápidamente.



asuntos más importantes, y pienso que dos son las actitudes más opuestas a la pruden-
cia: precipitación y apasionamiento255, de los cuales, la una256 suele darse junto a
la insensatez, y el otro, junto a la falta de educación y la cortedad de criterio»257.
En Tucídides, dentro de esta secuencia, el sustantivo ἀπαιδευσία debe entenderse,
pensamos, como «falta de educación» con un valor finitivo, resultativo: «carencia
de preparación, de instrucción»; no alude, en cambio, a ningún error ni exceso rela-
cionados con un comportamiento inadecuado.

10.2. El otro texto al que aludíamos lo hallamos en el famoso capítulo 84
del libro tercero, atetizado258 por algunos gramáticos antiguos, y no mencionado
por Dionisio de Halicarnaso, buen conocedor del estilo tucidideo. Todavía hoy no
hay acuerdo entre los especialistas sobre si dicho capítulo es auténtico o espurio,
por lo que puede afirmarse que sigue siendo una cuestión literaria abierta259. Recor-
demos brevemente la situación histórica y política. Las luchas civiles tuvieron lugar
en la isla de Corcira con especial crueldad en el 427 a. C., como un adelanto de
los terribles sucesos que ocurrirían posteriormente durante la guerra del Peloponeso.
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255 Huart, 175 ss, ha visto bien que, dentro del vocabulario psicológico tucidideo, ὀργή
ocupa un lugar relevante. El sustantivo lo tenemos a partir de Hesíodo: «manera de ser», «comporta-
miento»; pero ya en Semónides (7.11 West) es utilizado para describir el comportamiento cambiante
de la mujer, con lo que adquiere connotaciones abiertamente negativas. Recordemos que los versos
de dicho poeta tuvieron notable influencia en la literatura posterior. En Tucídides, que usa el citado
sustantivo 41 veces (más otras 19 el verbo ὀργίζομαι), el espectro semántico abarca desde el «ardor»
y la «pasión» hasta la «cólera».

256 Es decir, τάχος, neutro en griego. Es la respuesta a Cleón, el cual, en 3.38.1, había critica-
do la «demora», la «pérdida de tiempo» (χρόνου διατριβήν) ocasionada por quienes eran partidarios
de abrir otra discusión sobre los mitilenios.

257 3.42.1: ‘Οὔτε τοὺς προθέντας τὴν διαγνώμην αὖθις περὶ Μυτιληναίων αἰτιῶμαι, οὔτε
τοὺς μεμφομένους μὴ πολλάκις περὶ τῶν μεγίστων βουλεύεσθαι ἐπαινῶ, νομίζω δὲ δύο τὰ
ἐναντιώτατα εὐβουλίᾳ εἶναι, τάχος τε καὶ ὀργήν, ὧν τὸ μὲν μετὰ ἀνοίας φιλεῖ γίγνεσθαι, τὸ δὲ
μετὰ ἀπαιδευσίας καὶ βραχύτητος γνώμης. Un juicio semejante sobre las desgracias originadas por
quien no tiene educación está recogido en el Fr. 523 de los Adespota Tragica de Nauck: «muchos son
los males causados por el carente de instrucción», πόλλ’ ἐστὶν ὀργῆς ἐξ ἀπαιδεύτου κακά. El fragmen-
to fue recogido por Estobeo, 3.20.12b. Véase más información en Classen-Steup: III, 82.

258 Las razones esenciales para considerer espurio el capítulo han sido cuatro: el códice F
(Monacensis 430 del siglo XI) lo marca como tal; un escolio al pasaje afirma que ninguno de los comen-
taristas lo tuvo por auténtico, sino que lo consideraron oscuro por el modo de la interpretación e indi-
cador de una gran innovación por los pensamientos (τὰ ὠβελισμένα οὐδενὶ τῶν ἐξηγητῶν ἔδοξε
Θουκυδίδου εἶναι. ἀσαφῆ γὰρ καὶ τῷ τύπῳ τῆς ἑρμηνείας καὶ τοῖς διανοήμασι πολὺν ἐμφαίνοντα
τὸν νεωτερισμόν); Dionisio de Halicarnaso no lo menciona; nos han llegado escasos escolios al mismo.
Cf. Classen: II, 382-386, lo tiene por espurio, pero ve en él una buena imitación de Tucídides, e imita-
do a su vez por Josefo (AI 17.191); Hornblower: I, 488-489, que recoge argumentos en pro y en contra
de mantenerlo como auténtico, aunque se inclina por verlo como espurio. 

259 Christ, 1989, ofrece una lista de detractores y defensores del mismo, con las razones princi-
pales esgrimidas por cada uno.



El historiador recoge con sumo cuidado los horrores de la revolución260, y advierte
con especial acribia cómo durante la revolución se alteró profundamente el signifi-
cado normal de las palabras. Para cualquier lingüista el testimonio histórico al que alu-
dimos posee indudable importancia. Recordemos que, según leemos en el ateniense,
la crueldad llegó a tales excesos que los partidos políticos se mostraron más fuertes
que los lazos de sangre. Dejemos para otros el problema de la autoría y leamos
el párrafo que nos interesa: 

Pues bien, en Corcira, los más de esos hechos fueron cometidos previamente con osa-
día, tanto cuantos realizan los que, siendo dominados por desmesura más que
por moderación, se vengan de quienes les pagan el castigo, y, asimismo, algunos,
queriendo liberarse de la pobreza habitual y, sobre todo, deseando, a causa de su pade-
cimiento, poseer lo de los vecinos, los deciden contra justicia; y también cuantos
emprenden otros, no por ambición, sino partiendo generalmente de una situación
de igualdad, pero arrastrados en sumo grado por la falta de instrucción de su cólera261. 

El giro en cursiva equivaldría a una oración causal: por no tener controlada,
educada, su pasión, su arrebato. En todo caso, –a nuestro juicio– ὀργῆς es un geni-
tivo subjetivo, entendido el sustantivo como personificado: «la cólera carece de edu-
cación». Los comentaristas se ven en apuros al explicar el texto. También vacilan
los diccionarios usuales262. En todo caso es importante subrayar la idea recogida en
el pasaje: los afectos e impulsos del espíritu pueden regularse mediante la educación.
El pensamiento tendrá buena acogida en la literatura helenística e imperial263.
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260 A las citadas luchas civiles corresponde lo que decíamos sobre la guerra entendida como
dura maestra.Véase el pasaje recogido en nota 190.

261 3.84.1: [Ἐν δ’ οὖν τῇ Κερκύρᾳ τὰ πολλὰ αὐτῶν προυτολμήθη, καὶ ὁπόσα ὕβρει μὲν
ἀρχόμενοι τὸ πλέον ἢ σωφροσύνῃ ὑπὸ τῶν τὴν τιμωρίαν παρασχόντων οἱ ἀνταμυνόμενοι
δράσειαν, πενίας δὲ τῆς εἰωθυίας ἀπαλλαξείοντές τινες, μάλιστα δ’ ἂν διὰ πάθους, ἐπιθυμοῦντες
τὰ τῶν πέλας ἔχειν, παρὰ δίκην γιγνώσκοιεν, οἵ τε μὴ ἐπὶ πλεονεξίᾳ, ἀπὸ ἴσου δὲ μάλιστα
ἐπιόντες ἀπαιδευσίᾳ ὀργῆς πλεῖστον ἐκφερόμενοι ὠμῶς καὶ ἀπαραιτήτως ἐπέλθοιεν…]. El texto
que seguimos ofrece el capítulo como espurio, de ahí el corchete vertical puesto al comienzo y final
de la secuencia. Classen-Steup: III, 173, piensan que el capítulo es producto de las reflexiones de un mora-
lista tardío sobre los dos capítulos precedentes. En torno a los sucesos de Corcira, véase Wilson, 1987.

262 Véanse, por ejemplo: Bailly: 199: «impuissance à maîtrisser», o lo que es lo mismo, «inca-
pacidad para dominar»; LSJ: 175: «from bigotry of passion», equivalente a «por intolerancia de la pasión»;
DGE: II 372: «falta de dominio»; etc.

263 La correlación entre ὀργή y ἀπαιδευσία, vista en el texto de la nota 257 (3.42.1), apare-
cería, pues, dos veces en el historiador, en caso de tener por auténtico el capítulo que estamos revisando.
El TLG la registra en dos escritos tardíos: las Epistulae de virginitate (1.11.6) atribuidas erróneamente
a Clemente Romano, y el Contra Eunomium (1.1.648) de Gregorio de Nisa. Respecto a la correspon-
dencia entre ὀργή y ἀπαίδευτος contamos con más contextos: Josefo, AI 19.175; Plutarco, Sol. 21; etc. 



11. παίδευσις (1)

Si volvemos al famoso Epitafio tucidideo264, en boca de Pericles leemos
lo siguiente: «Y, resumiendo, digo que la ciudad entera es modelo educativo de
la Hélade, y, me parece que, uno por uno, el mismo hombre de entre nosotros puede
presentar una personalidad autosuficiente en muchísimos aspectos y dotada de
gracias, con donaire en sumo grado»265.

A mi entender, estamos ante algo diferente de la mera acción, valor normal
de tantos nombres en -σις. En realidad, es preferible entender el vocablo como
un resultado y un modelo: Atenas ha llegado a ser la escuela del resto de la Hélade.
El pasaje ha sido muy estudiado y discutido, y los estudiosos han prestado especial
atención al sustantivo que examinamos266. Por lo demás, la secuencia encierra indu-
dables dificultades sintácticas y estilísticas. No es la menor el uso de ἄν, pues no
acompaña a δοκεῖν, sino a παρέχεσθαι. Los comentaristas afirman que el verbo está
muy lejos, y, de ahí, la necesidad de reforzarlo sucesivamente. En pasajes tucidideos
muy elaborados no es rara la repetición de dicha partícula hasta tres veces con el mismo
verbo267. Además, quizá convenga repasar algún punto sintáctico con el propósito de
entender mejor el contenido. El primer τε (ξυνελών τε) une el párrafo con lo afir-
mado anteriormente en la secuencia; el segundo (τήν τε) va en correspondencia con
καί. Ambos introducen miembros de enorme relieve: el primero, la ciudad; el segun-
do, el individuo. En cuanto a πᾶσαν, conviene subrayar su valor total, absoluto:
la ciudad «por completo», «en su totalidad»; en cambio, καθ’ ἕκαστον tiene un senti-
do distributivo: «uno a uno», «uno por uno». Nótese la antítesis: la ciudad a diferen-
cia del ciudadano; la totalidad frente a la individualidad. Dentro de la predicación
antinómica (asignar a una persona o cosa cualidades que en la vida corriente son
polarmente distintas) tan propia del Epitafio, destaca aquí la atribución al hombre,
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264 Cf. nota 244.
265 2.41.1: ‘Ξυνελών τε λέγω τήν τε πᾶσαν πόλιν τῆς Ἑλλάδος παίδευσιν εἶναι καὶ καθ’

ἕκαστον δοκεῖν ἄν μοι τὸν αὐτὸν ἄνδρα παρ’ ἡμῶν ἐπὶ πλεῖστ’ ἂν εἴδη καὶ μετὰ χαρίτων μάλιστ’ ἂν
εὐτραπέλως τὸ σῶμα αὔταρκες παρέχεσθαι.

266 «A school of the Grecians» («una escuela de los griegos», Hobbes: 195. Se trata de
Thomas Hobbes, el autor del Leviatán, traductor de Tucídides y buen conocedor de su pensamiento);
«the school of Hellas» («la escuela de la Hélade», Jowett: 120), «an exemple to Greece» («un ejemplo
para Grecia», Hornblower, I, 308); «une vivante leçon» («una lección viva», Romilly: I, 30), «la escuela
de Grecia», Adrados: I, 258), «an education to Greece», («una educación para Grecia» Rhodes: II, 224).
En la misma línea de pensamiento, leemos en Platón (Prt. 337d) que Atenas viene a ser «el pritaneo
de la sabiduría» (τὸ πρυτανεῖον τῆς σοφίας), e Isócrates (15.295) escribe que «nuestra ciudad parece
haberse convertido, de modo razonable, en maestra de todo lo que se pueda decir o enseñar» (ὅτι πάντων
τῶν δυναμένων λέγειν ἢ παιδεύειν ἡ πόλις ἡμῶν δοκεῖ γεγενῆσθαι διδάσκαλος, εἰκότως). 

267 2.93.3; 4.18.4; 29.3; 6.10.4; 14.1; 34.5 (4 apariciones); 34.6 (4); 35.1; 49.2 (4); 64.1;
7.42.3 (4); 77.4; 8.96.4 (4). Nótese en el libro sexto la cantidad de registros. 



a cada uno de los atenienses –entiéndanse, los ciudadanos con derecho a voto– condi-
ciones excelentes en grado sumo, tanto en lo moral (las gracias, que pueden ser mora-
les, pero también físicas) como en lo puramente físico –el modo ágil aludido por
el adverbio εὐτραπέλως, derivado de τρέπω, es decir, parafraseando: «de un modo
en que se da la vuelta fácilmente, de modo ágil, con donaire»–. Realmente, el histo-
riador está jugando con dos tipos de predicación: la antinómica, ya expuesta, y la super-
lativa. Consiste ésta en atribuir condiciones en sumo grado: «el mejor», «el que más»,
«el único». Las dos notas superlativas están indicadas por dos giros asimismo super-
lativos: el acusativo plural neutro πλεῖστα (de πολύς) que califica numéricamente
a εἴδη, los aspectos, formas o posiblidades, y, en segundo lugar, el adverbio en grado
superlativo μάλιστα, que refuerza a otro adverbio (εὐτραπέλως).

Al hilo del pasaje tucidideo, permítasenos hacer un excurso con respecto
al sustantivo que estamos revisando. Basándonos en los datos ofrecidos por la edi-
ción de los Presocráticos de Diels-Kranz, podemos afirmar que dentro del corpus allí
recogido sólo tenemos, con seguridad, dicho vocablo en dos ocasiones, precisamen-
te dentro del mismo fragmento de Antifonte268. Si el pasaje corresponde a Antifonte
de Ramnunte, podríamos pensar en el ilustre orador citado por Tucídides con pala-
bras muy positivas269: fue el cerebro de los llamados Cuatrocientos, los que en el 411
dieron un golpe de estado e implantaron un régimen abiertamente oligárquico. Anti-
fonte, a pesar de que se defendió de sus acusadores con toda brillantez, fue condena-
do y ajusticiado en el citado año. Así pues el fragmento que vamos a ver tiene que ser
anterior a esa fecha, si pertenece al ramnusio: «Pienso que lo primero en los hombres
es la educación. Pues cuando se hace correctamente el comienzo de cualquier asunto,
es natural que también el final sea correcto. En efecto, del mismo modo que uno
siembra la semilla, así es necesario esperar la cosecha. Y cuando uno siembra en un
cuerpo joven la verdadera educación, eso vive y florece a lo largo de toda la vida, y no
lo destruyen ni la lluvia ni la sequía»270. Por lo que hace al sustantivo que nos interesa,
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268 Una cuestión literaria todavía no resuelta es si hay un Antifonte o dos: el de Ramnunte

(orador y político) y el llamado «sofista», al que Jenofonte presenta en medio de una discusión dialéc-
tica con Sócrates (Mem. 1.6.1-15). Entre otros personajes homónimos hay un tercer Antifonte, el llama-
do «trágico», que vivió en Siracusa, precisamente en la corte del tirano Dionisio I, y es citado en varios
lugares por Aristóteles.

269 8.68.1.
270 87B60 D.-K.: Πρῶτον οἶμαι τῶν ἐν ἀνθρώποις ἐστὶ παίδευσις· ὅταν γάρ τις πράγματος

κἂν ὁτουοῦν τὴν ἀρχὴν ὀρθῶς ποιήσηται, εἰκὸς καὶ τὴν τελευτὴν ὀρθῶς γίγνεσθαι. Καὶ γὰρ τῇ
γῇ οἷον ἄν τις τὸ σπέρμα ἐναρόσῃ, τοιαῦτα καὶ τὰ ἔκφορα δεῖ προσδοκᾶν, καὶ ἐν νέῳ σώματι ὅταν
τις τὴν παίδευσιν γενναίαν ἐναρόσῃ, ζῇ τοῦτο καὶ θάλλει διὰ παντὸς τοῦ βίου καὶ αὐτὸ οὔτε ὄμβρος
οὔτε ἀνομβρία ἀφαιρεῖται. Un pensamiento semejante hallamos en Plutarco, Moralia 2b (Sobre la edu-
cación de los niños 4): «La naturaleza se parece a la tierra, el educador, al agricultor, y los consejos verba-
les y preceptos, a la semilla» (γῇ μὲν ἔοικεν ἡ φύσις, γεωργῷ δ’ ὁ παιδεύων, σπέρματι δ’ αἱ τῶν λόγων
ὑποθῆκαι καὶ τὰ παραγγέλματα). Para el pasaje de Antifonte, véase Dover: 1974, 89. 



podemos pensar que se trata del momento incipiente de la educación; el comienzo
mismo de la acción educativa. Por su lado, el adjetivo γενναῖος, «verdadero», «noble»,
«auténtico», «legítimo», atribuido a cosas, podría apuntar a la existencia de otra edu-
cación que fuera innoble, baja, falsa, espuria, ilegítima. En lo que a nosotros nos
afecta, es difícil sacar más consecuencias de dicho fragmento.

Pero volvamos ya al gran historiador ateniense a propósito de παίδευσις.
En efecto, Tucídides es un buen modelo para el estudio de los sustantivos abstractos
en -sis271. En numerosos ejemplos, ofrece el sentido habitual de esos sustantivos de
acción vistos en su desarrollo (cf. οἴκησις, «la acción de habitar»272); pero presenta
también abundantes secuencias en que los nombres dotados del mencionado sufijo
indican ya el resultado, la realidad concreta, plena, indicada por la idea verbal: piénse-
se en κατάμεμψις273 quedebemos entender,no como«acción de despreciar», sino como
«motivo, resultado de desprecio». Esta evolución semántica del sufijo -sis comienza
en Heródoto y acaba siendo normal en la koiné. En esta línea de cambio del signifi-
cado, o mejor dicho, de ampliación de sentido, παίδευσις no es la «acción de educar»,
sino «el resultado de educar» (el «modelo educativo») e incluso, por metonimia,
el lugar donde se imparte la citada educación, es decir, «la escuela». El encomio tuci-
dideo de la ciudad de la Acrópolis fue punto de partida de otros elogios de Atenas.
En el epitafio de Eurípides274, que, para algunos, fue escrito por el propio historiador,
o por Timóteo, se leía: Ἑλλάδος Ἑλλάς, Ἀθῆναι («Hélade de la Hélade: Atenas»)275.

12. παιδεύω (2)276

Las dos apariciones de este verbo enTucídides aparecen en boca del rey Arqui-
damo277, se refieren a los lacedemonios y están en pasajes muy próximos. El sentido
del verbo es ya más amplio que el que veíamos en Heródoto, donde, como dijimos,
está ligado al sentido etimológico, el «niño». En el prosista ateniense, en cambio,
la voz media no va acompañada de indicaciones sobre la edad en que uno ha reci-
bido la educación. 
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271 Se ha visto, por ejemplo, la preferencia del general espartano Brásidas por tales sustanti-
vos: cf. Francis, 1991-1993.

272 2.16.1.
273 2.41.3.
274 En realidad se trata de una inscripción funeraria, sepulcral, no una alocución pronunciada

en elogio de quienes habían muerto en defensa de la patria, como hemos visto en el caso del famoso
Epitafio tucidideo. Para un examen actual sobre dicha inscripción, cf. Plant, 2015.

275 Cf. AP 7.45.3. Véase Vita Euripidis 1.
276 Véase lo que decíamos en Heródoto, apartado 10.
277 Rey de Esparta entre los años 469-427 a. C. En el 462 logró terminar la guerra de Mesenia

con la ayuda de Atenas. Tuvo fama de inteligente y prudente (1.79.2) y fue amigo y huésped de Pericles
(2.13.1). Partidario de evitar la guerra del Peloponeso, invadió el Ática en el 431 (2.19.1), y en el 427
se apoderó de Platea, después de dos años de sitio.



12.1. En la primera secuencia leemos lo siguiente278: «Y, gracias a la buena
disposición, somos batalladores y prudentes: lo uno porque el pundonor participa
muchísimo de la moderación, y la valentía, de la vergüenza; y, de otro lado, pruden-
tes, por ser educados con un grado de ignorancia279 mayor que el menosprecio de
las leyes, y, a pesar de la dureza, de forma bastante moderada como para desobede-
cerlas»280. Por lo que a nosotros se refiere hay una íntima relación entre ἀμαθέστερον
y παιδευόμενοι, pues si el primero apunta al estado propio de una ignorancia bastante
elevada, resultado evidente de no haber aprendido, el segundo aporta la noción de «ser
educados», «recibir enseñanza». A su vez, los acusativos adverbiales (ἀμαθέστερον-
σωφρονέστερον) modifican el sentido del participio. Son antitéticos, polarmente
opuestos: la rudeza propia de la ignorancia se contrapone a la actitud que corres-
ponde a la prudencia. De ambos adjetivos dependen sendos segundos términos de
la comparación: el primero en genitivo281; el segundo introducido mediante la partí-
cula ἤ. Nuestro autor, como en tantas otras ocasiones, se muestra experto en la varia-
tio sintáctica y léxica282. Desde los escoliastas la construcción que nos interesa
ha planteado problemas de interpretación. Los escolios nos ofrecen dos vías posibles
para comprender el mensaje: «somos educados para ser ignorantes respecto a menos-
preciar las leyes; es decir, no somos educados para despreciar las leyes» (παιδευόμεθα
ἀμαθῶς ἔχειν τοῦ καταφρονεῖν τῶν νόμων, τουτέστιν οὐ παιδευόμεθα ὥστε
ὑπερορᾶν τῶν νόμων).

12.2. Siguiendo en el mismo capítulo, oímos estas palabras: «Y no se debe
pensar que un hombre difiere mucho de otro hombre, sino que el más fuerte es el que
se educa en condiciones muy exigentes»283. En el dativo con ἐν puede pensarse ora
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278 Sobre la Asamblea celebrada en el 431 a. C, véase el apartado 5.9.
279 Dentro del léxico relacionado con la raíz math-, manth- diremos que, tras revisar en Tucí-

dides ἀμαθής (5), «ignorante», «estúpido», propiamente, «que no aprende», «que no sabe»; ἀμαθία (8),
«ignorancia, estupidez»; y ἀμαθῶς (1), «con ignorancia», sólo he hallado dos contextos relacionados
con la educación en sentido amplio. Uno es el que estamos viendo; el otro es el incluido en la nota 219.
Añadamos que la expresión ἀμαθέστεροι μὲν τῶν νόμων, «más ignorantes que las leyes» la hallamos
en boca de Cleón (3.37.4) para incidir en que los hombres bastante ignorantes gobiernan mejor las
ciudades que quienes son más inteligentes, pues aquellos aceptan ser más ignorantes que las leyes,
mientras que éstos quieren mostrarse más sabios que ellas.

280 1.84.3: πολεμικοί τε καὶ εὔβουλοι διὰ τὸ εὔκοσμον γιγνόμεθα, τὸ μὲν ὅτι αἰδὼς
σωφροσύνης πλεῖστον μετέχει, αἰσχύνης δὲ εὐψυχία, εὔβουλοι δὲ ἀμαθέστερον τῶν νόμων τῆς
ὑπεροψίας παιδευόμενοι καὶ ξὺν χαλεπότητι σωφρονέστερον ἢ ὥστε αὐτῶν ἀνηκουστεῖν. 

281 Classen-Steup: I, 235, interpretan τῶν νόμων τῆς ὑπεροψίας como equivalente a un
infinifivo consecutivo-final: «como para menospreciar las leyes».

282 Sobre la variatio en el historiador ateniense, cf. Ros, 1968. Por su parte, los escolios,
recogidos por Hude (1927), son ofrecidos ahora en internet y en el TLG.

283 1.84.4: πολύ τε διαφέρειν οὐ δεῖ νομίζειν ἄνθρωπον ἀνθρώπου, κράτιστον δὲ εἶναι
ὅστις ἐν τοῖς ἀναγκαιοτάτοις παιδεύεται. Gomme: I, 251, a propósito de ὅστις ἐν τοῖς ἀναγκαιοτάτοις
παιδεύεται, se pregunta si se trata de «uno educado en las virtudes necesarias, y sólo en las necesarias»,
o «uno educado en la escuela más dura», y añade que Arquidamo habría afirmado que las dos posi-
bilidades conducían al mismo resultado.



en el espacio temporal durante el que se recibe la educación, ora en un valor intru-
mental, referido a las duras exigencias con las que dicha educación se impartiría.
El adjetivo en grado superlativo, masculino, sustantivado, deja abierta la posibilidad
de traducirlo: «métodos», «medios», etc. El escoliasta interpreta ἐν τοῖς ἀναγκαιο-
τάτοις como ἐπικινδυνοτάτοις, a saber: «en las situaciones más peligrosas», «las más
arriesgadas».

13. ἀμαθία (8), «ignorancia», «estupidez».

El sustantivo aparece en el siglo VI, pues lo tenemos en los fragmentos de
Heráclito (2). Luego, en el V, lo encontramos en Demócrito (1), Sófocles (1), Eurí-
pides (20), Tratados hipocráticos (6), etc. En el IV destaca, sobre todo, Platón (97).
De los ejemplos tucidideos hemos encontrado uno, ya recogido, en relación con el
campo léxico que venimos examinando284.

14. ἐπιμανθάνω (1).

Este verbo es de uso muy restringido, como hemos adelantado al ocupar-
nos de Heródoto285. Tucídides nos ofrece un texto en donde dicho término apa-
rece en relación con προμανθάνω (1)286. Hablando de Temístocles, el historiador
lo describe de la siguiente manera: «Pues Temístocles, tras haber demostrado de
modo muy firme la fuerza de su naturaleza, era digno de ser admirado por ello de
modo diferente y en grado mayor que otro. Por inteligencia natural, sin haber estu-
diado antes nada ni aprendido después287 en relación con ella288, respecto a los asun-
tos del momento, mediante rapidísima deliberación, el mejor juzgador, y, respecto a
los futuros, en la mayor parte de lo que habría de suceder, conjeturador óptimo»289.
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284 Cf. el pasaje recogido en nota 219. Huart: 279, 289, 429, 472, 473, revisa varios aspec-
tos del término dentro de su estudio del vocabulario de tipo psicológico.

285 Véase Heródoto, apartado 12.
286 Huart: 278, lo contrapone a προμανθάνω, que figura el primero, y los entiende como

«études préalables et études postérieures», señalando que se establece una oposición de ambos respecto
a ξύνεσις.

287 Cf. Classen-Steup: I, 355 indican que προμαθών habría que entenderlo referido a la vida
del estadista en los años precedentes a su entrada en la política activa, mientras que ἐπιμαθών apun-
taría a lo aprendido tras haberse incorporado a la misma. Hornblower, I, 223, entiende ambos verbos
como «sin ningún estudio ni en el tiempo anterior ni en aquel momento». 

288 Según un escolio se alude aquí a la «fuerza de su naturaleza» (τὴν ἰσχὺν τῆς φύσεως).
Con todo, también pudiera aludir a la ξύνεσιν recién nombrada. 

289 1.138.3: Ἦν γὰρ ὁ Θεμιστοκλῆς βεβαιότατα δὴ φύσεως ἰσχὺν δηλώσας καὶ διαφε-
ρόντως τι ἐς αὐτὸ μᾶλλον ἑτέρου ἄξιος θαυμάσαι· οἰκείᾳ γὰρ ξυνέσει καὶ οὔτε προμαθὼν ἐς
αὐτὴν οὐδὲν οὔτ’ ἐπιμαθών, τῶν τε παραχρῆμα δι’ ἐλαχίστης βουλῆς κράτιστος γνώμων καὶ τῶν
μελλόντων ἐπὶ πλεῖστον τοῦ γενησομένου ἄριστος εἰκαστής· 



Recojo el ejemplo porque roza la esfera del aprendizaje, aunque, a decir
verdad, apunta más bien a la falta del mismo, pues las extraordinarias condiciones
del estadista le nacían como algo espontáneo, por obra de su propia naturaleza. 

15. μάθημα (1).

Cuando revisábamos a Heródoto290 ya vimos que este sustantivo adquiere
en Tucídides un sentido claramente activo, valor que recogerán en la centuria siguien-
te Isócrates, Platón y Aristóteles, entre otros. 

Veamos la única aparición dentro del ateniense, donde lo hallamos en boca
de Pericles: «Pues ofrecemos una ciudad accesible, y, en ningún momento, median-
te expulsión de extranjeros, le impedimos a nadie ni el estudio ni la contemplación
–de lo que no haya sido ocultado, pues cualquier enemigo podría obtener un bene-
ficio al verlo–, confiados no más en los preparativos y añagazas que en el valor proce-
dente de nosotros mismos para las acciones»291. Por el contexto tucidideo cabe afir-
mar que quien llegaba a Atenas tenía libertad para estudiar y contemplar todo aque-
llo que, por razones especiales, no estuviera vedado al público. El vocablo que nos
interesa tiene, pues, un valor activo (la adquisición de conocimientos), no pasivo
(el conocimiento ya adquirido). Precisamente ese sentido activo lo tenemos también
en varios ejemplos de Platón292. 

16. μάθησις (1), «aprendizaje, educación, instrucción».

El único pasaje lo hemos examinado al revisar el verbo διδάσκω293.
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290 Véase Heródoto, apartado 13.
291 2.39.1: τήν τε γὰρ πόλιν κοινὴν παρέχομεν, καὶ οὐκ ἔστιν ὅτε ξενηλασίαις ἀπείργομέν

τινα ἢ μαθήματος ἢ θεάματος, ὃ μὴ κρυφθὲν ἄν τις τῶν πολεμίων ἰδὼν ὠφεληθείη, πιστεύοντες
οὐ ταῖς παρασκευαῖς τὸ πλέον καὶ ἀπάταις ἢ τῷ ἀφ’ ἡμῶν αὐτῶν ἐς τὰ ἔργα εὐψύχῳ· En contrapo-
sición a este modo abierto de tratar al llegado de fuera, diversas fuentes nos hablan del régimen cerra-
do de los peloponesios. Citaré dos ejemplos entre muchos. En uno, el propio Tucídides señala las difi-
cultades que tenía para enterarse de distintos asuntos lacedemonios, pues ni siquiera le fue posible saber
el número de combatientes antes de la batalla de Mantinea (418 a. C.), entre argivos y peloponesios, a
causa del carácter secreto, hermético, del régimen de los últimos (διὰ τῆς πολιτείας τὸ κρυπτὸν, 5.68.2);
en otro, Aristófanes (Au. 1012) indica que los lacedemonios expulsaban a los extranjeros. Además,
con respecto al texto seleccionado, Huart, 16, señala la paronomasia (μαθήματος-θεάματος), apuntando
(278) que μάθημα implica en el pasaje un conocimiento técnico. Allison, 1989, se ocupa de la παρασκευή
(«preparación», «preparativo») y la falta de la misma, así como de su relación con el poder.

292 Cf. R. 527e: «Practicamos todo estudio por causa del conocimiento» (πᾶν τὸ μάθημα
γνώσεως ἕνεκα ἐπιτηδευόμενον).

293 Cf. pasaje recogido en nota 219. 



17. μανθάνω (15)294

Recordemos lo indicado en Heródoto295 sobre este verbo. Nos limitaremos
a los ejemplos tucidideos que tienen que ver con el campo de la educación.

17.1. En el 433 a. C., dos años después de la Batalla de Leucimna, tuvo
lugar en Atenas, ante la Asamblea, una reunión extraordinaria en que participaron
los corcirenses y los corintios, deseosos ambos de ganarse el apoyo ateniense. En tal
ocasión los corintios instan a que los jóvenes atenienses aprendan de boca de sus
mayores una serie de sucesos, anteriormente expuestos en su discurso296: «Reflexio-
nando sobre esos hechos, y también cualquiera bastante joven, tras haberlos apren-
dido de alguien de más edad, crea justo defendernos en igualdad de condiciones,
y que no piense que estas palabras se exponen como justas, pero las convenientes,
si hiciera la guerra, serían otras»297. El escritor pasa del plural (ἐνθυμηθέντες), es decir,
los atenienses de cierta edad presentes en la reunión, a referirse de modo especial
a cada joven, en singular (μαθών), y este número atrae, a continuación, la persona
verbal. Con todo, las acciones verbales siguientes («crea justo…y que no piense»)
hay que referirlas a todos los atenienses que están escuchando. En realidad, hasta este
momento, el discurso se venía dirigiendo a un «vosotros», es decir, todos los ate-
nienses que forman parte de la Asamblea y que, al final del encuentro, tomaron la reso-
lución de concertar con los corcirenses un pacto de defensa mutua en caso de sufrir
un ataque de cualquier otro. Lo importante de este contexto, según nos parece, es
la noción de que un joven aprenda de boca de los de más edad298.

17.2. En el tercer año de la guerra peloponesiaca (429 a. C.), tras la batalla
naval de Río, los jefes peloponesios dirigieron la palabra a los suyos para que no se
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294 El TLG cuenta 16 ejemplos, pues comete el error de contar μάθησις entre las formas ver-
bales. Huart recoge el término varias veces en su estudio sobre el vocabulario de carácter psicológico:
127, 196, 223, 278, 288, 323, 354; en 278, lo examina en correspondencia con διδάσκω, es decir,
contrastando, respectivamente, los valores de «aprender» y «enseñar».

295 Véase Heródoto, apartado 15.
296 En 1.41 los corintios aluden a dos hechos singulares en los que habrían beneficiado a Atenas:

a saber, cuando ésta, con escasez de naves de guerra, luchaba contra Egina, lo que sucedió poco antes
del enfrentamiento de los griegos contra los persas en Maratón (490 a. C.: cf. Hornblower: I, 85), y
cuando los atenienses tuvieron que acabar con la revuelta de Samos (acaecida en el 440 a. C.). De los
primeros acontecimientos, ocurridos 57 años antes, habría pocos atenienses, presentes en la Asamblea,
que los recordaran por haberlos presenciado u oído de otros.

297 1.42.1: ‘Ὧν ἐνθυμηθέντες καὶ νεώτερός τις παρὰ πρεσβυτέρου αὐτὰ μαθὼν ἀξιούτω
τοῖς ὁμοίοις ἡμᾶς ἀμύνεσθαι, καὶ μὴ νομίσῃ δίκαια μὲν τάδε λέγεσθαι, ξύμφορα δέ, εἰ πολεμήσει,
ἄλλα εἶναι.

298 La construcción del verbo que revisamos con παρά más genitivo (indicador de la persona
de quien se recibe la enseñanza o la información) la tenemos registrada desde Esquilo (A. 858; Supp.
361) y Heródoto (1.107.1; 131.2; etc.).



dejaran dominar por el miedo que les había sobrevenido después de la derrota ante
los atenienses: «El saber de éstos, lo que más teméis, si contiene la valentía, también
mantendrá en el peligro el recuerdo de llevar a cabo lo que aprendió; sin ánimo esfor-
zado ninguna arte tiene fuerza ante los peligros, pues el miedo perturba el recuerdo,
y el arte sin fuerza no sirve de nada»299. Unas pocas notas de sintaxis aportarán quizá
alguna luz a entender mejor el texto. Efectivamente el participio apositivo ἀνδρείαν
μὲν ἔχουσα, concertado con el sujeto (ἡ ἐπιστήμη), al no ir precisado por partícula
alguna, modifica el sentido de la acción verbal con un matiz impreciso (por ejemplo,
temporal: «al contener»; causal, «por contener»; condicional, «si contiene»; etc.); a su
vez, μνήμην, objeto directo de ἕξει, rige un infinitivo determinativo-final (ἐπιτελεῖν),
el cual lleva su objeto directo (ἃ ἔμαθεν) y una precisión temporal (ἐν τῷ δεινῷ).
Lo que nos parece claro es que el término ἐπιστήμη300 funciona aquí como el resul-
tado de haber adquirido un saber, la ciencia naval, en la que los peloponesios eran
entonces muy inferiores a Atenas. La secuencia abona la idea de que la ἐπιστήμη se
corresponde estrechamente con ἔμαθεν, lo que justificaría nuestra idea de que este
verbo funciona aquí dentro de los valores propios de la pareja educación-aprendizaje.
Por otro lado, en el plano literario griego, es la primera vez que aparecen en contextos
interrelacionados la ἐπιστήμη y la τέχνη301. Repárese en el pasaje la presencia doble de
τέχνη, y, asimismo, su relación íntima con μανθάνω302. Es decir, el «arte-ciencia»
se adquiere mediante el estudio, el esfuerzo; no se trata de una simple repetición
(ἐμπειρία), ni de un don divino, sino de un conocimiento humano, racional. 

18. προμανθάνω (1), «aprender de antemano», «con anterioridad».

Ya lo hemos visto al ocuparnos de ἐπιμανθάνω303.

RECIBIDO: octubre 2018; ACEPTADO: octubre 2018.
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299 2.87.4: τῶνδε δὲ ἡ ἐπιστήμη, ἣν μάλιστα φοβεῖσθε, ἀνδρείαν μὲν ἔχουσα καὶ μνήμην

ἕξει ἐν τῷ δεινῷ ἐπιτελεῖν ἃ ἔμαθεν, ἄνευ δὲ εὐψυχίας οὐδεμία τέχνη πρὸς τοὺς κινδύνους ἰσχύει.
φόβος γὰρ μνήμην ἐκπλήσσει, τέχνη δὲ ἄνευ ἀλκῆς οὐδὲν ὠφελεῖ.

300 Concepto esencial en las distintas τέχναι (artes con fundamentos racionales; ciencias podría-
mos decir sin exagerar) que surgen en el siglo V: medicina, retórica, matemática, pintura, cocina, etc.
Lo hallamos en poesía (Sófocles, 3; Baquílides 1; Eurípides, 1; etc.) y prosa (Demócrito 1; Tucídides 14;
Lisias, 1; Tratados hipocráticos 8, pero 4 en las Cartas, escritos muy tardíos; etc.). En esa centuria, Tucídides
es quien más ejemplos ofrece. En el IV sobresalen Jenofonte (28), Isócrates (25), Platón (649) y Aristóteles
(980). Con respecto a la relación «arte»-«historia», cf. Sommer, 2006.

301 Sobre la aparición de estos dos términos en contextos próximos, véase Isócrates (11.17;
12.29.30; 15.30), Platón (Tht. 146c, 147b, 184b; etc.).

302 Sólo existe el precedente de Heródoto, 2.167.1. La tenemos asimismo en Aristófanes, Pl.
905; Jenofonte, Mem.4.2.5; Oec. 15.10; Platón, Prt. 328a; Euthd. 289c; etc.

303 Véase el texto recogido en nota 289.
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